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Los ángeles lo llaman placer divino; 
los demonios, sufrimiento infernal; 
los hombres, amor. 
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1 
Prólogo 


En mi sueño corro entre la penumbra, me escondo del monstruo que 
viene tras de mí. La luz de las farolas me deja abrirme paso hacia una 
puerta, ignoro el golpe que me doy en la nariz. 

Adentro no logro ver más que un piso de madera que luce pulido, 
listo para jugar al basquetbol. En las gradas veo una luz a través de 
una ventana, donde se vislumbra la silueta de una figura. 

El monstruo está agazapado, con una mano en el borde de la 
ventana, en posición de reposo, observando a su presa que muere de 
miedo. Intento pensar rápido y busco a tientas un lugar en donde 
pueda esconderme. 

Encuentro una puerta a mi lado y me dirijo a paso veloz. De reojo 
vuelvo a mirar hacia la ventana, de donde el monstruo desapareció. 
Soy preso del miedo al esperar su ataque en cualquier momento, él 
solo espera que esté vulnerable. 

Abro el picaporte de la puerta con tanta velocidad que se me 
resbala de mis manos sudorosas. Adentro mi campo visual empeora. 
La habitación es oscura y pequeña como para encontrar una salida. 

Cuando cierro la puerta, tropiezo con una pelota de basquetbol, 
caigo con el trasero y las manos sobre el piso. Pongo el seguro sin 
moverme de mi posición. 

El silencio se vuelve incertidumbre; hiperventilo con la respiración 
hecha un hilo. Hay una luz debajo de la puerta, en donde la misma 
silueta aparece en compañía de sus pasos sigilosos. 

De repente la puerta retumba junto con un pedazo de mi alma que 
muere de miedo. Hay un silencio repentino. El picaporte empieza a 
girar con lentitud, como si el monstruo lograra abrir con una especie 
de garras largas y filosas. 

Cuando la puerta se abre, logro ver el monstruo que aparece frente 


a mis ojos: tiene unos ojos violetas que destellan en la penumbra, 
tiene dos cuernos protuberantes en la frente y su sonrisa acentuada 
muestra unos colmillos grandes y filosos ante la ansiedad de devorar a 
su presa después de un prolongado ayuno. Su piel es diferente a 
cualquiera que haya visto, aunque apenas se podía ver entre la 
oscuridad. 

Me siento confundido por su belleza sin igual, jamás me había 
sentido tan vulnerable por alguien como él. 

A continuación, el monstruo prepara su ataque con una mano en 
forma de garra como si fuera un animal, yo no puedo poner 
resistencia hacia sus encantos sobrenaturales. 


2 
Entrevista de trabajo 


Me despierto con la ayuda del despertador de mi viejo teléfono. Me 
levanto de la cama con el dorso desnudo y un pantalón de pijama. En 
la parte inferior del colchón, hay una gata que se despierta estirando 
sus patitas. 

Me ve con esos ojos oscuros como el carbón que solo derriten amor 
hacia su amo. 

—Buenos días, Mónica. ¿Cómo amaneciste? 

La gata se contornea con su cabeza ladeando sobre la cama, parece 
que trata de convencerme de seguir dormidos, pero no podía porque 
tengo cosas que hacer. 

—Hoy es un gran día, sabes, hoy tengo mi entrevista de trabajo — 
continúo. 

La gata tiene el pelaje oscuro con dos manchas blancas sobre el 
dorso, se da cuenta de que me levanto y decide continuar durmiendo 
en la cama. 

Al salir de mi habitación, me dirijo hacia la puerta del baño para 
hacer pis, me detengo de la pared, aún somnoliento. Me desnudo y me 
meto a la regadera esperando quitarme las sensaciones de sueño. 

Cuando salgo me seco con una toalla que me pongo a la altura de 
la cintura, mientras me dirijo hacia el espejo del lavamanos: mi 
cabello es una maraña de mechones oscuros sobre mi rostro. Soy 
moreno con ojos color café, mi cuerpo es delgado como si siempre me 
hiciera falta comer, soy más hueso que masa muscular. 

Mi peinado es una especie de relamido hacia atrás con ayuda de 
una secadora, uso una plasta de cera que le da firmeza por unas horas. 
Quizá una cuarta parte del día me la paso haciendo mi cabello hacia 
atrás en un intento porque se vea bien. 

Me pongo unos pantalones vaqueros y una camisa a cuadros que 


me quedan un poco grandes. Para mi calzado, uso tenis cómodos, les 
doy una pequeña limpiada para que se vean mejor, nada complicado. 

Unos minutos más tarde, estoy en la cocina, donde busco un poco 
de cereal con leche. Me siento a desayunar mientras veo en mi viejo 
teléfono mis redes sociales para matar tiempo. 

De pronto mamá entra a la cocina. 

—Ya deja ese teléfono, Alex, que te quedarás ciego. 

Mi nombre en realidad es Alejandro Vera, pero todos me llaman 
Alex, incluso mi mamá, Isabel Vera. 

Mi mamá es una mujer apiñonada con el cabello largo y oscuro, 
creo que de ella heredé la complexión delgada. Lleva puesto una 
especie de uniforme de dos piezas que le llega a la altura de las 
rodillas. Es camarera en una cafetería que está cerca de casa. 

Isabel enciende un cigarrillo mientras prende la estufa para 
preparar algo de café para empezar el día, se ve cansada por doce 
horas de trabajo continuas con un día de descanso a la semana. 

—Apenas lo empecé a ver —contesto—. Sabes que no me gusta que 
fumes. 

—Lo siento, Alex, te prometo que ya lo estoy dejando. —Isabel va 
hacia el refrigerador, de donde saca un par de huevos rojos—. 
¿Quieres que te prepare algo? 

—No, gracias, se me hace tarde para mi entrevista —contesto 
mientras me levanto en dirección al fregadero, lavo mis platos y me 
seco con una toalla. 

—Pues más vale que te des prisa, el tráfico en la ciudad será a lo 
primero a lo que te enfrentes como trabajador. Enserio no me gustaría 
que trabajaras, no ahora que acabas de entrar a la universidad; quizá 
si pido tiempos extras en el trabajo, podría... 

—Ya habíamos hablado de eso, mamá  —interrumpo—, 
necesitamos el dinero para pagar la colegiatura de la universidad y tú 
ya tienes suficiente con doce horas de trabajo diarias. Te prometo que 
no interferirá en mis estudios. 

Isabel emula una sonrisa. 

—Gracias, Alex. 

—Ni lo menciones. Lo que me recuerda, ¿podrías darle de comer a 


Mónica? 

—Esa gata no come nada que yo le dé —contesta Isabel —.Cuando 
sales de casa, desaparece hasta que regresas, es como si supiera 
cuando llegas a casa. 

—Bueno, solo déjale algo de comer cuando te vayas. ¿Quieres? 

—Está bien. 

Le doy un beso a Isabel en la frente, tomo mis cosas para salir de 
casa, cuando veo que mamá va por su segundo cigarrillo. 

Salgo de casa, que está ubicada en la calle Golfo de San Jorge en 
Tacuba, en dirección hacia la avenida más cercana para poder tomar 
el camión. En ese lapso me encuentro con varios puestos ambulantes y 
algún que otro puesto de periódicos. 

En la avenida paro el camión que me lleva hacia mi entrevista, 
donde tengo la fortuna de tener un lugar donde sentarme mientras 
espero llegar. Algunos vendedores ambulantes se suben al camión 
queriendo ofrecer sus productos, como dulces y pulseras, y otros solo 
se suben para pedir dinero. 

A mi izquierda hay una mujer que aparenta ser de mi edad, aunque 
podría llevarme algunos años de mis dieciocho recién cumplidos el 
mes pasado. Al otro lado hay otro hombre de oficina con el periódico 
en la mano. 

El titular del periódico dice: 


«Delincuencia cae un cinco por ciento en el último 
mes en la ciudad de México» 


De repente siento una mano que me toca la camisa, me veo 
sorprendido, pero me doy cuenta de que es la mujer de mi izquierda. 

—Hola —saluda la mujer con voz aterciopelada—. ¿Te puedo 
regalar una paleta? 

La mujer lleva dos paletas de cereza que le compró al último 
vendedor ambulante que subió al camión. Ella se acercó mientras 
estaba distraído por el encabezado del periódico del hombre de 
oficina. 

Ahora, viendo a la mujer de cerca, me doy cuenta de que tiene 


unos ojos color miel y piel morena. Su cabello es oscuro con un fleco 
hacia el lado izquierdo de su frente. Es una mujer bella, pero la sola 
presencia de su cercanía me hace ruborizarme, la miro de frente sin 
poder conjugar una sola palabra. 

—No tienes porqué ponerte nervioso —continúa la mujer con una 
sonrisa entre dientes—, te prometo que no es con mala intención. 

Trago saliva, tomo la paleta y me obligo a contestar. 

—Gracias. 

—Mi nombre es Gabriela. ¿Cuál es el tuyo? 

—Me llamo Alejandro, pero todos me dicen Alex. 

—¿Y a dónde te diriges, Alex? 

Gabriela sonríe entre dientes mientras que yo no dejo de ponerme 
nervioso. 

—Voy a una entrevista de trabajo, es para cajero en una tienda de 
conveniencia. 

—Ha de ser la tienda que está en la siguiente cuadra —deduce 
Gabriela—. Bueno, creo que iré muy seguido a esa tienda. 

No sé qué contestar, la mandíbula me tiembla. 

—Disculpa, tengo que bajar, pero gracias por la paleta. 

Me levanto de mi lugar mientras que Gabriela sonríe al darse 
cuenta de lo tímido que soy, justo lo que no quiero demostrar. Pido la 
bajada al chofer, mientras bajo con mi paleta sintiéndome como un 
tonto. 

Cuando llego a la tienda de conveniencia donde tengo la 
entrevista, guardo mi paleta en el bolsillo de mi camisa frontal. 

Isabel y yo necesitamos el dinero para poder pagar parte de mi 
beca universitaria para estudiar la carrera de Mercadotecnia. Mi sueño 
es trabajar en alguna agencia de publicidad donde pudiera desarrollar 
mis talentos. Tengo una beca que cubre gran parte de la colegiatura, 
pero Isabel tiene que pagar los gastos de la casa, así que lo que menos 
puedo hacer es trabajar para poder solventar mis propios gastos y 
quitarle algunos gastos de encima. 

Cuando entro a la tienda, me dirijo hacia el cajero, donde me 
presento en busca del supervisor de la tienda con el que había hecho 
la cita. 


Mi mejor amigo de la universidad, Rogelio Martínez, me consiguió 
la entrevista gracias a que su padre es buen amigo del supervisor. Se 
enteró de que estaba buscando un cajero de medio tiempo a bajo 
sueldo, lo que me convierte en una ganga, pues apenas empezaba la 
universidad desde hace seis meses y solo podía trabajar en las tardes. 

De repente aparece un hombre bajo, calvo y gordo, es moreno, con 
unas pronunciadas ojeras. Se ve de mal humor, como si la vida misma 
le molestara por alguna extraña razón. 

—Llegas tarde, ven conmigo —ordena. 

Asiento con la cabeza. 

Llegamos a un lugar que parece una oficina con un escritorio y con 
un montón de papeles que ni idea de qué son. Hay un pequeño 
televisor, de esos que ya son obsoletos. La oficina está hecha un 
desastre, huele como a huevo frito y papas a la francesa. 

—Siéntate —ordena. 

Cuando tomo asiento, me doy cuenta de que la silla del supervisor 
es de piel, aunque rota y con las almohadillas salidas. Parece una silla 
que podría tener un vagabundo en la sala de su vivienda al aire libre. 

—Mi nombre es Juan —se presenta el supervisor algo irritado, 
aunque no entiendo porqué—, me imagino que te hablaron de la paga. 

—Me dijeron que era de dos mil por semana —contesto. 

—Eso es para los que trabajan tiempo completo —corrige—, a los 
de medio tiempo se les paga mil por semana. Tendrás un seguro 
médico y prestaciones conforme la ley. ¿Te sigue interesando? 

—Sí, solo necesito el dinero para pagar... 

—Trabajarás los siete días de la semana con un día de descanso 
entre semana —interrumpe—. ¿Tienes alguna experiencia laboral? 

—Ninguna. 

Juan hace una mueca con la boca en modo de desaprobación. 

—Tendrás que aprender rápido o no durarás mucho por aquí. — 
Saca unos papeles entre el montón de papeles que tiene en su 
escritorio—. Llena estos formularios, empezarás a trabajar el lunes. 

—SÍ, gracias. 

Y así de fácil consigo mi primer empleo. 


3 
Ocaso 


El lunes comienzo el día con un vaso de leche fría. Tomo el camión 
que me deja en el metro Cuitlahuac y camino algunas cuadras para 
llegar a la universidad. Veo muchos coches estacionados en la 
avenida, pero una camioneta azul cuatro por cuatro es la que llama mi 
atención. 

Mientras paso la calle en camino a la entrada de la universidad, 
veo un chico salir de la camioneta. Es de complexión media con un 
peinado a la moda hacia el lado. Se monta su mochila mientras se 
despide del conductor, quien se va a vuelta de rueda de camino hacia 
la avenida principal. 

—¡Hey, Alex! —grita. 

—Hola, Roger —contesto cuando nos sincronizamos en nuestro 
andar en dirección a la universidad. 

—¿Trajiste la tarea de Matemáticas Financieras? No tuve tiempo de 
hacerla, viejo. 

—-Claro, te la paso si quieres. 

—Gracias, el profesor me regañará si no la entrego, me amenazó 
con llamar a mis padres si no vuelvo a traer mis tareas, como si 
tuviera seis años. 

—No es mala idea —bromeo—. Te la paso en la cafetería, quiero 
comer algo antes de entrar a clases. 

Entramos a la universidad en camino hacia la cafetería, la cual está 
pasando el edificio de la carrera de enfermería. Pido un emparedado 
con papas a la francesa y un refresco sabor manzana. Roger se 
adelanta y paga mis comidas, queriendo de una manera recompensar 
el pasarle las tareas. 

No me agrada la idea, pero ando algo corto de dinero. Además, 
gracias a Roger hoy entro a mi primer día de trabajo. 


—Y cuéntame, ¿estás listo para tu primer día de trabajo? 

—Sí —contesto—, no había tenido oportunidad de darte las gracias 
por conseguirme la entrevista. 

—Ni lo menciones, viejo —contesta Roger mientras copia las tareas 
—, solo me dijo mi papá que tengas cuidado con el supervisor, es algo 
malhumorado. 

—Y que lo digas. 

Mientras Roger termina de pasar las tareas, termino de comer mi 
emparedado en tiempo límite para entrar a clases. 

Al salir de la cafetería, entramos al primer edificio y subimos las 
escaleras para pasar por los corredores, cuando nos encontramos con 
algunos estudiantes que saludamos de paso. 

—Hola, Alex —saluda una chica, que me dio un beso en el pómulo 
y ni tiempo de contestárselo. 

—Hola —contesto ruborizado, mirando hacia algún lado menos a 
los ojos de la chica. 

Roger y yo caminamos otros pasos más. 

—Hey, Alex —saluda otra chica, que me da un abrazo y un beso—, 
qué bien hueles. ¿Usas alguna loción en especial? 

—Hola —contesto más ruborizado—. No, ninguna. Perdón, 
tenemos que ir a clase. 

Seguimos caminando mientras veo de reojo cómo Roger está 
riéndose por algo que pasó, sospecho que algo tengo que ver. 

—¿Qué pasa? 

—¿Quiénes eran esas chicas, viejo? —pregunta. 

—Una es de la carrera de enfermería, la otra no me acuerdo — 
contesto—. Me mandaron solicitud de amistad en Facebook. A veces 
chateamos un rato, nada en especial. ¿Por? 

—Viejo, ¿eres ciego o qué? Se ve que ambas chicas mueren por ti. 
Las dos están guapísimas, no sé qué esperas. 

—«¿Para qué? 

Roger niega con la cabeza mientras suelta una risotada, parece 
como si algo hubiera hecho o más bien no hubiera hecho. 

—Mejor vayamos a clase. 

La primera clase es de Matemáticas Financieras. Hacemos unos 


ejercicios para aplicar la teoría aprendida en clase. Soy de los 
primeros en terminarlos. Me da tiempo suficiente para explicarle los 
ejercicios a Roger, que le cuesta más que a todo el demás grupo. 

La última clase es de Gestión de Costos, donde el profesor de la 
clase nos pone un aburrido video para mostrar casos de éxito de 
empresas que han logrado levantar su empresa desde cero. 

Cuando salimos de clases, una chica de la clase me pide mi 
teléfono para saber si podría explicarle algunas cosas de la clase. 
Acepto sin ningún problema, aunque con el mismo nerviosismo de 
siempre al estar cerca de una chica. 

Roger solo niega con la cabeza mientras ríe, como si algo estuviera 
haciendo mal, aunque no entiendo. Quizá la chica me hablaba con 
alguna otra intención, pero no podría saberlo. Me cuesta mucho 
hablar con las chicas, algo que viene siendo desde que tengo memoria. 

Tomo un camión que me deja en mi nuevo trabajo, de camino me 
cambio mi ropa por el uniforme rojo. Mi horario es desde las tres de la 
tarde hasta las diez de la noche, por lo que de camino me voy 
comiendo un nuevo emparedado de pollo con un poco de jugo de 
mango. 

Cuando llego al trabajo, el supervisor Juan me lleva con mi nuevo 
compañero de tienda llamado Eric; le llevo diez centímetros de 
estatura de mis uno ochenta. Su cabello es seco y grasiento, tiene algo 
que parece un bigote. 

Al paso del tiempo en la tienda, me voy dando cuenta de que Eric 
es muy amable: me enseñó gran parte de la tienda así como los 
códigos para escanear, me dio algunos consejos para ser más rápido en 
la caja y algunas mañas para tener mi lugar siempre limpio. Él sale 
dos horas después de mi horario de entrada, lo que me da tiempo para 
aprender todo lo que sea necesario, pues toda esa semana me la 
pasaría junto a mi supervisor Juan, solo mientras aprendo a estar a 
cargo de la tienda. 

—Ten cuidado con dejar la caja abierta —sugiere Eric—. Si Juan se 
da cuenta, te pone de patitas en la calle. No le hagas confianza, no 
sabes cómo se pone cuando se pone de malas, eso pasa seguido. 

Asiento con la cabeza, parece que el supervisor en verdad es un 


infeliz. 

Cuando Eric sale de su horario de trabajo, me quedo en la tienda 
con el supervisor Juan. Ambos nos hacemos cargo de la caja, mientras 
que me enseña a su modo a cómo escanear códigos y cobrar. 

Unas horas más tarde, llegan unos clientes que se dirigen a los 
refrigeradores para tomar un café helado, parece que vienen jugando. 
Desde la caja veo que a los clientes se les cae el café, se rompe en 
pedazos y desparrama todo el líquido por todo el piso. 

—Eso vas a tener que pagarlo —regaña Juan al cliente, ellos 
asienten con la cabeza—. Alejandro, ve a limpiar. 

Hago lo que mi supervisor me pide: voy hacia el cuarto de servicio 
donde tomo una escoba, un recogedor y la jerga para limpiar la 
mancha del café. 

Ya en el lugar donde se cayó el café, me hinco para recoger los 
vidrios del envase y ponerlos en el recogedor, todo eso mientras los 
clientes pagan el café que se cayó y salen de la tienda. 

De pronto, sobre la pila de refrigeradores que hay sobre mi 
panorama, aparece una mujer que abre uno de los refrigeradores que 
está al otro extremo de mi posición. Saca un paquete de cerveza clara 
y vuelve a cerrar el refrigerador. 

La mujer camina hacia la caja; lleva una chamarra holgada con 
unos lentes de sol y una gorra de invierno. Es de piel blanca, algo 
pequeña y delgada, como si se tratara de un adolecente escuálido, 
muy parecida a mí cuando tenía quince años. 

La mujer misteriosa pasa por donde estoy hincado limpiando el 
café, no se da cuenta de mi presencia. Eso me da la oportunidad de 
ver que lleva unos pantalones vaqueros y tenis blancos. 

Cuando llega a la caja junto con el supervisor Juan, este sigue con 
la misma cara malhumorada desde que empecé mi turno. A ella la veo 
de espaldas mientras yo sigo recolectando los vidrios del envase de 
café. 

—Dame una botella de Jack Daniel's y unos Marlboro —ordena la 
mujer con una voz suave, pero segura de sí misma. 

De repente algo pasa que no doy crédito: el supervisor cambia su 
aspecto malhumorado por uno más feliz, veo una sonrisa y unos ojos 


adormecidos, como si estuviera bajo el efecto de una droga. Es como 
si algo en el ambiente le hubiera hecho cambiar su humor y estado de 
ánimo de un momento a otro. 

—Claro que sí, señorita —contesta el supervisor Juan como si 
estuviera hipnotizado. Va al anaquel de licores y toma la botella que 
la mujer le pide. Hace lo mismo cuando saca los cigarros, es la misma 
marca que fuma Isabel —. Aquí tiene, señorita. 

La extraña chica se guarda los cigarrillos en los bolsillos de su 
chamarra, toma la botella de licor de una mano, mientras que con la 
otra carga su paquete de cervezas. A continuación, se dirige a la salida 
de la tienda, mientras que Juan sigue con el efecto hipnotizador: sus 
ojos y su sonrisa están dirigidos a la nada. 

Cuando la chica sale de la tienda, sé que algo anda mal, pues la 
mujer no pagó la cuenta de lo que se llevó. 

Me acerco hacia la caja con todo y mi escoba para saber lo que le 
está sucediendo al supervisor. 

—Disculpa, Juan, creo que vi mal. ¿Le cobraste a esa chica lo que 
se llevó? —pregunto con interés. 

El supervisor se vuelve con la misma sonrisa y los mismos ojos 
adormecidos con los que atiende a la mujer. Parece como si estuviera 
en trance, como si estuviera desconectado de la realidad. 

—No sé a lo que te refieres, Alejandro —contesta Juan, mirando 
hacia la calle donde la mujer ya no está—. ¿No te parece que el ocaso 
del día de hoy es hermoso? Yo siempre quise ser fotógrafo, pero me 
casé muy chico y tuve hijos que mantener. 

Frunzo el cejo sin entender ni pio. 

—Nunca es tarde para empezar —contesto lo primero que se me 
viene a la cabeza—. ¿Has pensado tomar un curso en línea? 

—Nunca, mi esposa me mataría, creería que es una pérdida de 
tiempo a mi edad, además, aún debemos pagar la hipoteca de la casa. 
—En ese momento entran nuevos clientes a la tienda—. Bienvenidos, 
por favor, pasen. Alex, ¿te puedo decir Alex? Termina de limpiar y 
acompáñame para que te siga capacitando. No querrás estar solo sin 
saber qué hacer. 

—De acuerdo —contesto sin dar crédito a lo que está sucediendo. 


Dejo las cosas en su lugar mientras miro de reojo a Juan, que había 
cambiado ese malhumor que tanto lo caracteriza. No solo es mi 
percepción, sino la de mi compañero Eric y mi amigo Roger. 

Sin darme cuenta, supe que algo raro había pasado aquí. 


4 
Violeta 


La semana siguiente empiezo con unos huevos revueltos con jamón. 
Me acostumbro a mi nuevo estilo de vida, solo es cuestión de 
organizarse. 

Me levanto temprano para bañarme y estar listo para ir a la 
universidad, dejo comida para Mónica mientras ella me ve con esos 
ojos que solo muestran amor hacia su amo. Cuando salgo de la 
universidad para tomar el camión que me deja en mi trabajo, uso ese 
lapso para consumir mi última comida hasta terminar mi turno. Esa 
semana conozco a Jessica, que se encarga de la tienda en el turno 
nocturno. Cuando llego a casa, ceno ligero y hago mis tareas. Duermo 
solo seis horas, pero es un sacrificio que vale la pena para ayudar a 
mamá. Esa semana no veo muy seguido a Isabel, solo en las mañanas 
y en las noches, quizá algunas horas más en mi día de descanso entre 
semana. 

En cuanto a mi supervisor Juan, no se vuelve a comportar tan 
amable y feliz como aquel extraño día. Todo comenzó desde que llego 
esa extraña mujer con cuerpo de adolescente. Ella vino y se llevó la 
mercancía sin pagar la cuenta, mientras que el supervisor la dejó ir 
como si hubiera estado hipnotizado. 

En la semana tuve la inquietud de preguntarle a mi compañero del 
turno de la mañana, Eric, si se había encontrado con esa extraña chica 
que usaba gorra de invierno y lentes de sol. No me atrevo. Para 
empezar es complicado describir a una mujer que ni siquiera pude ver 
bien como para describir sus señas particulares. 

El martes empiezo mis clases con Desarrollo Social seguido por 
Modelo de Negocios, los exámenes se vienen pronto y tiene que irme 
bien en el semestre para poder seguir con mi beca. 

Cuando salgo de clases, estoy en la parada para tomar el camión 


hacia mi trabajo. 

—Hey, Alex —grita alguien. 

Roger me alcanza como si hubiera olvidado algo, quizá quiere que 
le explique las clases de hoy, aunque el problema es que no tengo 
mucho tiempo para llegar al trabajo. 

—-¿Qué pasa, Roger? 

—¿Qué tienes que hacer este fin de semana? 

—Trabajar. 

—Quería saber si me quieres acompañar el viernes por la noche — 
contesta Roger—, me enteré que acaban de abrir un nuevo antro en 
Polanco. 

—Pero tengo que trabajar, ya te lo dije. 

—Puedo pasar por ti cuando salgas del trabajo, nos divertimos un 
rato y al otro día duermes unas horas para entrar a trabajar. Por favor, 
acompáñame, dicen que ese lugar se pone increíble, habrá barra libre 
hasta las doce. 

—Ni siquiera he cobrado mi quincena. 

—Vamos, viejo, yo invito. Además, te lo debo por todas esas veces 
que me has pasado las tareas y me has explicado las clases. Necesitas 
divertirte un poco. 

Parece que no tengo escapatoria. 

—Está bien, Roger, vamos. 

Cuando tomo el camión en dirección al trabajo, vengo de pie 
comiendo mi emparedado de jamón y tomando un poco de agua que 
me quedó de la clase de Educación Física. 

En el traslado, hay un hombre de traje con el periódico abierto 
donde logro leer un poco para matar tiempo. 


«Abuso sexual a la mujer baja 2% en la última 
semana en la Ciudad de México 


En México tres de cada diez mujeres han sufrido algún intento de 
violación sexual, la Ciudad de México es uno de los estados con más 
casos. Sin embargo, un estudio ha demostrado que los casos de 
violación han bajado un 2% el último mes. 


Pero, ¿de dónde vienen esos datos?... 

El gobierno de la Ciudad de México ha informado el porcentaje de 
casos de abuso sexual por delegación, donde encontramos un 
panorama más detallado donde la delegación Miguel Hidalgo ha 
bajado por lo menos un 15% los casos de abuso sexual. 

¿Será acaso el buen trabajo de las autoridades de la delegación 
Miguel Hidalgo? 

Luego de que estos datos se dieran a conocer, se dio la tarea de 
saber qué es lo que ha hecho esta delegación que las demás no y se ha 
descubierto que la colonia Polanco y sus alrededores han logrado una 
reducción de casos de violación sexual a las mujeres, así como una 
disminución en la delincuencia organizada. 

Se desconoce cómo es que esta colonia de alta adquisición y sus 
alrededores han logrado combatir el abuso sexual a la mujer y gran 
parte de la delincuencia, pero estamos seguros que este es un ejemplo 
a seguir para las demás delegaciones». 


El hombre que lleva el periódico se da cuenta de que vengo 
leyendo su periódico, le da la vuelta de malhumor mientras que yo 
hago como si no hubiera hecho nada. Unas cuadras más adelante, me 
bajo del camión. 

Cuando llego a la tienda con mi uniforme puesto, saludo a Eric, 
que se encuentra en la caja. Tiene un poco de clientes, así que me doy 
prisa para ayudarlo mientras que él registra unas facturas. 

Es el segundo día que estoy solo en la tienda. Gracias a la ayuda de 
Eric, e incluso de Juan el supervisor, quien ese día se estuvo 
comportando de una manera extraña, puedo lograr dominar mi área 
de trabajo. 

Cuando Eric termina su turno, la tienda está vacía: es normal en un 
martes en el que todos están en sus trabajos. Los pocos clientes que 
llegan son estudiantes que compran papas y refrescos, nada que no 
pueda controlar. Algunas veces aprovecho el tiempo libre para limpiar 
el área del café, donde acomodo los sobres de crema y azúcar, limpiar 
las mesas y las cafeteras. Trato de hacer un buen trabajo, no puedo 
darme el lujo de perder mi trabajo tan pronto, menos ahora que viene 


la primera quincena de pago. 

De repente mientras espero en la caja paciente a que llegue un 
nuevo cliente, alguien entra a la tienda. 

Es la misma mujer extraña con cuerpo de adolecente, ahora viste 
con una playera de una banda de rock, usa la misma chamarra sobre 
la cintura. Su pantalón es oscuro, pero lleva los mismos pares de tenis 
de la vez pasada. 

La mujer trae las mismas gafas de sol, pero sin la gorra de invierno, 
donde puedo ver un cabello corto a la altura de los hombros de color 
cobrizo oscuro. Su piel blanca no me deja de sorprender. 

Camina por la tienda en busca del refrigerador que queda al otro 
extremo de donde estoy, toma un paquete de cervezas como la última 
vez. Ahora se dirige hacia donde me encuentro. Me siento afortunado 
de que la mujer tenga sus lentes de sol, pero no sé porqué me siento 
nervioso. A lo mejor es porque tengo curiosidad por saber si me va a 
ocurrir lo mismo que le ocurrió a mi supervisor. 

—Dame una botella de Jack Daniel's y unos Marlboro —me ordena 
la mujer. 

No contesto porque sea descortés, sino porque la mujer me 
impresiona por su voz suave así como segura de sí misma. Me siento 
abrumado, como si su sola presencia me hiciera ponerme nervioso, 
espero no estar ruborizado, como es mi costumbre. 

Busco en la estantería la botella que me pide. No es complicado: si 
bien es cierto que no soy un bebedor activo, conozco la marca por su 
publicidad. 

Cuando encuentro la botella, me dirijo a otro estante donde están 
los cigarros, es extraño pero eso me hace recordar de manera 
automática a Isabel, pues es su marca de cigarros favorita. 

Me pregunto si la mujer tiene la edad permitida para comprar licor 
y cigarros pero, dado que el supervisor la despachó sin pedirle 
ninguna identificación, supongo que no hay ningún problema. 

Cuando pongo los cigarros sobre la mesa registradora, la mujer 
quiere metérselos en su bolsillo. 

—Espera —comento, quitándole los cigarrillos para pasarlos por el 
escáner, luego hago lo mismo con la botella de licor—. ¿Me permites 


las cervezas? 

La mujer se sorprende y al parecer llamo su atención, parece como 
si hasta ahora se hubiera dado cuenta de que existo. Pone las cervezas 
en la mesa, las paso por el escáner. 

—Son quinientos ochenta y cinco con noventa —digo. 

La mujer se queda en silencio, como si estuviera sorprendida, sin 
ninguna expresión, me ve por debajo de sus lentes de sol y la comisura 
de sus labios delgados se contrae como si estuviera irritada. No deja 
de mirarme, o eso creo, algo que me hace sentir incómodo y nervioso. 

Estoy ruborizado hasta las orejas. 

La mujer sacude la cabeza, cierra la comisura de sus labios y los 
moja con su lengua. 

De repente la mujer se quita los lentes en un arrebato. 

—Escúchame bien, niño, me vas a dar la botella de whisky, las 
cervezas y los cigarrillos y me dejarás ir sin pagar la cuenta. 
¿Entendiste? 

Me quedo en silencio. 

Lo primero que pasa es que no puedo dejar de mirarla a los ojos, 
mi respiración se queda en un hilo, el tiempo se detiene de manera 
sorpresiva. Sus ojos son dos enormes bolas brillantes, sus iris son 
violetas, algo que solo había visto en mis sueños. 

Hasta ahora recuerdo la pesadilla que tuve hace unos días atrás, 
donde sueño que un monstruo viene por mí para devorarme. El sueño 
se convierte en realidad frente a mis propios ojos. El sentimiento de 
aquellos ojos violetas me hace sentirme hipnotizado por su belleza 
inusual, aunque muerto de miedo ante mi sueño y la mujer que tengo 
enfrente. 

Es ella, lo sé, ella es mi hermosa pesadilla vuelta realidad. 

Lo segundo que pasa es que la seguridad con la que dijo sus 
últimas palabras me hace sentir más nervioso de lo que ya estoy. 

—¿Entendiste? —me repite la mujer de mis pesadillas. 

Sacudo la cabeza como acto reflejo, tratando de que mis 
pensamientos sean conscientes en lo que a continuación tengo que 
hacer. 

Mi voz está hecha un hilo, pero sé que tengo que hacer lo correcto. 


—No, tienes que pagar por lo que te estás llevando. Son quinientos 
ochenta y cinco con noventa. 

La mujer con el iris violeta frunce el ceño de sus cejas pobladas. No 
importa cómo se vista o actúe, solo sé que es perfecta desde cualquier 
punto que lo quiera ver, como una modelo de revista. 

Se queda en silencio, confundida. 

—Espera, creo que tengo un par de billetes —contesta, revisa la 
chamarra que lleva en la cintura, saca algunos billetes arrugados y se 
pone a contar—. Solo tengo quinientos veinte. 

—Creo que entonces los cigarros se quedan —contesto mientras 
que tomo los cigarros y los pongo en su lugar—. Es un mal vicio, 
deberías dejarlo. 

Silencio. 

—Ya lo estoy haciendo —contesta solo por contestar, pero eso me 
recuerda una vez más a Isabel. 

La mujer toma sus productos y sale de la tienda como si estuviera 
en trance. Es como si ni ella ni yo entendiéramos lo que acaba de 
pasar. Yo por la fuerza que tuve que sacar para hablarle a una mujer, 
y ella por no poderse ir sin pagar la cuenta. 

No obstante, en todo el turno no puedo dejar de pensar en la mujer 
del iris violeta, la misma que estuvo en mis pesadillas. El monstruo 
con el que sueño y que está dispuesto a comerme vivo. 

Es ella. O eso quiero creer. 

Esa noche fui a la cama deseando no soñar con el monstruo, 
aunque una parte de mí quería volverla a ver en la tienda. 


5 
Inventario 


Despierto gracias a la baba que rodea mi rostro. Siento la lengua de 
algo que me pasa por los ojos y la nariz. Es una manera desagradable 
para despertar, aunque ya estoy acostumbrado. 

Mónica estira sus patitas mientras está arriba de mi dorso, le 
acaricio la cabeza mientras que ella se contornea de placer. 

—Buenos días, Mónica —digo con un gran bostezo. 

Me levanto de la cama para tomar una ducha e ir a desayunar lo 
primero que encuentre en la cocina. Cereal con leche y un plátano. 
Isabel llega a mi lado y sirve un poco de café soluble acompañado de 
un cigarro. 

La marca de cigarrillos es la misma que la de la mujer con el iris 
violeta a quien recuerdo que días atrás no dejé ir sin pagarlos. Desde 
aquel día no había visto al monstruo de mis pesadillas. Deseé soñar 
con ella para encontrarla aunque sea en mi imaginación, pero nada. 
Esa pesadilla no se volvió a repetir ni antes ni después, aunque sigue 
latente desde aquella noche. 

—Voy a salir en la noche —digo. 

—¿A dónde irás? —pregunta Isabel. 

—Roger quiere que vayamos a un nuevo antro que abrieron en 
Polanco, dice que pasará por mí a mi trabajo. 

—Está bien, solo no olvides tus responsabilidades en tu trabajo. 
Por cierto, ¿cómo te ha ido? 

—Bien, el día de hoy me toca pago. 

—"Felicidades, Alex, oficialmente eres un asalariado. 

No sé si es un cumplido. 

Isabel nunca tuvo la oportunidad de estudiar una licenciatura, solo 
terminó la preparatoria, se casó con mi padre muy chica. 

En cuanto a mi padre, no tengo ningún recuerdo, murió antes de 


que yo naciera. Se llamaba Daniel Vera, trabajaba para la policía en 
un servicio secreto que ni Isabel sabía de lo que se trataba. Es extraño, 
pero Isabel tiene pocos recuerdos de él antes de que yo naciera, 
aunque después de tantos años creo que es normal. 

Cuando papá falleció, Isabel cobró los seguros y logró comprar esta 
casa, además de tener una pequeña pensión que se le otorgó por los 
casi cinco años de servicios que trabajó mi padre para la policía. Así 
que tuvo que empezar a trabajar de camarera para sostener la casa y a 
su hijo. 

Termino de comer mi cereal con leche y lavo los platos para salir 
de casa en dirección a la universidad. 

La primera clase es de Modelo de Gestión de Negocios, donde me 
toca exponer acerca de los cambios estructurales de una empresa de 
rastrillos. Quizá pude haberlo hecho mejor sino fuera por mi problema 
para hablar en público. 

Luego tomo Matemáticas Financieras. El profesor nos pone a hacer 
unos ejercicios y en esta ocasión soy el último en salir de clases. Le 
pido ayuda para que me explique con más detalle las fórmulas de los 
ejercicios. Me doy cuenta de que le da gusto tener estudiantes que 
quieren aprender más, todo el tiempo fue amable y comprensivo. 

Al terminar el día en la universidad, me siento satisfecho por los 
trabajos que entrego en el parcial, pues me ayudarán de mucho para 
mis calificaciones finales a espera de los exámenes que empiezan la 
siguiente semana. Espero tener un poco de tiempo el fin de semana 
para estudiar un poco. 

Más tarde llego a mi trabajo para cubrir mi turno en la tienda. Me 
encuentro con Eric, quien me pide limpiar los hornos de los 
emparedados. 

De repente parece que escucho que el supervisor está en su oficina. 
Desde que me capacitó, solo vino para recibir a los proveedores o solo 
a checar cómo van las cosas en la tienda. 

—Está furioso, camarada —dice Eric—. Parece ser que hay una 
fuga de productos. 

—-¿A qué te refieres? 

—Parece ser que Juan hizo un inventario y encontró que faltan 


algunos productos. Pobre de la chica del turno de la noche, ahí es 
donde faltan más productos. Hay algunos en tu turno, pero no tienes 
porqué preocuparte. 

Cree que me hace sentir mejor, pero no. 

—¿Por qué? 

—Porque los productos que faltan son de la semana que Juan 
estuvo capacitándote. Así que en teoría tendrías que salir librado. 

Lo primero que pienso es en la mujer con el iris violeta que vino a 
comprar licor, cerveza y cigarrillos. Fue la vez que salió sin pagar la 
cuenta y el supervisor se comportó de una manera muy extraña. 
También pienso que ella quiso hacer lo mismo conmigo, pero se vio 
sorprendida al no poder hacerlo. 

Me pregunto si la mujer no solo venía por las tardes, sino también 
por las noches, y si a Jessica, la chica del turno de la noche, también 
le pasa ese mismo efecto hipnotizador. 

La curiosidad es mucha. 

—-¿Sabes si los productos que faltan son cigarrillos o cervezas? 

—Sí —contesta Eric—. También algunas botellas de licor. ¿Cómo 
lo supiste, camarada? 

No sé qué contestar, lo primero que pienso es que me echo la culpa 
sin ni siquiera haber hecho nada. Tengo que pensar en una respuesta 
rápida, no quiero echarme la soga al cuello. 

—Por nada en especial, solo que cuando cerré la caja me he dado 
cuenta de que faltan esos productos. 

—Yo también me he dado cuenta, camarada —contesta Eric—, lo 
bueno es que tú y yo hemos salido librados. 

—¿No ha pensado Juan ver los videos de seguridad? —pregunto. 

—Ni te creas, camarada, esas cámaras de seguridad no sirven desde 
hace meses, el tacaño de Juan no las ha mandado a reparar. 

Todo mi turno en la tienda me hace ponerme a pensar las cosas de 
manera más detenida: la mujer del iris violeta es la responsable de 
todo ese inventario faltante. Ella viene más seguido en la noche, 
algunas ocasiones viene en mi horario, pero nunca en las mañanas. 

Es extraño, es como si esta mujer misteriosa solo se la viviera de 
noche. 


6 
Mefisto 


Cuando termino mi turno en la tienda, Roger me está esperando en el 
estacionamiento. 

Nos damos prisa para llegar antes de las doce, que termina la barra 
libre del lugar al que vamos. Tomamos un taxi que nos lleva desde la 
tienda hasta Polanco. 

Cuando llegamos encontramos un lugar abarrotado de gente 
queriendo entrar al antro. De lejos puedo ver un gran edificio donde 
se puede leer el nombre del antro en letras rojas: Mefisto. 

Me pregunto la razón por la que el antro lleva ese peculiar nombre, 
pero parece que funciona para todas las personas. Nos abarrotamos 
con toda la gente, intentando hacernos espacio para llegar hasta al 
frente, donde intentamos levantar la mano para que los cadeneros del 
antro nos dejen pasar. 

Tardamos veinte minutos y no hay forma de entrar al lugar, ese 
tiempo me da la oportunidad de ver el tipo de personas que dejan 
pasar los cadeneros. Vemos entrar a muchos que llevan ropa 
impresionante, seguro son ricos. Las mujeres pasan con facilidad, y a 
los hombres que dejan pasar, solo los dejan entrar si llevan a su 
pareja. 

Es imposible que a un par de universitarios nos dejen entrar, no 
venimos acompañados de ninguna chica y mucho menos somos ricos. 

—No nos van a dejar entrar —me quejo—, solo estamos perdiendo 
el tiempo. 

—Tienes razón, viejo, parece que fue una mala idea—apostilla 
Roger—, será mejor irnos a otro lado. Conozco un billar a unas 
cuadras de aquí. 

La idea suena mejor. 

De repente uno de los cadeneros nos grita entre la multitud de 


personas señalando en nuestra dirección. 

—¡Hey, ustedes! Sí, ustedes —dijo—, entren. 

Roger y yo estamos con la cara incrédula, mi amigo levanta el 
índice en su propia dirección. 

—¿Nosotros? 

—Ni modo que quién, entren de una vez. 

Caminamos en dirección a la puerta de Mefisto, la multitud de 
gente apenas y nos deja pasar. Algunos otros chicos que esperan entrar 
al lugar, se quejan de que Roger y yo podamos entrar. Aunque, siendo 
sincero, también a mí me sorprende. 

—Lo ves, viejo, qué bueno que vinimos —me dice Roger y se 
vuelve al cadenero que nos da el paso—. Gracias, viejo, ¿cuánto es 
para la barra libre? 

—Es gratis para ustedes —contesta el cadenero—, cortesía del 
lugar. 

Roger y yo ponemos cara de incredulidad, no podemos entender 
nada de lo que sucede. 

—Pues gracias, viejo —contesta Roger. 

Cuando entramos a Mefisto, lo primero que escuchamos es el ruido 
de la música. La oscuridad es lo que nos rodea, seguida de un 
espectáculo de lámparas de luces rojas y violetas que pasan por todo 
el lugar. Hay una gran cantidad de gente que se divierte bailando con 
entusiasmo. 

Roger y yo nos hacemos espacio entre toda la gente que baila para 
caminar en dirección a la barra. Me limito a seguir a Roger, parece 
que conoce el lugar o eso quiere aparentar. Las mujeres llevan 
vestidos entallados y algunas van semidesnudas, lo que me hace 
sentirme nervioso sin razón. 

Algunas chicas bailan con otras chicas mientras se nos quedan 
viendo mientras vamos a la barra. Bajo la mirada como si una gran 
avalancha de pena recorriera cada parte de mi cuerpo. 

Cuando Roger y yo llegamos a la barra, él le pide dos cervezas al 
cantinero. 

—Salud, viejo —dice Roger cuando chocamos las botellas—, te dije 
que este era un lugar increíble. 


—Me gusta —contesto al darle un sorbo a mi cerveza. 

Roger y yo echamos un vistazo hacia el panorama que nos ofrece 
Mefisto, hay mucha gente que baila de manera enloquecida. Algunos 
están ebrios y otros, supongo que drogados. 

Hay jaulas gigantes alrededor del lugar, donde vemos adentro a 
hombres y mujeres semidesnudos. Todos llevan accesorios en la 
cabeza que parecen ser unos cuernos, simulando ser unos demonios o 
más bien un mefisto. 

Los mefistos bailan dentro de sus jaulas, haciendo un espectáculo 
que jamás había visto en mi vida. 

De entre toda la gente que baila por el Mefisto, encuentro por 
casualidad a una mujer que no para de mirarme. La reconozco de 
inmediato: lleva su acostumbrada gorra de inverno y su ropa que 
incluye una playera oscura con pantalones vaqueros y sus tenis. Sus 
ojos con el iris violeta me miran con seguridad, mientras acentúa una 
sonrisa malévola. 

Ella está bailando con un hombre a su izquierda y con una mujer a 
su derecha. Rodea con sus brazos a ambos y, cuando la mujer de la 
derecha se acerca para darle un beso, en ese momento, algo dentro de 
mí me desgarra al saber que a ella le gustan las mujeres. 

Después, un nuevo acontecimiento me toma por sorpresa cuando el 
hombre al otro lado le da otro beso. Siento lo mismo, aunque me 
confunde. Cuando la mujer del iris violeta termina de besar a ese 
hombre, siento en su mirada un desafío que me muestra con una 
sonrisa malévola. 

El sentimiento de lo que acaban de ver mis ojos me hace desviar la 
mirada y siento una especie de culpa como si hubiera hecho algo. Me 
siento apenado y ruborizado sin poder ver más a aquella mujer con 
cuerpo de adolecente que tanto me intriga. 

De repente sacudo la cabeza cuando una mujer se acerca a la barra: 
lleva una blusa a la altura del ombligo y se coloca justo en medio de 
Roger y yo. 

—Dame un vodka —pide la mujer al cantinero. 

El cantinero se lo sirve y la mujer se lo bebe de un sorbo, se me 
para enfrente dándole la espalda a Roger. 


—Hola, guapo —continúa la mujer—, mi nombre es Vanessa. ¿Cuál 
es el tuyo? 

Me quedo en silencio sin poder responder, el aliento de la mujer es 
puro alcohol, parece ebria hasta la última gota. 

—Hola, Vanessa —dice Roger y rodea a la mujer—, mi nombre es 
Rogelio, llámame Roger. Mi amigo es Alejandro, pero todos le decimos 
Alex. 

—Alex —repite Vanessa con una mirada perdida que delata los 
efectos del alcohol—. Qué bonito nombre pero, ¿sabes una cosa? Más 
bonito es tu rostro, pareces un ángel. 

—Gracias —contesto ruborizado. 

—¿No te gustaría tomar un trago conmigo? Quizá después nos 
podamos ir por ahí a pasar el rato. 

Me ruborizo más ahora bajando la mirada, no encuentro las 
palabras adecuadas para este momento que me provoca incomodidad. 
No es que Vanessa sea una mujer fea, sino todo lo contrario. Sin 
embargo, ella está lo bastante ebria como para yo querer sacar ventaja 
de la situación. 

De repente entre la multitud que está en Mefisto, aparece un 
hombre calvo y grande. Usa una camisa oscura de manga corta, no 
puedo adivinar si la camisa le queda chica o él es lo bastante 
musculoso para llenarla. Hay otros dos hombres que siguen al hombre 
calvo, son igual de grandes y musculosos, con solo verlos parece un 
exceso de masa muscular caminando hacia nosotros. 

El hombre calvo se acerca con una mirada que muestra enojo, 
parece que los ojos se le salen del cuerpo del puro coraje. 

—¿Qué estás haciendo con este par de idiotas, Vanessa? 

Roger y yo no podemos decir ni «pío», abrimos los ojos como 
platos como nuestra única manera de expresarnos ante esta situación. 

—Nada que a ti te importe —sisea Vanessa—, estoy hablando con 
estos lindos chicos. Tomaré un trago con este, se llama Alex, y lo 
dejaré hacerme todo lo que quiera en la cama. ¿Entendiste? 

—Pues no creo que puedas acostarte con un hombre muerto. 

El hombre de camisa oscura refunfuñe como si fuera un toro 
enloquecido, me encara y yo no sé cómo hacerle frente. Mi cabeza 


queda a la altura de sus hombros, cualquiera en su sano juicio se 
puede dar cuenta de que esto es una pelea muy dispareja. 

—Viejo, me parece que aquí hay un mal entendido —comenta 
Roger intentando controlar la situación—, nosotros solo venimos a 
divertirnos y no queremos ocasionar problemas. Ahora, que si lo que 
buscas son problemas... —Roger se acerca al hombre con sigilo, hace 
un rápido movimiento con una de las botellas de cerveza y se la 
estrella en la cabeza—. Alex, corre. 

No tengo tiempo para pensar y solo corro detrás de Roger, que 
atraviesa la multitud de personas que bailan en Mefisto. De reojo 
volteo y puedo ver que los otros dos hombres que estaban con el de 
camisa oscura nos persiguen para atraparnos. 

Mientras corro tropiezo varias veces, pero sigo los pasos de Roger 
que va por delante. No logro ver mucho en medio de la oscuridad, la 
música de fondo y la gente a mi alrededor. 

De repente choco con una persona y caigo al piso, intento 
reponerme de inmediato, pero la gente me zarandea de un lado a otro 
como si estuviera bailando con ellos. 

Cuando logro levantarme, doy un vistazo a mi alrededor para ver 
dónde está Roger, pero está fuera de mi radar. No obstante, logro ver 
que los dos hombres grandes y fuertes continúan persiguiéndonos de 
cerca. 

Decido tomar un camino esperando que me conduzca a la salida de 
Mefisto, cuando a los pocos segundos me topo con un hombre. 

—Mira lo que tenemos aquí —dice. Es el hombre de camisa oscura. 

Su cabeza calva está empapada con un hilo de sangre que le 
escurre sobre su camisa. Sin embargo, el dolor que lleva no evita que 
logre reponerse y que nos siguiera hasta encontrarnos. 

—Parece que tu amigo logró salirse con la suya —continúa—, pero 
tú no corriste con la misma suerte. 

Me toma de las cervicales sin que pueda oponer resistencia, me 
conduce hacia algún lugar de Mefisto. Sus manos son lo bastante 
fuertes como para quitármelas de encima. 

De reojo logro ver hacia dónde me lleva: hay dos puertas que 
llevan a los baños. Creo que el hombre quiere meterme al baño para 


darme la paliza de mi vida. Sé que no hay manera de evitar lo 
inevitable. 

De repente siento cómo sus manos, que están en mis cervicales, me 
sueltan de un tirón de la nada. Me logro poner en pie aunque con un 
dolor en todo el cuello. 

Lo primero que veo es que el hombre de camisa oscura está 
acorralado contra una pared por una persona que me da la espalda. Es 
pequeña, pero lo bastante fuerte como para quitarme al hombre alto y 
calvo que me tenía tomado de las cervicales. No logro ver el rostro de 
la persona que me está ayudando, aunque no es necesario cuando 
reconozco su ropa. 

El hombre de camisa oscura abre los ojos como platos, está 
sorprendido por cómo una mujer tan pequeña y aparentemente débil 
puede quitarle las manos de mis cervicales y lanzarlo hacia la pared. 

—¿Cuál es tu problema? 

—Tú eres mi problema —contesta la mujer con el iris violeta—, 
quiero que te largues en este momento. Si te vuelvo a ver por aquí 
otra vez, te prometo que no habrá para ti otro día. 

El hombre se queda sin palabras, es como si no pudiera creer lo 
que está pasando; aunque no es el único, yo también estoy 
sorprendido por cómo una mujer tan pequeña y supuestamente frágil 
está amenazando al hombre alto y musculoso. 

De repente llegan los dos amigos del hombre de camisa oscura, la 
mujer del iris violeta los confronta. 

—Y más te vale llevarte a tus amigos, que la amenaza va para los 
tres. 

El hombre se recompone sobre la pared, pasa sobre la mujer y 
luego sobre mí. Sus ojos no dejan de mirarme mostrando la furia por 
haberle quitado a su chica, algo que es mentira. 

Los tres se van por donde habían venido, y yo siento el alivio por 
haber pasado el peligro de haber sufrido la peor paliza de mi vida. 

—Acompáñame —dice la mujer del iris violeta. 

Ella camina por el Mefisto y yo la sigo mientras intento regresar a 
la normalidad mi respiración. La mujer evita a las personas que bailan 
por el lugar como si fuera una experta en pasar entre las multitudes, 


parece como si conociera el Mefisto como la palma de su mano; 
llegamos a una puerta que abre girando el picaporte. 

Cuando salimos de la oscuridad y dejamos atrás la música de 
fondo, estamos en un callejón donde hay unos tambos de basura; a lo 
lejos puedo ver la avenida por donde está la entrada a Mefisto. 

—Gracias por lo que hiciste por mí allá adentro —comento. 

—No tienes nada que agradecer —contesta la mujer del iris violeta 
—, en realidad es mi culpa. 

—¿Tu culpa? 

—No lo entenderías. 

La mujer saca del bolsillo de sus pantalones una cajetilla de 
cigarros, que me hacen recordar la vez que no la dejé ir sin pagar la 
cuenta. 

Saca un cigarrillo y lo enciende sacando el humo por la boca, el 
olor es desagradable, luego me ofrece uno. 

—Gracias, pero no fumo —contesto—. Mi nombre es Alejandro 
Vera, aunque todos me dicen Alex. 

—Mucho gusto, Alex —contesta—, mi nombre es Lucrecia De la 
Cruz. Ahora, contéstame, ¿cómo es que un niño como tú viene a un 
antro? 

—No soy un niño, tengo dieciocho —contesto a regañadientes al 
darme cuenta de que me trata como a un niño—, los cumplí el mes 
pasado. Más bien tú te ves más chica que yo. 

Lucrecia ríe entre dientes mientras sigue fumando su cigarrillo, me 
mira con esos ojos violetas que tanto me intrigan. 

—Te aseguro que soy más grande que tú. 

De repente mi teléfono suena cuando me doy cuenta de que se 
trata de Roger que intenta comunicarse conmigo. 

—Viejo, ¿estás bien? —pregunta Roger—. Cuando salí ya no te vi. 

—Estoy bien —contesto—, te veo en cinco minutos en la entrada. 

Cuando cuelgo el teléfono, Lucrecia sigue frente a mí terminando 
de fumar su cigarrillo. Sus ojos violetas no dejan de mirarme de una 
manera que me ponen nervioso. 

—Tengo que irme —digo—, otra vez gracias por todo. 

—Quizá te vea en otro momento —contesta Lucrecia—, te prometo 


que llevaré el dinero completo esta vez. 

Me ruborizo al darme cuenta de que ella sabe dónde nos 
conocimos por primera vez. No sé qué contestar, así que digo lo 
primero que se me viene a la cabeza: 

—La próxima vez yo invito los cigarros, es lo menos que puedo 
hacer por ti por haberme salvado de esa paliza. 

—Ya veremos —contesta acentuando una sonrisa. 

Lucrecia entra otra vez por la puerta trasera de Mefisto, mientras 
que yo camino por el callejón para encontrarme con Roger. 

Esa noche no dejo de pensar en Lucrecia De la Cruz. 


7 
Culpa 


Para la siguiente semana no dejo de pensar en la mujer del iris violeta 
que se llama Lucrecia De la Cruz. Me parece que su nombre y apellido 
no encajan en los chicos de nuestra edad, su sola presencia me 
perturba tanto en mis sueños como en la vida real. 

Intento continuar con mi vida: me despierto para tomar un baño y 
desayunar lo primero que encuentro en la cocina. Isabel comienza su 
día con su acostumbrado cigarro mañanero. El olor me hace recordar 
a Lucrecia, es desagradable pero hasta ahora es algo soportable. 

Dejo la comida para todo el día de Mónica; ahora que estoy 
trabajando, ella se siente más triste por mi ausencia. Solo la veo al 
amanecer cuando me voy a la universidad y en la noche cuando llego 
del trabajo. Isabel tiene razón, Mónica solo está en casa cuando yo 
estoy en mi día libre, se la pasa acompañándome a todos lados: a la 
cocina, mi habitación, la sala e incluso al baño, supongo que todas las 
mascotas son así. 

Recuerdo cuando Mónica llegó a mi vida a los ocho años, en ese 
tiempo ya era una gata adulta. Supongo que tenía uno o dos años, 
ahora debe tener doce. Me sorprende que aún se mantenga fuerte 
como cuando la encontré en los basureros de la casa. 

Ese día la vi husmeando por la casa, buscando algo de comer en los 
basureros. La primera semana solo la miraba pero, al pasar el tiempo, 
comencé a alimentarla. Ella fue entrando a mi casa de a poco hasta 
lograr tener un lugar en mi habitación. Recuerdo que le puse Mónica 
por un comercial de comida para gato. Supongo que fue lo correcto, 
ahora es la más feliz por sentirse parte de una familia. 

En la universidad comienzo con los exámenes. El de Matemáticas 
Financieras tiene un cierto grado de dificultad. Gracias a que el 
profesor me ayuda con todas mis dudas y que tomé algunas horas para 


estudiar el fin de semana, el examen lo completo con la seguridad de 
obtener una nota alta. No obstante, Roger no corre con la misma 
suerte, espero que al menos no repruebe. 

Al otro día me toca examen de Gestión de Negocios. Se trata de un 
examen de preguntas abiertas, por lo que más vale el criterio del 
profesor a la hora de calificar. Hago los ejercicios completos, un 
examen impecable y minucioso en cuanto a mis respuestas, me 
quedan algunos minutos extras para estar seguro de no omitir nada. 

Al terminar las clases, tomo el camión que me deja en mi trabajo. 
Eric se encuentra, como todos los días, cobrando a los clientes que 
están en la caja. 

—Hola, camarada, ¿ya sabes la nueva? 

—¿Qué pasa? 

—Despidieron a Jessica, la chica del turno de la noche. 

Lo primero que se me viene a la mente es que todo esto se debe a 
la falta de inventario que se perdió gracias a Lucrecia. No tengo 
pruebas para asegurarlo, pero tampoco puedo dejar de pensar que es 
su culpa. Espero que Jessica encuentre trabajo pronto. 

—¿Y quién la suplirá? —pregunto. 

—El supervisor Juan, solo mientras encuentra un reemplazo — 
contesta Eric—, así que espérate que se ponga de malas. Hace unos 
meses le tocó cubrir en la noche porque Jessica pidió unos días. Así 
que más nos vale entregar buenas cuentas, camarada. 

—Gracias por el consejo. 

—Pero eso no es todo, camarada, de seguro nos pedirá en algún 
momento cubrir el turno nocturno. Niégate. Ahora que si de plano no 
tienes salida, te recomiendo que le pidas el doble de lo que cobraba 
Jessica por noche. Así se lo pensará dos veces; ahora que si acepta, 
saldrás con un dinero extra. 

La idea de tener que trabajar dos turnos completos es lo que menos 
necesito en este momento. Para empezar, están los exámenes de la 
universidad esta semana, no puedo llegar cansado o somnoliento, al 
menos no por esta semana. Por otro lado, sé por Jessica que el turno 
nocturno se cobra bien, así que el doble sería un dinero que nos 
vendría bien a Isabel y a mí. Me formulo la idea de que quizá con esto 


pueda pagar algunas cuentas, algo para quitarle a Isabel 
preocupaciones. 

—Pues gracias por el consejo —contesto. 

Cuando Eric termina su turno en la tienda, estoy solo sin ningún 
cliente en la tienda. Limpio la mesa del café y pongo en su lugar los 
sobres de crema y azúcar. Doy un trapazo al piso para que cuando 
llegue el supervisor no tenga de qué quejarse. 

De repente cuando me dirijo a la caja registradora, alguien entra 
por la tienda. 

Lucrecia echa un vistazo hacia la tienda para saber si estoy, viste 
con una playera azul y unos vaqueros oscuros que resaltan su figura. 
Trae puesto su gorro de invierno, aunque sus lentes de sol los lleva 
sobre la playera. 

Intento no ponerme nervioso por su presencia, me siento aliviado 
cuando, en ese justo momento, entran algunos clientes. Ella pasea por 
la tienda mientras que los otros clientes toman unos bocadillos y 
refrescos, van hacia la caja para que les cobre. 

De reojo me encuentro con la mirada de Lucrecia, que está en los 
refrigeradores pensando qué comprar. Sé qué productos va a tomar, 
aunque no sé porqué espera tanto tiempo. 

Una vez que termino de cobrarles a los clientes, Lucrecia toma un 
paquete de cervezas, los mismos que lleva siempre. Ahora confirmo 
que lo hace para quedar solos, aunque no lo puedo comprobar. 

—Hola, Alex —saluda cuando pone sus cervezas en la mesa, sus 
ojos con el iris violeta me miran de una manera que me intrigan—, 
dame una botella de Jack Daniel's. 

Asiento con la cabeza sin poder contestar, hago lo que me pide sin 
decir nada, me siento tonto y estúpido. 

—¿Cómo estás después de lo que pasó en Mefisto? —pregunta 
Lucrecia. 

—Bien, gracias a ti —contesto ruborizado. 

—Ya te había dicho que fue mi culpa. 

—Eso recuerdo que dijiste, lo que aún no puedo entender es cómo 
es posible que fuera tu culpa. 

Lucrecia se queda en silencio un momento. 


—Porque yo te dejé entrar. 

Frunzo el ceño sin entender lo que dice, aunque luego hago 
memoria recordando todo lo que pasó esa noche. 

Roger y yo estábamos esperando con toda la multitud que deseaba 
entrar a Mefisto, nos sentimos frustrados al no poder entrar e incluso 
estábamos por irnos a otro lugar, hasta que el cadenero nos gritó para 
dejarnos entrar. 

¿Cómo es posible que Lucrecia tuviera el poder para dejarnos 
entrar a Mefisto? La respuesta más lógica que pienso es su aparente 
don para hacer que las personas hagan lo que ella quiere a su 
voluntad. Aunque el cadenero se veía normal, no creí en esa 
posibilidad. 

—Ahora lo recuerdo, fue cuando el cadenero nos dejó pasar a 
Mefisto a mi amigo y a mí —digo. 

—Así es —apostilla Lucrecia. 

—¿Puedo saber cómo hiciste para que nos dejaran pasar? 

—Porque el dueño de Mefisto es mi padre. 

Abro la boca haciendo una O perfecta. 

Ahora comprendo la razón por la que Lucrecia conoce también el 
Mefisto. Ella me vio desde algún punto del edificio, aunque aún no 
comprendo cómo es posible que nos haya dejado pasar si la última vez 
me había comportado mal con ella. 

—Pensé que te caía mal —comento. 

—NOo hay razón para que me caigas mal, Alex —contesta Lucrecia 
—, eres enigmático. 

Su respuesta me toma por sorpresa. 

—No hay nada enigmático en mí, soy una persona común y 
corriente, alguien aburrido, así me defino. —Escaneo sus productos—. 
Son quinientos quince con veinte. 

Lucrecia saca del bolsillo de su pantalón los billetes para pagar, le 
regreso el cambio. 

—Por cierto —digo ruborizado, temblando con todo el cuerpo, 
pero intentando agarrar fuerzas quien sabe de dónde. Tomo del 
estante una cajetilla de cigarros Marlboro—. Ten, yo invito, en eso 
quedamos. 


—Gracias —contesta Lucrecia acentuando una sonrisa y tomando 
los cigarros—. Te volveré a ver. 

—Sí, por aquí nos veremos, supongo —contesto nervioso. 

Lucrecia vuelve acentuar la sonrisa, ahora más larga donde puedo 
ver sus delgados y rosados labios perfectos. 

—Lo que te dije no fue una pregunta, Alex, fue una afirmación. Te 
volveré a ver, ¿entiendes? 

Trago saliva, su seguridad me desconcierta. 

—SÍ. 

Lucrecia sale de la tienda mientras que yo no puedo evitar verla 
recorrer todo el camino hasta llegar a la salida. No puedo explicar la 
atracción que provoca en mí esa mujer pequeña y con cuerpo de 
adolecente, alguien como nunca antes había visto en mi vida. 

Nadie es como Lucrecia, como nadie es como el hermoso monstruo 
del iris violeta. 


8 
Información 


La semana de exámenes concluye el viernes, para el lunes puedo saber 
los resultados y las calificaciones finales; me siento aliviado por 
obtener un promedio casi perfecto. Es una cifra decente que me 
ayudará a mantener mi beca intacta. Roger no tiene la misma suerte, 
se tiene que conformar con un promedio de siete, aunque él está 
satisfecho. 

En la tienda cumplo mi primer mes desde que empecé a trabajar 
cobrando mi segunda quincena. Los gastos en la universidad me dan 
un espacio extra para pagar los impuestos de la casa y algunos recibos, 
lo que le da a Isabel un gran respiro en sus finanzas. 

Mónica también sale beneficiada por mi trabajo: le compro una 
dotación completa de comida para todo el mes. Su dieta está 
compuesta por croquetas y botanas, algunas veces peco y le doy algo 
de mi comida. El único problema es que siempre come sola, pues por 
lo regular no hay nadie en casa. 

En cuanto a Lucrecia, no la volví a ver desde ese día que vino a la 
tienda. A veces pienso en ella cuando no tengo nada que hacer. Ella 
dijo que nos volveríamos a ver, aunque lo cierto es que no dijo 
cuándo. 

Quizá le pasó algo y eso me preocupa a ratos, aunque no es 
probable, Lucrecia es una mujer que se puede cuidar por su propia 
cuenta a pesar de su uno sesenta y su cuerpo de adolecente. 

Para empezar, tiene ese extraño don para hacer que las personas 
hagan lo que quiere a su voluntad. Es una mujer bella desde cualquier 
ángulo que lo vea, pero dudo de que esa sea la razón de su extraño 
don. Sé que hay algo más, algo invisible que nadie puede ver. 

Esa extraña habilidad para manipular a las personas no se limita a 
hombres, sino también a mujeres. De esa manera ella pudo manipular 


a Jessica, la chica del turno nocturno que fue despedida. La falta de 
productos en el inventario me hace pensar que Lucrecia tiene algo que 
ver. 

Pero eso no es todo: la vez que Roger y yo fuimos a Mefisto y que 
pude haber recibido una gran paliza por unos hombres que me 
sacaban una cabeza de estatura, el día que Lucrecia me salvó el pellejo 
gracias a una aparente fuerza sobrenatural. Ella no es lo más parecido 
a una heroína, incluso no entiendo porqué me salvó. A veces pienso en 
ella como una mujer irreal, inhumana, quizá un ser de otro planeta. 

Las ideas rondan en mi mente sobre todo cuando estoy solo en la 
tienda, esperando que ella entre por la puerta. Algunas veces tengo la 
curiosidad de echar un vistazo en Mefisto, pero creo que es una mala 
idea. 

A lo mejor Lucrecia se arrepintió de lo que dijo, a lo mejor creyó 
que podía jugar conmigo. Quizá se encontró otro hombre o mujer que 
le sirva como su nuevo juguete. Aún no olvido esa noche que Lucrecia 
se besó con un hombre y una mujer delante de mí, ni idea de porqué 
lo hizo. 

Todas las probabilidades me hacen un lio en la cabeza, no sé cómo 
saber de ella sin que se dé cuenta, así que uso mi ingenio y las 
herramientas disponibles para buscarla. 

Me adentro en internet con mi vieja laptop para comenzar mi 
búsqueda en las redes sociales para encontrar todo lo que pueda sobre 
Lucrecia De la Cruz. Facebook y Twitter no me dan ningún resultado. 
Después busco en las redes sociales que están de moda, pero no 
encuentro nada. 

Al final decido buscar en el navegador principal para teclear solo el 
nombre de Lucrecia De la Cruz, esperando encontrar algún dato. 
Busco entre toda la información que aparece con su nombre, pero no 
encuentro nada, aunque hay una página de un periódico que llama mi 
atención. 


«Exitosa inauguración del club nocturno Mefisto en 
la Ciudad de México 


Hace unos días fuimos testigos de la gran inauguración 
del nuevo club nocturno Mefisto, ubicado en Polanco, en 
la delegación Miguel Hidalgo, donde grandes 
celebridades del mundo del espectáculo se dieron cita. 

El gran empresario don Guillermo De la Cruz, quien 
cuenta con otros dos clubes nocturnos con el mismo 
nombre en Tijuana y Mazatlán, nos dio la bienvenida a la 
gala que conto con más de doscientos invitados, entre los 
que destacan figuras del mundo del espectáculo y la 
política». 


Veo una foto con un hombre que está en Mefisto que dice: «don 
Guillermo De la Cruz»: es moreno y regordete, de cabello oscuro con 
canas sobre la sien, usa un elegante traje oscuro con unos zapatos 
brillosos. Apoya sus dos manos en un bastón y usa lentes de sol a 
pesar de ser de noche; posa para la cámara con una sonrisa acentuada. 
Sigo leyendo. 


«Por desgracia, al otro día despertamos con la triste 
noticia de la desaparición de dos jóvenes que se dieron 
cita en Mefisto. 

Los familiares de Francisco Mata y Karla Gonzales buscan 
con desesperación el paradero de sus hijos. Lo único que 
se supo, gracias a sus amigos en común, es que habían 
subido un video en redes sociales donde se veía que 
estaban en el club nocturno ubicado en Polanco». 


Veo la imagen de las dos personas desaparecidas, quizá 
universitarias, jóvenes con una vida por delante y que sus padres 
buscan con desesperación. 

Cierro mi laptop. 

Afuera está lloviendo y relampagueando mientras que Mónica está 
acostada a un lado. Veo hacia la ventana mientras pienso las razones 
por las que no puedo encontrar ninguna información acerca de 
Lucrecia. Quizá tenga otro nombre por el que se le conozca en redes 


sociales. 

Sin embargo, no todo fue una pérdida de tiempo, pues ahora 
conozco al padre de ella: Guillermo De la Cruz. Un hombre que a 
primera instancia me parece alguien intrigante y que no entra en la 
categoría de un hombre normal de su edad. 

Cuando me voy a la cama con Mónica sobre mis pies, lo primero 
que veo al cerrar los ojos es a esos dos chicos que desaparecieron, 
donde un monstruo con los ojos violetas los acecha para matarlos. 


9 
Noche 


Comienzo la semana con una mala noticia a medias. 

El supervisor Juan me pide cubrir el turno de la noche justo como 
Eric me dijo que sucedería. Empiezo por no aceptar los primeros días 
argumentando que tengo muchas tareas por hacer en la universidad. 
Se molestó, pero era de esperarse. 

Para el fin de semana, Juan me lo vuelve a pedir, pero siento que 
negarme por segunda vez pondría en riesgo mi trabajo, así que le pido 
el doble de paga. Creo que el supervisor se da cuenta de que Eric me 
aconsejó pero, por extraño que parezca, acepta. 

Al final acepto cubrir el miércoles y el viernes. Del miércoles para 
el jueves tengo dos clases y un par de horas para descansar y empezar 
mi turno de la tarde. Por último del viernes para el sábado podía 
descansar más tiempo hasta la tarde y llegar a mi horario normal. 

Juan acepta pagarme el doble de la paga del turno nocturno, creo 
que al final salgo ganando, ese dinero nos vendrá bien a Isabel y a mí. 

Lucrecia sigue sin aparecer, por lo que tengo que empezar a 
olvidarme de ella por completo. No me hace bien pensar en ella, pues 
no es una chica para mí. Está acostumbrada a tener a cualquier 
persona que quiera, así que yo salgo del radar. 

El miércoles comienzo bebiendo jugo de naranja directo del 
envase. Me da tiempo de hacer unos huevos revueltos para Isabel y yo. 
Mónica recibe su dotación completa de comida con sabor a carne que 
devora mientras me mira con agradecimiento. 

En la universidad tengo Matemáticas Financieras, Comunicación 
Oral y Modelo de Gestión de Negocios. La primera clase siempre es la 
más difícil, aunque creo que es la materia que más le cuesta a la clase, 
sobre todo a Roger. 

Cuando salgo de la universidad, compro una sopa instantánea para 


ir comiendo de camino al trabajo. Es difícil comer entre tantos baches 
de la ciudad y tanta gente apretujada, pero me las arreglo para comer 
mi sopa que tiene más pasta que agua hervida. 

Llego al trabajo y entre Eric y yo nos apuramos para dejar todo el 
lugar limpio antes de que termine su turno. 

Espero un día pesado: es miércoles de quincena y todas las 
personas entran a la tienda a comprar como si no hubiera un mañana. 
Un niño tira su licuado de fresa mientras que creo ver a un chico 
tomarse una selfie con su café. 

Cuando termino mi turno, empieza el de la noche, aprovecho para 
limpiar el licuado de fresa que tira el niño. Me siento afortunado de 
que la primera noche haya pocas personas en la tienda y que tenga mi 
cerebro despierto hasta terminar mi turno. 

Para el viernes tengo los estragos de haber hecho dos turnos 
seguidos en la tienda. Trato de no dormirme en clase, pero el sueño 
me domina. Roger se encarga de mantenerme despierto. 

Cuando termina la primera clase vamos a la cafetería y Roger me 
aconseja tomarme un café americano. No me gusta el café, pero lo 
necesito. Le pongo dos sobres de azúcar y me termino el café antes de 
empezar la siguiente clase; aunque por supuesto ante mi torpeza me 
quemo la lengua. 

Roger hace algo que no lo puedo creer, pone atención a clases por 
si necesito que me pase los apuntes. 

Ya en mi trabajo para empezar mi turno, Eric me deja al mando de 
la caja para que pueda terminar con su turno. Aprovecho para ir al 
baño y comerme un emparedado de jamón. El baño huele horrible 
como cualquier baño público, pero necesito comer. También necesito 
dormir, pongo una alarma de quince minutos en mi teléfono para 
dormir un poco. 

Eric se da cuenta de que duermo en el baño cuando salgo con el 
cabello despeinado, pero no dice nada y me lo pasa. Peino mi cabello 
por enésima vez en lo que va del día, pero como siempre mi cabello 
me hace una mala jugada. 

Cuando termino el turno de la tarde, comienzo con el turno 
nocturno. Espero a que sean las diez de la noche para cerrar la puerta 


de la tienda como la última vez. En esta ciudad debemos cuidarnos de 
los asaltos a mano armada, a pesar de que los periódicos dicen que la 
delincuencia ha bajado, sigo con las políticas de la tienda. 

Los clientes tardan en pasar una hora entre uno y otro, me piden 
algunos productos en la puerta y les cobro para que se vayan. 

A las dos de la mañana, la calle está desolada sin ningún alma 
caminando. Bostezo una vez cada cinco minutos y luego una vez cada 
tres minutos, el sueño me quiere ganar. 

Preparo la cafetera y me hago otra dosis de café, pero con tres 
sobres de azúcar para que el sabor amargo no me sepa tanto. Decido 
quedarme en la caja y terminar de beber mi café. 

De repente dos personas aparecen en la puerta de la tienda. 

Me levanto de mi lugar para ir a atenderlos, uno lleva una gorra 
frontal con la visera plana. El otro tiene un corte casquillo con una 
sudadera blanca de bolsillos. 

—Buenas noches —dice el de gorra—, dame unos Doritos y un 
Sprite. 

Asiento con la cabeza mientras busco alrededor de la tienda los 
productos que me piden. A continuación, voy a escanear los productos 
para saber el precio que debo cobrarles. 

Voy a la puerta. 

—Son veintiséis con cincuenta —digo. 

De repente el hombre de la sudadera blanca saca de sus bolsillos 
un revólver. No sé nada de armas de fuego, pero sé que es un revólver 
por la forma del arma. En casa tenemos uno igual que pertenecía a mi 
padre. 

El hombre pone el revólver sobre la ventana de la puerta cerrada. 

—Abre la puerta —ordena el hombre de gorra plana. 

El susto por ver el revólver hace que se me caiga la bolsa de 
Doritos, abro los ojos como platos mientras abro la puerta. 

Cuando logro abrir la puerta, el hombre de sudadera blanca no 
deja de apuntarme en el pecho mientras doy unos pasos hacia atrás. El 
hombre de gorra plana vigila la entrada para ver si no hay alguien 
rondando el lugar. 

—Abre la caja registradora y dame todo el dinero —dice el de 


sudadera blanca. 

Me quedo helado con las manos en el aire, asiento con la cabeza en 
busca de lo que me pide. 

El hombre de gorra plana que está en la puerta cuidando maldice 
un par de cosas cuando sucede algo de manera precipitada: el sujeto 
vuela como si algo lo hubiera golpeado, pasa a un lado del hombre de 
sudadera blanca y se estrella sobre los refrigeradores. 

Doy un salto desde donde me encuentro por lo rápido que suceden 
las cosas, mientras que el refrigerador se rompe en mil pedazos 
haciendo un ruido ensordecedor. 

El hombre de gorra cae con un chorro de sangre en la cara como si 
estuviera muerto, aunque pronto me doy cuenta de que respira, pero 
está desmayado entre tantos pedazos de vidrio roto. 

El hombre de sudadera blanca y yo nos volvemos hacia la puerta 
de la tienda. 

En el umbral aparece Lucrecia De la Cruz, lleva una sudadera con 
capucha, sus ojos violetas brillan con una intensidad que nunca había 
visto. Quizá la luz de la tienda me mienta, pero creo que el rostro de 
ella se ve un poco rojo, como si fuera un volcán a punto de estallar. 
Sus dos cejas pobladas afirmaban una ferviente rabia hacia el sujeto 
de la sudadera blanca. 

A pesar de que el hombre tiene aún el revólver, está estupefacto 
por la forma en que su compañero salió volando hasta estrellarse en 
los refrigeradores, aunque yo también no puedo creerlo. 

Me quedo helado sin poder hacer nada. 

—No te muevas —amenaza el hombre de sudadera blanca con el 
revólver en dirección a Lucrecia. Hace un movimiento rápido y se 
pone detrás de mí apuntándome a la cabeza—. No te atrevas a dar un 
paso más o te juro que lo mato. 

No sé qué hacer desde mi posición, las piernas no me responden. 
Me encuentro en una posición vulnerable donde la vida de los dos 
corre peligro. Quiero que Lucrecia se vaya, pero no sé cómo hacérselo 
saber. 

—Lucrecia... por favor... —digo con las palabras entrecortadas. 

—Cállate —responde ella. 


Mantiene su mirada fría y calculadora hacia el hombre de sudadera 
blanca que me apunta a la cabeza con el revólver. Él se siente seguro 
detrás de mí, sabe que tiene la ventaja. 

Sin embargo, Lucrecia se queda en la misma posición sin hacer 
nada y postrando sus ojos violetas sobre el hombre. Parece como si 
fuera un depredador esperando la oportunidad para acechar a su 
presa. 

De repente ella acentúa una sonrisa. 

—Tú no vas a disparar —dice con voz aterciopelada—, no lo harás, 
¿entiendes? 

El hombre de sudadera blanca hace un extraño movimiento con la 
cabeza como si estuviera mareado. No logro verlo porque esta detrás 
de mí, pero de reojo siento que parpadea como si estuviera viendo 
doble o triple. 

No entiendo lo que sucede. 

—No dispararé —contesta con una voz diferente, como si estuviera 
hipnotizado—. No lo haré. 

—Vas a soltarlo lentamente —continúa Lucrecia. 

—Voy a soltarlo lentamente —repite él, su voz me confunde. 

De repente me quita el revólver de la cabeza mientras que yo 
intento zafarme lo más pronto que puedo, logrando hacerme a un 
lado. 

El hombre de sudadera blanca sigue con el efecto hipnotizador, 
baja el revólver y camina en dirección a Lucrecia, como si no pudiera 
dejar de ver sus ojos violetas. 

Ella se siente victoriosa por lo que ha logrado, aunque yo aún no 
puedo entenderlo. 

De repente Lucrecia hace un movimiento que me toma por 
sorpresa: mueve su mano para arrojar al suelo el revólver que tiene el 
hombre de sudadera blanca, pero su mano ya no es una mano: es una 
garra, como si se tratara de un animal. 

La garra logra lastimar al hombre, que se queja de una manera en 
la que me doy cuenta de que ha salido de su hipnosis, cuando Lucrecia 
se agazapa como un animal y salta sobre su enemigo logrando tirarlo 
con la ayuda de su propio peso. 


Cuando los dos están en el suelo, él logra ver lo mismo que estoy 
viendo: ella sufre un cambio en su piel que ahora es de color rojo 
como la sangre, tiene dos cuernos con inclinación ondulada en la 
frente que ni idea cómo han aparecido. Su rostro tiene unas marcas 
que acentúan todas sus expresiones del rostro. Sus ojos violetas brillan 
aún más que hace un momento. 

Las manos de Lucrecia ahora son dos garras filosas como si fueran 
de un depredador, toda la piel que logro ver es de color rojo como la 
sangre. Sus dientes muestran unos colmillos que crecen como si fuera 
un leopardo o un puma. Los peligrosos colmillos afilados están en 
dirección hacia el hombre de sudadera blanca, que no entiende lo que 
está sucediendo. 

Ella hace un sonido gutural que me da miedo por lo que está a 
punto de suceder. 

—Detente —digo—, por favor, no lo hagas. 

Lucrecia se vuelve mirándome con esos ojos violetas. Admiro su 
nueva forma y el miedo me invade, aunque luego sus ojos me dan la 
confianza de saber que ella está consciente de lo que está haciendo. 

Se vuelve hacia el hombre de sudadera blanca. 

—Llévate a tu amigo ahora mismo, no quiero volverlos a ver por 
aquí. Si mencionas algo de lo que pasó, me encargaré de los dos 
personalmente. 

Lucrecia usa la sudadera y se pone la capucha para que no se le 
vea la cara, aunque es inútil porque no evita que se le vean los 
cuernos. Luego se levanta de encima del hombre al que iba a matar. 

Él levanta a su compañero y lo toma por los hombros para poder 
llevárselo, el de gorra sigue aturdido, pero logra caminar con 
dificultad. 

Cuando se fueron los dos asaltantes, solo puedo ver el refrigerador 
que está hecho mil pedazos, junto con una porción de bebidas regadas 
por la tienda. 

Ahora veo a Lucrecia, que está de espaldas, no puedo verle el 
rostro por la sudadera, parece que veo que los cuernos empiezan a 
meterse por donde salieron. 

Silencio. 


Creo que es lo mejor que puedo hacer en un momento en el que 
cualquiera, en mi lugar, gritaría. El viento sopla sobre la puerta que 
está abierta, hace que algunos envases de bebidas choquen contra los 
pedazos de vidrio arrumbados por la tienda. 

Lucrecia no logra moverse del lugar en donde está, parece que está 
cabizbaja, como si estuviera apenada. Me da la espalda para que no 
pueda verla taciturna, vacía, desecha. 

Me acerco a ella manteniendo una distancia, aún con miedo por lo 
que acababa de ver, pero sabiendo que me había salvado. 

—Lucrecia —Susurro. 

—No te acerques —contesta. 

—¿Por qué? No me harías daño. 

—«¿Acaso crees que lo haría? —pregunta con una risita en el aire—. 
Soy lo que soy, pero soy consciente de lo que acabo de hacer. 

—¿Y qué eres? 

—No lo entenderías. 

Me quedo en silencio, intento acercarme a ella con sigilo, 
esperando que no se pueda dar cuenta. No sé por dónde empezar, pero 
tengo la necesidad de hacerlo, necesito estar a su lado sin importar 
que vea otra vez a ese monstruo que he visto en mis pesadillas. 

—Deberías correr, eso hacen todos los que nos ven —dice. 

—Quiero entenderlo. 

Lucrecia se vuelve tomándome de los brazos de manera inesperada, 
veo su rostro ensombrecido sobre la capucha de la sudadera, cara a 
cara. Ahora su piel es una combinación de rojo con su piel blanca. Los 
cuernos están volviendo del lugar donde salieron, sus ojos sosegaron 
ese brillo intenso violeta. 

—Soy tu peor pesadilla hecha realidad —vocifera—, soy la 
personificación de la maldad, soy lo que te hicieron creer que es malo 
desde que creciste. 

Trago saliva, sus palabras llegan hasta el alma. 

—Por como lo veo, eres la persona que salvó mi vida —contesto. 
Sus ojos con el iris violeta no me dejan de mirar, veo dolor y 
sufrimiento—. Lo que no entiendo es porqué lo haces. 

Lucrecia se aparta cabizbaja sobre la capucha mirando los 


destrozos que provocó al ahuyentar a los dos asaltantes. 

—Ya te lo dije, eres enigmático, así como yo tengo esto que soy, tú 
tienes un poder sobre mí. 

—¿Un poder sobre ti? No entiendo. 

—Me tengo que ir. 

Se echa a correr, sale por la puerta de la tienda mientras que yo no 
puedo hacer nada para evitarlo. Ella necesita tiempo, lo pude ver más 
allá de esos ojos violetas que tanto han sufrido. Lo que no sé es si voy 
a volver a verla. 

Minutos más tarde llego la policía. 


10 
Deducciones 


Al otro día despierto en mi cama muy tarde. 

La policía llegó luego de los acontecimientos en la tienda, la 
clausuraron y me pidieron hacer una denuncia a las autoridades de la 
ciudad. Se enteraron que asaltaron la tienda gracias a unas personas 
que pasaban por ahí por casualidad. 

Nadie vio lo que pasó cuando llegó Lucrecia y se transformó en esa 
extraña criatura que había visto solo en mis pesadillas. Ella tiene 
razón sin saber porqué, pero resulta extraño que, justo antes de 
conocerla, había soñado con ella la peor pesadilla que había 
experimentado en carne propia. Aún no entiendo cómo los planetas se 
han alineado, es como si supiera que ella vendría a romper mi corazón 
e intentarlo coser, pero aún desangrándome por culpa de aquellos ojos 
violetas. 

Al final terminé como un héroe, aunque hice que el supervisor 
Juan cerrara la tienda por todo ese fin de semana, cosa que no le 
gustó. No obstante, todo hubiera sido diferente si hubiera invertido en 
cámaras de seguridad. 

Isabel estuvo conmigo todo el tiempo, desde ir a la policía a 
levantar la denuncia hasta llevarme a casa al amanecer. No quiso ir al 
trabajo al otro día. Insistió en quedarse conmigo ese fin de semana. Es 
extraño, pero algo malo trajo algo bueno. 

Aprovechamos el tiempo para hacer muchas cosas e intentar 
ponernos al día madre e hijo. Cocinamos juntos y lavamos los platos 
mientras platicamos de nuestras cosas, como el trabajo y la 
universidad. Quisimos ir al cine, pero había pagado algunos recibos y 
estábamos cortos de dinero, así que nos conformamos con ver algo por 
Amazon Prime. 

El domingo por la noche, después de ver la televisión por un par de 


horas, le dije a Isabel que tenía tareas por hacer en mi habitación; 
encendí mi vieja laptop con la que llevo trabajando más de diez años. 

Mónica me sigue en todo momento, es como si ella también 
supiera del peligro al que estuve expuesto. Me acaricia la pierna con 
su cabeza, a veces intenta subirse al sofá sin que se diera cuenta 
Isabel, solo para acurrucarse cerca de mí. 

Cuando mi laptop está lista para trabajar, empiezo a hacer mis 
tareas de Modelo de Gestión y Estructuras Organizacionales. Me toma 
un par de horas terminar la tarea e incluso me da tiempo de hacer un 
ejercicio extra de Matemáticas Financieras para mantenerme al 
corriente. 

Son las diez de la noche y he terminado con mis tareas, veo mis 
redes sociales y me mando algunos mensajes con Roger para contarle 
lo que pasó en la tienda. Hago un gran esfuerzo por no mencionar 
nada de Lucrecia. Ahora que lo recuerdo, él no la conoce, ni siquiera 
la vio el día que estuvimos en Mefisto. 

Cuando termino de hablar con Roger, son cerca de las once de la 
noche y aún no tengo ni una pisca de sueño. 

Iba a apagar mi vieja laptop y ver una serie en la pantalla, hasta 
que se me ocurre una idea. 

Me dirijo al navegador que está en la página principal e intento 
pensar un poco en lo que quiero teclear: ojos violetas. El navegador 
me manda a un montón de imágenes donde predomina una actriz 
británica de los años cincuenta. No había razón para prestar interés en 
mi primera búsqueda. 

Después regreso al navegador mientras pienso con detenimiento 
qué teclear ahora: cuernos. El navegador me manda ahora a cuernos 
de venados y tutoriales para saber de qué sirven los cuernos. 

Me siento decepcionado de mí mismo, tanta información que tengo 
ahora de Lucrecia y mo puedo encontrar nada referente a sus 
características de lo que ella es en realidad. 

A simple vista parece una mujer normal, es de estatura baja y 
parece una niña adolecente. Sin embargo, sus ojos violetas son algo 
que no es común en este país y, por lo que veo, no es tan común en el 
mundo. 


También está ese extraño poder con el que puede dominar la 
mente de las personas y manejarlas a su voluntad: como lo hizo con el 
supervisor Juan cuando le dio todo ese licor y cigarros sin pagar un 
solo centavo; como lo hizo con ese asaltante al quien hizo quitarme el 
revólver de la cabeza y caer rendido ante sus poderes inverosímiles. 

Por otro lado, esa fuerza sobrenatural que parece imposible en una 
mujer baja y con cuerpo de adolecente. Logró quitarme a ese hombre 
que quería darme la golpiza de mi vida. Otra vez lanzó al primer 
asaltante con una fuerza que le hizo romper los vidrios de los 
refrigeradores. 

Y por último está ese monstruo en el que se transformó y que tenía 
la intención de matar a ese segundo asaltante, al que me puso el 
revólver en la cabeza. Aún tengo en mis pensamientos la forma de esa 
criatura roja con cuernos y expresiones acentuadas, eso sin querer 
pasar por alto esas garras con las que rasgó la mano del asaltante. 

De repente se me prende el foco y quiero aventurarme a hacer una 
nueva búsqueda en mi navegador. Quizá es algo que no tiene nada 
que ver, pero de alguna manera tengo que intentarlo. 

Tecleo: significado Mefisto. 

El navegador me manda a una primera sección de imágenes de 
criaturas rojas donde algunas imágenes resaltan con cuernos y otras, 
con alas. Me desconcierta ver el parecido con la criatura que vi en la 
tienda y que salvó mi vida. 

Luego encuentro una página que dice lo siguiente: 


«Mefistófeles (conocido también como Mephisto) es un 
demonio del folclore alemán. Es comúnmente 
considerado como un subordinado de Satanás encargado 
de capturar almas, o bien un personaje tipo Satanás 
mismo. 

Era conocido por el nombre de Mefistófeles, llamado 
así por el que no ama la luz. Sin embargo, el significado 
no se ha establecido por completo. 

Mefistófeles ha sido presentado como la 
representación más refinada del mal, siendo 


caracterizado con ropas fastuosas propias de la nobleza y 
con una mente fría, racional y con un alto nivel de 
lógica, misma que utiliza para atrapar a las personas y 
hacer que hagan sus designios». 


Cierro la laptop, hago mi cabeza hacia atrás y veo hacia el techo. 

Mónica me ve con la cabeza inclinada hacia un lado al ver mi 
postura. Le muestro mi mejor sonrisa y regreso a mirar el techo. 

La información me da mucho que pensar en esta ocasión, creo que 
la clave está en la palabra de ese club nocturno que es del padre de 
Lucrecia. 

La foto que vi de Guillermo De la Cruz, el empresario dueño de tres 
clubes nocturnos: su ropa fina y elegante, su bastón que le da un 
aspecto ambiguo. 

El término «capturar almas» me deja desconcertado, lo primero que 
pienso es en la desaparición de esos dos chicos que estuvieron en la 
inauguración de Mefisto. Nunca encontraron rastros de esos chicos. 
Pienso en la posibilidad de que no solo Lucrecia pueda sufrir esa 
transformación, sino también su padre. La idea de tener cerca dos 
criaturas así me eriza la piel. 

Para la parte que dice «atrapar personas y hacer que hagas sus 
designios» la asocio con el don de Lucrecia de poder hacer que las 
personas hagan cosas a su voluntad, justo como lo ha hecho todo este 
tiempo. 

Más al rato termino de apagar la laptop y me aseo para irme a la 
cama; Mónica se sube para dormir. 

Afuera está lloviendo, abrazo mi almohada esperando no soñar con 
Lucrecia y su padre Guillermo, ambos personificados en esas criaturas 
rojas con cuernos y ojos violetas. 


11 
Acechado 


La siguiente semana comienza de manera rutinaria y sin rastros de 
Lucrecia de la Cruz. 

Desayuno un cereal con leche junto con Mónica que devora sus 
sobres de comida. Isabel bebe su café y su cigarro mañanero. A veces 
le quito su cigarro y se lo apago, aunque ya no lo hago, espero que 
esto no le haga levantar sospechas de que oculto algo. No obstante, 
como mucho puede pensar que yo también me inicié en ese asqueroso 
vicio. 

En la universidad todos se enteran de lo que me pasó en la tienda, 
parece ser que apareció en alguna publicación en redes sociales, pero 
también tengo la sospecha de que algo tiene que ver Roger en todo 
esto. 

Todos me tratan como un héroe por haber ahuyentado a los 
asaltantes, aunque hay algunas personas que sospechan que oculto 
algo, sobre todo los novios de mis compañeras de clase. Trato de ser 
precavido con mis palabras, no quiero que nadie sospeche de lo que 
pasó en realidad, nadie me creería. 

Cuento la misma historia que inventé al declararle a la policía de la 
ciudad: algo como que los asaltantes se distraen y que forcejeo con 
uno para estrellarlo contra los refrigeradores. De alguna manera logro 
tener en mi poder el revólver y hago que los asaltantes salgan 
corriendo. 

Es una historia un poco egocéntrica al darme todo el crédito, pero 
es lo único que se me ocurrió para que nadie supiera de Lucrecia: 
hacer que en mi versión de la historia no aparezca su nombre ni lo 
que hizo para espantar a los asaltantes. Necesito guardar su secreto, al 
menos se lo debo por salvar mi vida. 

Cuando llego al trabajo, el refrigerador roto fue cambiado por uno 


nuevo. Los destrozos ocasionados fueron limpiados y todo luce como 
antes. 

Eric aprovecha el tiempo libre para preguntarme los detalles de ese 
día del asalto así que, como si fuera una obra de teatro o una historia 
de novela mal contada, le repito la misma historia que a mis 
compañeros de la universidad. No me cuesta trabajo que él se crea la 
historia, aunque me inquieta que me haya dicho que al fin funcionan 
las cámaras de seguridad de la tienda. Espero que no vuelva ocurrir 
algo como lo que pasó y que Lucrecia no sea pillada por las cámaras. 

Para el jueves todo es igual, con la única diferencia de que es mi 
día libre en la tienda. Isabel hace que su día libre coincida con el mío 
para que podamos comer en familia. 

Comienzo mi día con huevos con tocino que preparó Isabel con el 
tiempo que le sobra por ser su día de descanso. La verdad es que 
disfruto la comida de mamá, no solo por su olor y sabor, sino porque 
lo hace con amor. 

En la universidad entrego mis trabajos de Gestión de Negocios y 
hago casi perfectos mis ejercicios de Matemáticas Financieras. El 
profesor de la clase me da algunos consejos útiles para saber los 
resultados de más por menos y menos por más así como el uso de los 
paréntesis. 

Roger es un auténtico lío: no solo se equivoca en los ejercicios sino 
que hace una jugada magistral para que nadie se entere de que no 
entendió nada los ejercicios. Resulta que cada vez que pasa el profesor 
a vigilar nuestros problemas, simula escribir con lápiz y borra cuando 
el profesor se va, solo por no hacerse pasar por un tonto delante de los 
demás estudiantes. Acto seguido le paso el problema resuelto. 

Cuando salimos de clases, Roger y yo caminamos en dirección 
hacia la salida mientras una chica se nos acerca para entender mejor 
los problemas de la clase. Roger se queda callado, es lógico. Intento 
darle los mismos consejos que me da el profesor en la clase. Ella me 
da las gracias, me hace pasarle mi número móvil para después hablar 
por si tiene algún problema. 

Roger ríe con una mano en la boca, pero no entiendo cuál es el 
chiste. 


Cuando salimos de la universidad, platico con Roger al tener tanto 
tiempo libre y no ir al trabajo. Las tareas de hoy son leer un libro 
sobre nuevas prácticas de mercadotecnia, trabajo que es para dentro 
de dos semanas. 

De repente, mientras platico con Roger sobre cosas de chicos como 
fútbol y videojuegos, aparece un Beetle convertible oscuro a gran 
velocidad. El conductor hace un rápido movimiento para estacionarse 
en dos pasos en un cajón de estacionamiento que está sobre nuestros 
pies. 

Dentro del convertible veo a una mujer que identifico al instante; 
se baja del Beetle mientras veo su vestimenta: usa tenis oscuros con 
unos pantalones vaqueros rotos. Su playera es blanca con manchas de 
muchos colores, como si fuera acuarela. Usa su gorra de invierno y sus 
lentes de sol para ocultar sus ojos violetas que tanto llaman la 
atención. 

Roger abre los ojos como platos al ver a la mujer mientras que ella 
se quita la gorra de invierno soltando su cabello cobrizo a la altura de 
los hombros. 

—Hola, Alex —saluda Lucrecia. 

—Hola —contesto ruborizado—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Tenía que verte. 

No puedo dejar de verla con sorpresa. Sus labios delgados y 
perfectos me sonríen con confianza, aunque aún no olvido los 
colmillos que estuvieron a punto de matar al asaltante de la sudadera 
blanca. 

Roger no deja de mirar a Lucrecia, es como si hubiera visto a una 
supermodelo de revista. 

—Roger, te presento a Lucrecia —digo—; Lucrecia, este es mi 
amigo Roger. 

—Hola, Roger —saluda Lucrecia extendiendo una mano. 

—Ah... el gusto es mío —contesta Roger dando la mano. 

Cuando ambos se estrechan la mano, veo la diminuta y esquelética 
mano de ella. La misma mano que se convirtió en unas largas garras 
puntiagudas con las que les quitó el arma a los asaltantes. 

—-¿Qué te parece si te llevo a tu casa, Alex? —propone Lucrecia. 


—Gracias —contesto asintiendo con la cabeza. 

Rodeo el convertible para entrar en la puerta del copiloto mientras 
que Lucrecia da un salto para subirse. 

—Mucho gusto en conocerte, Roger —le dice. 

Él asiente con la cabeza sin poder contestar a nada de lo que está 
pasando, como sorprendido. Sentado en el asiento del copiloto del 
Beetle, me doy cuenta de que no es el único: otros chicos de la 
universidad hacen lo mismo. 

Cuando Lucrecia entra al coche, da marcha para meterse en la 
avenida central, maneja a vuelta de rueda por el tráfico de la ciudad. 

En el convertible se escucha la canción Iris de Goo Goo Dolls, una 
canción bastante antaña para que le guste a Lucrecia, aunque la 
conozco porque es una de las canciones favoritas de Isabel. 

—¿Cómo es que sabes dónde estudio? —pregunto, y me doy cuenta 
de otra cosa—. ¿Y cómo sabes que hoy es mi día de descanso? 

—Le pregunté a tu supervisor, fue muy amable en decírmelo — 
contesta, mientras abre la guantera del convertible y guarda su gorra 
de invierno. 

—«¿Hiciste lo mismo que hiciste la otra vez? 

—¿Y según tú qué fue lo que hice? 

No tengo respuesta para contestar, solo sé que tiene una especie de 
don invisible con el que puede manipular a las personas, no importa si 
sean hombres o mujeres. 

—Pues eso que también hiciste con el tipo de sudadera. 

Lucrecia ríe entre dientes tratando de que no me dé cuenta, pero es 
bastante evidente, pues la veo por el espejo lateral del convertible. 

—¿Te preguntas por mi habilidad para inducir y no por el 
monstruo que viste esa noche? En verdad eres un enigma. 

Así que ese don invisible para manipular a las personas es verdad y 
ella le llama «inducir». 

Lucrecia da un giro al convertible mientras me doy cuenta de otra 
cosa. 

—Espera —digo—. ¿Cómo sabes la dirección de mi casa? 

—Muchas preguntas —contesta evadiendo mi pregunta—, te 
contestaré todas, pero antes quiero que me digas algo: ¿le has contado 


a alguien lo que viste ese día cuando esos dos se pararon en la tienda? 

—A nadie. 

—¿Ni siquiera a tu mamá? 

—No. Oye, ¿cómo sabes que vivo con mi mamá? 

En ese momento llegamos a mi casa, Isabel viene de regreso a la 
casa con una bolsa con alimentos, parece que había olvidado algunos 
ingredientes para la comida de hoy. 

Se da cuenta de que llego en el convertible, Lucrecia estaciona el 
coche enfrente de la casa. 

—Hablaremos después —me despido, salgo del convertible y me 
vuelvo hacia Isabel —. Hola, mamá. 

—Hola, Alex, pensé que llegarías un poco más tarde —contesta. Se 
vuelve hacia Lucrecia y su convertible—. ¿Quién es tu amiga? 

—Hola —saluda Lucrecia a Isabel saliendo del convertible y 
viniendo hacia nosotros—, mucho gusto. Mi nombre es Lucrecia De la 
Cruz. 

—Hola, Lucrecia —contesta Isabel —. Soy Isabel, la madre de Alex. 

Me lamento por los acontecimientos, no esperaba que Lucrecia e 
Isabel se conocieran, no después de todo lo que pasó. Me da miedo y 
me siento acechado por una chica que apenas conozco. No obstante, 
no es cualquier chica, es una mujer que tiene ese extraño don para 
inducir a las personas y sobre todo para transformarse en esa extraña 
criatura a la que creo saber qué es. 

Temo por Isabel. No sé qué está haciendo Lucrecia aquí, cómo sabe 
dónde estudio y dónde vivo. 

—Parece que ya van a comer —comenta con una sonrisa pícara. 

—Sí, Alex no me dijo que traería a alguien —contesta Isabel—. 
¿Por qué no nos acompañas, Lucrecia? 

—Mamá, no creo que ella... 

—Para mí sería un placer —interrumpe Lucrecia—, pero no quiero 
ser inoportuna. 

—Qué va, al contrario, me da gusto que Alex traiga compañía. — 
Isabel entra a la casa—. Pasa, Lucrecia. 

—Gracias. 

Me quedo en silencio, le doy a Lucrecia una mirada inquisitiva 


mientras entra a la casa. 

—Espero que no hayas inducido a mi mamá —susurro—. 
¿Entiendes? 

—No lo hice —susurra—. Tu mamá es muy amable, enserio. 

Cuando entramos a la casa, no dejo de mirar los movimientos de 
Lucrecia en ningún momento. Se quita los lentes de sol, los pone sobre 
su camiseta y mira alrededor de la casa. 

—Qué bonita casa —comenta—, muy acogedora. 

—Eres muy amable —contesta Isabel—, aunque apuesto que has 
conocido mejores casas. Solo denme quince minutos para que la 
comida esté lista. Espero que te gusten las albóndigas en chipotle. 

—Me encanta, es uno de mis platillos favoritos. 

Isabel va en dirección a la cocina y me quedo a solas con Lucrecia 
en la sala de la casa. Hago un ademán con la mano para que se siente 
en el sofá. Trato de que esto sea rápido, algo me incomoda pero no sé 
qué es. 

—¿Qué es lo que quieres? —pregunto en un susurro. 

— Aquí no —contesta—, mejor sigamos el plan. 

—No puedo estar así como si nada, ni siquiera sé si comes comida 
como nosotros. 

Lucrecia se ríe en plan burlón. 

—Claro que me alimento, no soy un extraterrestre. Alex, sigamos el 
juego y después hablaremos, te prometo que no estás en peligro. 

De repente Isabel regresa a la sala con un vaso con agua. 

—Ten, Lucrecia —dice y ella toma el vaso—. Y dime, ¿cómo es que 
tú y Alex se conocen? ¿Acaso son compañeros de la universidad? 

Lucrecia bebe del vaso de agua, ella se da cuenta de que me le 
quedo viendo ante un acto tan simple. 

—En realidad no —contesta—. Yo terminé mis estudios hace unos 
años, nos conocimos en un antro. Alex tuvo un altercado y yo 
intervine para que no pasara a mayores. Es que mi padre es el dueño 
del antro. 

—Vaya. ¿Por qué no me dijiste lo que sucedió, Alex? 

—No creí que fuera importante —contesto. 

—Para ser sincera, no pasó nada —interrumpe Lucrecia con una 


sonrisa aduladora—. Los chicos eran buenas personas y se fueron sin 
ocasionar más problemas. 

Sabe mentir con naturalidad, eso me da más miedo. 

—Pues qué bueno que estabas ahí, Lucrecia. —Isabel saca de su 
bolsillo un paquete de cigarros—. ¿Te molesta que fume? 

—No, para nada, es más, ¿puedo acompañarla? 

—Por supuesto, pero no me hables de usted, no me hagas sentir 
más vieja de lo que estoy. 

—Eso sería imposible, eres muy joven, Isabel. 

Isabel le da un cigarro a Lucrecia mientras que el mismo olor del 
humo me va mareando. Es asqueroso, sino aguantaba a una persona 
en casa que fuma, menos a dos. 

En la comida hay albóndigas en chipotle con pasta. Lucrecia come 
sus alimentos con naturalidad, aunque usando unos modales que la 
distinguen de los demás. Los cubiertos los acomoda de izquierda a 
derecha. Su técnica para usar los cubiertos es elegante, eso le gusta a 
Isabel. También me doy cuenta de que usa una servilleta en su regazo. 

Me quedo callado casi toda la comida, las dos hacen buenas migas 
como si fueran mejores amigas. Lucrecia sabe cómo hablar con una 
mujer de la edad de mi mamá. 

Entre tantas cosas que platican, Isabel no puede evitar hablar del 
color del iris de los ojos de Lucrecia. Ella contesta que es herencia 
familiar. Esto solo me hace sospechar que al menos una persona más 
tiene sus mismos ojos. Quizá también pueda inducir a las personas y 
se pueda convertir en esa criatura con la que he soñado en mis 
pesadillas. No puedo dejar de imaginar a su padre que vi por primera 
vez en una foto por internet. 

Ellas terminan sus alimentos, mientras que yo aún voy como por la 
cuarta parte. 

—No has comido nada, Alex —comenta Isabel. 

—_Lo siento, casi no tengo hambre. 

—Debes comer mejor, entre la escuela y el trabajo necesitas 
recuperar energías. —Isabel se vuelve hacia Lucrecia—. Pues me da 
mucho gusto haberte conocido, Lucrecia. Alex nunca trae a nadie a 
casa. A veces viene uno que otro amigo, pero ninguna chica. Y por 


cierto, ninguna como tú. 

—Mamá, no sigas —me quejo. 

—Muchas gracias por el cumplido —contesta Lucrecia—. Lo que 
me recuerda: ¿crees que Alex y yo podamos salir un rato? Prometo no 
traerlo tan tarde. 

—Por supuesto que no hay problema, solo cuídense mucho y 
repórtate con tu familia. No quiero que se preocupen por ti. 

—No hay problema —contesta—, mi familia sabe que estoy con 
Alex. 

Me ruborizo. 

Lucrecia intenta ayudar a Isabel con los platos sucios, pero mamá 
se niega en todo momento. 

Ese lapso me da tiempo de pensar si es verdad que la familia de 
Lucrecia está al tanto de mí. Quizá por eso está aquí. Quizá su familia 
está preocupada porque no vaya a decir nada sobre su secreto. O quizá 
solo dijo una mentira para que Isabel se tranquilizara. Cualquier 
opción me hace preocuparme de la situación. 

En ese momento, aprovecho el momento para servir una nueva 
ración de comida para Mónica. No obstante, me doy cuenta de que 
ella no está. Ahora que lo pienso mejor, hasta ahora noto su ausencia 
por la presencia de Lucrecia. 

Sirvo en su tazón una ración de comida. 

—Mamá, ¿has visto a Mónica? 

—No, te digo que esa gata solo se aparece cuando regresas del 
trabajo. A lo mejor está escondida o jugando en los basureros con 
otros gatos. 

Me encojo de hombros, dando por hecho que aparecerá cuando 
tenga hambre. 


12 
Alimento 


Lucrecia conduce por los límites de la ciudad de México sin 
pronunciar ni una sola palabra. Pasamos por la estación Cuatro 
Caminos siguiendo los límites de Toreo en dirección a la autopista que 
va hacia Toluca. Espero que no vayamos tan lejos, el sol se está 
ocultando y el cielo oscuro está por asomarse. 

Nos detenemos en la autopista, Lucrecia estaciona el convertible 
afuera del acotamiento, donde la casa más cercana está a más de un 
kilómetro. 

—Sal del auto —ordena. 

Cuando salgo del convertible, sigo sus pasos, que se apea en el 
convertible mirando hacia la ciudad. Ahora lleva solo la gorra de 
invierno, y los lentes de sol los deja en el tablero del auto. 

Me incorporo a su lado para observar hacia donde mira. Está la 
ciudad de México lejana, es una vista impresionante. Las luces de la 
ciudad brillan con intensidad como pequeñas luciérnagas. Es una vista 
increíble desde cualquier punto en que lo miro desde esta vista 
paronímica. 

Trago saliva al darme cuenta de la soledad del lugar donde nos 
encontramos, dudo por un momento si Lucrecia me trajo a este lugar 
para hacerme algo sin que nadie fuera testigo. No obstante, creo en su 
palabra cuando dice que no estoy en peligro. Quizá puedo ser el más 
grandísimo tonto en la historia de la humanidad por creer que un 
monstruo rojo con cuernos no va a hacerme daño, pero creo con 
solemnidad en los ojos violetas de la mujer a mi lado. 

Ni siquiera sé si es una mujer, pero ahora nada lo cambia, pues no 
hay ser más siniestro ni monstruoso que me hubiera cautivado. 

—¿Qué hacemos en este lugar? —pregunto. 

—Me gusta este lugar —contesta mirando hacia la ciudad de noche 


—, me gusta ver la ciudad sin mí, así veo a los humanos a salvo. 

—-¿A qué te refieres con «a salvo»? ¿Humanos? 

Lucrecia suspira ante la noche mientras que yo escucho el ruido 
ocasional de los coches que pasan por la autopista. 

—¿Quieres saber qué hacemos aquí? —pregunta. 

—SÍ, aunque creo saberlo. 

—¿Ah, sí? —pregunta entre dientes, enarcando una ceja—. Te 
escucho. 

Me quedo en silencio, agacho la cabeza mirando hacia la tierra que 
corre por mis pies. 

—Me trajiste aquí para matarme. —Lucrecia vuelve a reír—. O 
quizá quieres asegurarte de que no abriré la boca acerca de lo que 
eres. 

—¿Y según tú que soy? 

—Lo sé, pero no puedo explicarlo. A lo mejor sí, pero eso me haría 
sentirme como un pelmazo si me equivoco. 

—Inténtalo, te prometo que no me burlaré. 

Fijo la vista hacia la ciudad y las pequeñas luciérnagas de las casas 
a mi alrededor. Luego fijo la vista en sus ojos violetas que no dejan de 
mirarme expectante por lo que voy a decir. No estoy seguro de 
hacerlo, no después de ver la perfección de la mujer de mis pesadillas. 

—Creo que eres un demonio —digo. 

No contesta, vuelve la vista hacia la ciudad con las manos cruzadas 
analizando mis palabras. 

—Nosotros preferimos el término mefisto. 

—¿Quiénes? 

—Mi familia, por supuesto. De hecho, por eso estoy aquí. 

Lucrecia saca un cigarro y lo prende con un encendedor de bolsillo. 

—¿Tu familia también son... mefistos? —pregunto, ella asiente con 
la cabeza—. ¿Tu familia sabe de mi existencia? 

Trago saliva intentando que ella no se dé cuenta, tan solo la idea 
de pensar en su familia me hace revolver el estómago como si quisiera 
echar para afuera la albóndiga y los pedazos de pasta que comí hace 
un rato. 

Lucrecia inhala su cigarro, saca el humo por la boca en medio de la 


oscuridad. El aire hace que el humo venga en mi dirección, ella se da 
cuenta de mi molestia y tira el cigarro para apagarlo. 

—Saben de tu existencia —afirma—, y no sabes cuánto lo lamento. 

—¿Por qué? 

—Porque intenté que nadie supiera de tu existencia —contesta 
elevando el tono de su voz—: ni mi padre, ni mi madre, ni mucho 
menos mi hermana, pero fue precisamente ella quien te vio; fue la vez 
que te rescate en Mefisto. No sabía que ella se encontraba ahí. Se 
había alimentado por última vez hace poco tiempo, por eso después 
me desaparecí, aunque no estaba en mis planes hacerlo. Desde esa vez 
que no me dejaste ir sin pagar, no puedo dejar de pensar en ti. Alex, 
tú eres mi enigma. 

Ahora todo tiene sentido, fue la vez que Lucrecia fue por segunda 
vez a la tienda y sí pagó la cuenta completa. Me aseguró que nos 
volveríamos a ver, pero jamás apareció hasta el día del asalto, donde 
en teoría no debía estar. 

—Fue la vez que me salvaste de ese asalto —comento—. Ese día te 
volví a ver. 

—Esa fue solo una terrible coincidencia, como si algo me aferrara a 
estar a tu lado. —Se levanta y da unos pasitos para estar frente a 
frente—. Intenté nunca pasar por la tienda en tu turno, así que fui de 
noche pero, para mi sorpresa, te encontré y estabas en problemas. No 
tuve otra alternativa, tuve que ayudarte aunque me arrepintiera al 
instante; cosa que pasó porque viste mi verdadera entidad. 

—Pero gracias a ti estoy vivo. 

—Pero no sé si por mucho tiempo... Mi hermana me ha estado 
vigilando y vio todo lo que ocurrió en la tienda durante el asalto. Ella 
indujo a unas personas para que dijeran que tú alejaste a los 
asaltantes. Nadie puede saber nuestro secreto sin salir con vida. 

Comprendo todo lo que sucedió, su hermana fue la que indujo a 
esas personas que vieron el asalto. De alguna manera me hizo quedar 
como un héroe, aunque la verdadera intención fue que su familia 
siguiera en el anonimato. 

—¿Pero qué hay de esos asaltantes? —pregunto—. Ellos también te 
vieron cuando te transformaste... en eso. 


—Entidad —corrige—, aunque de eso mi padre y mi hermana se 
están encargando. 

Me quedo en silencio con una gran información que tengo que 
procesar mientras retengo más de lo que dice Lucrecia. 

Saber que existe un mundo de mefistos no es algo que se descubre 
todos los días. Luego, su poder de inducir a otras personas a su 
voluntad, haciéndolos hacer lo que ellos quieran. No solo Lucrecia 
puede hacerlo, sino también su familia. 

Digo lo primero que se me viene a la mente. 

—¿Y qué hay de mí? Mamá se preocupó mucho por lo del asalto, 
como para saber que una familia de mefistos puede hacerme daño. 

—No te harán daño, lo prometo —asevera mientras sus ojos 
violetas me miran solemnes—, pero necesito un favor. 

—Te prometo que no diré nada de ustedes. 

—No se trata de eso. —Se queda en silencio por un momento—. 
Mis padres quieren conocerte para asegurarse. 

—¿De qué quieren asegurarse? 

—De algunas cosas, pero sobre todo de que no le dirás a nadie 
nuestro secreto. 

Pienso. Dejar que unos mefistos me hagan daño o conocerlos para 
intentar que puedan confiar en que no contaré el secreto de su familia. 
La respuesta es más fácil de tomar cuando no quieres que nadie le 
haga daño a tu mamá. 

—Pues vamos, no hay razón para posponerlo más. 

—No €s tan fácil, aunque hoy no —contesta—. En estos momentos 
se están alimentando. 

La forma en que lo dice me hace pensar, Lucrecia dijo que su 
hermana nos vio en Mefisto. Ella creyó que no había forma de que nos 
viera, ya que recién se había alimentado. Me cuestiono por la forma 
en que ella dice «alimento» cuando puede decir «comer». 

Abro los ojos como platos cuando comprendo lo que está diciendo, 
pues su padre y su hermana se encargaron de los asaltantes. 

—¿A qué te refieres con que se están alimentando? 

—Ya lo entendiste —explica Lucrecia—. Los mefistos nos 
alimentamos de las almas de los humanos. Mi padre y mi hermana se 


están dando en estos momentos un festín con los tipos que fueron a 
asaltar la tienda. Fue cuestión de matar dos pájaros de un tiro. 

Me dan ganas de vomitar. 

—Pero tú comiste albóndigas en chipotle con pasta. ¿Acaso eso no 
es suficiente alimento? 

—Es complejo —contesta—. Nosotros somos seres capaces de 
comer y de beber las mismas cosas que los humanos, pero son, de 
alguna manera, una fuente de energía que nos da para vivir a corto 
plazo. El problema es que el alimento, principalmente de animal, 
carece de una pequeña pero basta esencia que solo tienen los 
humanos: el alma. 

—Nunca creí en esas historias de que nosotros tenemos un alma, 
creí que todo era un mito de la iglesia. 

—Por supuesto que no, el alma existe. Solo que está en un lugar 
que nadie se imagina. Un lugar de tu cuerpo que hace que todo se 
mueva, sin eso no tendrías la capacidad de pensar ni razonar, tu 
cuerpo no podría moverse ni para atrás ni para adelante. 

Me cuesta respirar. 

Ahora no puedo quitarme de la mente a los asaltantes que fueron a 
la tienda esa noche. El de gorra plana frontal y el de sudadera blanca. 
No puedo dejar de pensar en el sufrimiento de esas personas, que 
aunque han hecho cosas malas, nadie merece morir en manos de unos 
demonios, quiero decir mefistos. 

—¿Cada cuánto se alimentan de almas? —pregunto con el 
sentimiento nauseabundo. 

—Mi madre y yo somos las raras de la familia, nos alimentamos 
cada dieciocho días, algunas veces hasta veinte. Pero no te preocupes, 
entre nuestras victimas solo están las personas que carecen de alma. 
Para que lo entiendas mejor: nos gusta alimentarnos con la escoria de 
la humanidad, personas como violadores o delincuentes, su alma es 
rica y suficiente, pero no nos hace llegar a sentir completamente 
satisfechas. Mientas más pura el alma del humano, más rico es su 
sabor. 

Cree que me hace sentir mejor, pero no es así, tengo que evitar las 
ganas de vomitar, pues aún tengo una pregunta por hacer. 


—¿Y tu padre y tu hermana? 

Lucrecia se da cuenta de mi sentimiento nauseabundo por lo que 
me está contando, pero también de mis deseos por obtener respuestas. 

—Ellos se alimentan cada ocho días o cuando tienen oportunidad, 
dejan que sus bajos instintos se apoderen de ellos. Sus principales 
víctimas son personas buenas como tú. Saben mejor y te dejan 
satisfecho, pero a mi madre y a mí no nos gusta matar a buenas 
personas. A lo largo de mi vida, sobre todo antes de llegar al año dos 
mil, comía con libre albedrio a la gente que se me pusiera enfrente. 

—Un momento. ¿Cómo que en el año dos mil? ¿Cuántos años 
tienes? 

—Los mefistos vivimos cerca de ciento cincuenta años, hubo una 
vez uno que logró vivir hasta los ciento setenta y ocho años. 

—¿Cuántos años tienes? —pregunto otra vez. 

—-¿Estás seguro de que lo quieres saber? 

No estoy seguro, pero tengo que saberlo para quitarme esta duda 
que me quema el alma. 

—¿Cuántos? 

Lucrecia detiene la respiración, no sabe cómo responder ante mi 
impetuosa necesidad por saber su verdadera edad, aunque por su 
estatura y su cuerpo de adolecente, puedo asegurar que tiene algunos 
años menos de mis dieciocho recién cumplidos. 

—Tengo cuarenta y dos —dijo. 


13 
Pesadillas 


La noche no se hace esperar mientras la autopista luce desierta con 
algunos coches que pasan de manera ocasional a pesar de ser las diez 
de la noche. Ahora comprendo mejor las cosas que en el pasado eran 
un misterio sobre la mujer de los ojos violetas que está a mi lado. 

La cosa más minúscula ahora se mantiene con una respuesta más 
nítida y simple. Como las noticias en los periódicos que hablaban 
acerca de la delincuencia que había reducido en la Ciudad de México, 
sobre todo en la delegación Miguel Hidalgo. Un periódico profundizó 
la noticia en la extraña tendencia sobre que los asaltantes, violadores 
y secuestradores habían disminuido, sobre todo en la colonia Polanco 
y sus alrededores. El rompecabezas comenzaba a armarse, pues 
Mefisto está en esa colonia. 

Lucrecia y su madre son las responsables de esa reducción de 
delincuencia. Cada dieciocho días salen a las calles de la ciudad en 
busca de alimentarse con las almas de la delincuencia, la escoria de la 
Ciudad de México que nadie quiere. 

Por otro lado, está la noticia de que dos personas desaparecieron 
en la gran noche de inauguración de Mefisto. Estoy seguro de que el 
padre y la hermana de Lucrecia tienen que ver, ya que a ellos les gusta 
alimentarse con las almas de buenas personas, pues tenemos un alma 
que los deja más satisfechos. 

No sé cómo voy a lidiar con el momento cuando tenga que conocer 
a la familia de Lucrecia, pero es algo inevitable que tarde o temprano 
va a suceder, o puedo estar en peligro. No solo yo, sino también 
Isabel. Solo espero que, cuando sea el día, ellos estén recién 
alimentados como para no correr tanto peligro, pero sin saber que 
alguna buena alma va a morir en manos de los mefistos. 

Los mefistos son todo un misterio, algo que en realidad nadie 


quiere encontrarse en su vida, aunque soy la excepción. 

Ahora al saber un poco más de Lucrecia y al saber que tiene 
cuarenta y dos años, no me importa nada y solo quiero estar con ella. 
No me importa que esté en mis pesadillas y nada me hará cambiar lo 
que siento por la mujer del iris violeta. 

Me doy cuenta de que su edad es la razón por la que Lucrecia se 
llevó tan bien con Isabel. Ella es la mujer perfecta que se puede llevar 
bien con tus padres, aunque el único inconveniente es que me dobla la 
edad. 

Nos acostamos encima del convertible, mirando hacia el cielo 
nocturno y las estrellas que viajan de norte a sur. Ella está a mi lado, 
sin poder dejar de mirarme mientras yo contemplo su figura perfecta y 
luego volvemos a ver el cielo como si estuviéramos coordinados. 

—Me pregunto cuánto has visto en tus cuarenta y dos años de vida 
—comento. 

—Más de lo que puedas imaginar —contesta—. De tu mundo y del 
mío. Pero nada que se parezca a ti, mi enigma. 

—No sé qué de especial puedo tener yo, ya te lo dije, me considero 
alguien aburrido. 

—Tan solo tu simplicidad es lo que te vuelve tan especial — 
contesta—, aunque no es eso lo que más me ata a ti, Alex. 

—¿De qué hablas? 

—Del poder que tienes sobre mí. 

Su respuesta me confunde y no sé qué decir, ella trata de decirme 
algo desde la otra vez que no logro entender. La vez que me rescató de 
los asaltantes me dijo lo mismo. 

—Yo no tengo ningún poder sobre nadie. 

—Sí, lo tienes, pero no lo sabes —explica—. Esa es una de las 
razones por las que mi familia quiere conocerte. 

Lucrecia levanta el dorso sobre el convertible mientras fija sus ojos 
violetas en mí como si me estuviera escrutando. 

—¿Recuerdas la vez que intenté usar mi habilidad para inducir 
contra ti en la tienda? —pregunta, yo asiento con la cabeza—. La vez 
que no me dejaste ir sin pagar la cuenta. ¿Lo recuerdas? 

—Sí, lo recuerdo, era lo correcto. 


—No quiero enrollarme con el tema de lo correcto e incorrecto — 
me interrumpe—. Quiero hablar de que tú eres la primera persona en 
mis cuarenta y dos años que ha podido salir librado de mi habilidad. 

—¿De qué se trata exactamente esa habilidad para inducir a las 
personas? 

—Es una habilidad extrasensorial única entre los mefistos —explica 
—. Podemos ser capaces de hacer que los humanos sientan una 
especie de felicidad inmensa, como un éxtasis en lo más profundo de 
su alma. Usamos un sueño frustrado o un pensamiento prohibido que 
en su mente se vuelve realidad. 

—Por eso mi supervisor estaba tan feliz —contesto mientras me 
levanto—, su mayor sueño era convertirse en fotógrafo profesional. 

—Así es, tomé ese sueño frustrado que nunca logró y lo aproveché 
para que en ese lapso de tiempo hiciera lo que le pidiera. —Hace un 
ademán en mi dirección—. Aquí es donde entras tú. 

—¿Yo? 

—Tú eres el primer humano que no pude inducir, esa es la razón 
por la cual no me dejaste salir sin pagar de la tienda. Y esa es la razón 
por la que mi familia te quiere conocer —explica—. Nuestra familia 
viaja por el país y nos establecemos por un par de décadas en lugares 
donde haya mucha inseguridad. Nos vamos a otro lado cuando los 
humanos empiezan a sospechar de nosotros. Pero en todo este tiempo, 
no hemos encontrado a ningún humano que no caiga en nuestro poder 
de inducir. 

—¿Es por eso que soy enigmático para ti? —pregunto elevando el 
tono de mi voz, pues ahora comprendo que solo soy un juego para ella 
—. ¿Porque soy el único que no has podido inducir? O más bien, ¿soy 
tu primer reto? ¿Soy eso? ¿Un juguete para ti y tu familia? 

—No me malinterpretes, Alex. 

——¿Entonces cómo quieres que lo entienda? 

De repente Lucrecia se acerca sin previo aviso, como si un instinto 
animal la atrajera hacia mí. Me toma por sorpresa. Consigue fundir 
sus labios sobre los míos como una mezcla perfecta del mejor poema 
que nunca ha existido. Yo soy viento y ella, aire; consumidos ante la 
liberación de nuestros más profundos sentimientos. No puedo hacer 


mucho, sus fuertes brazos me rodean sin escapatoria alguna. Aunque 
de haber podido, no me habría separado de la mujer que tengo 
enfrente. Sus movimientos son fugaces pero perfectos, entregamos 
nuestra esencia al portador de nuestra alma. 

Lo primero que veo son sus labios delgados y perfectos, seguidos 
por la piel blanca y refinada de la mujer del iris violeta. 

—Así quiero que lo entiendas —dice—. Tú eres mi enigma, Alex, el 
lado bueno de mi oscura entidad. 

—Eres la mejor pesadilla que he tenido —contesto con una sonrisa 
placentera, creo que acaba de inducir en mí de una manera diferente 
—. Antes de conocerte había soñado contigo, con el iris de tus ojos. 

Lucrecia enarca una ceja, da unos pasos hacia atrás como si se 
estuviera alejando de mí. No sé porqué lo hace, pero me lastima, no 
entiendo lo que está sucediendo. 

—<¿Qué estás diciendo? 

—¿Dije algo mal? —pregunto. 

—¿Cómo es que dices que habías soñado conmigo antes de 
conocerme? 

Me intriga su interés, aunque no entiendo porqué. 

—Quiero decir que unas noches antes de conocerte, había soñado 
contigo. ¿Tiene eso algo de malo? 

Se queda en silencio como analizando lo que acabo de decir. Si 
algo está mal, quiero saberlo. 

—Descríbeme tu sueño. 

—¿Por qué? ¿Hay algún problema? 

—Solo hazlo, Alex, por favor. 

Pienso en cómo responder. 

—En mi sueño alguien me está persiguiendo, me oculto en la 
universidad en una pequeña habitación. Quien me persigue logra abrir 
el cerrojo con una especie de garra. Al abrir la puerta, estabas tú, o 
eso creo, tu imagen se ve como una silueta oscura, pero logro ver tus 
ojos violetas. Creo que me vas a atacar pero, justo en ese momento, 
me despierto. 

Lucrecia no dice una palabra, solo me ve con esos ojos con el iris 
violeta, pero de una manera diferente. Es como si fuera irreal lo que le 


estoy diciendo, como si mi sueño lo estuviera inventando o sacado del 
sombrero como un mago saca a su conejo. 

—¿Le has dicho de esto a alguien? —pregunta. 

—¿A quién le hablaría de mis sueños? Son solo eso, sueños. ¿O no? 
—pregunto, ella no contesta—. ¿Es que acaso esto quiere decir algo? 

Silencio por unos instantes. 

—No —contesta Lucrecia—, no que yo sepa, pero es extraño. 
Primero no puedo inducirte y ahora resulta que sueñas con mefistos. 
No es normal y lo sabes, Alex. 

—Solo te estoy diciendo lo que pasa, no estoy ocultando nada, 
enserio. 

—Te creo. —Mira hacia la autopista vacía por unos instantes, 
luego se vuelve—. No vayas a decirles esto a mis padres ni a mi 
hermana cuando los conozcas, ¿entiendes? No creo que lo tomen para 
nada bien. 

—¿Por qué? 

—Si se enteran, no sé cómo actuarán, sobre todo mi padre — 
contesta Lucrecia—. Humanos que sueñan con mefistos... Alex, eres 
un verdadero enigma. 

—Pensé que era tu enigma. 

Se acerca con una sonrisa acentuada, se hacia dónde van esos ojos 
violetas. 

—Sí, mi enigma. 

No puedo evitarlo, no quiero evitarlo: sus labios se vuelven a unir 
con los míos una vez más. 


14 
Preludio 


Los siguientes días no consigo dormir bien, no solo por tener miedo de 
soñar con mefistos, sino porque un mefisto en particular me hace 
desvelarme hasta la madrugada. No siempre es igual, a veces viene a 
buscarme y otras nos la pasamos hablando por teléfono o 
mandándonos mensajes todo el día. 

En la universidad todos se enteran de mi relación con Lucrecia, 
supongo que en gran parte por culpa de Roger, quien es el primero en 
enterarse de lo que pasa día a día. A pesar de que aún no le pido a 
Lucrecia ser mi novia de manera formal, en gran parte por mi timidez, 
todos en la universidad dan por hecho mi relación. 

No obstante, le guardo algunos detalles a Roger como que ella es 
un mefisto que come almas para vivir, o que puede cambiar de 
entidad para convertirse en un monstruo rojo con cuernos y garras en 
lugar de manos. Supongo que todas las relaciones tienen sus secretos, 
aunque sean mínimos, que nadie, ni siquiera tu mejor amigo, se puede 
enterar. 

Tener una relación con Lucrecia me viene de maravilla por una 
nueva razón: mis compañeras de la universidad con las que comparto 
clases, de un día para otro me dejan de pedir ayuda para entender las 
clases. Nunca más intentan llamar o preguntar por teléfono; es algo 
raro, pero es bueno. Las múltiples obligaciones que tengo en la 
universidad y el trabajo me complican para poder ayudar a mis 
compañeras de la universidad, y ahora con Lucrecia compartiendo 
gran parte de mi tiempo es imposible. 

Isabel comienza a sospechar de mi relación, aunque no quiero 
confirmar nada hasta conocer a sus padres. No obstante, no sé si es la 
mejor idea que mamá sepa que tengo una relación con ella, más que 
nada porque no quiero preocuparla. No es fácil decirle que estoy 


profundamente enamorado de un mefisto que, en un abrir y cerrar de 
ojos, podría matarme y alimentarse de mi alma. 

A pesar de ello, Isabel está encantada de que esté con Lucrecia, 
sabe que soy feliz, además le cae bien por el simple hecho de que 
tienen casi la misma edad. No quiero ni pensar qué haría Isabel si se 
enterara de la verdadera edad de Lucrecia, creo que simplemente no 
lo entendería o no lo creería. 

Pasan los días y Lucrecia me dice que el sábado conoceré a su 
familia. Estoy nervioso, aunque supongo que todos nos ponemos 
nerviosos por conocer a la familia de la chica que te gusta. Sin 
embargo, mis circunstancias son diferentes, pues conoceré a una 
familia de mefistos que mata a personas para alimentarse de sus 
almas; aunque tanto la madre de Lucrecia y ella lo hacen en lapsos 
más largos y con personas malas. 

El sábado en la noche, al salir de mi trabajo, espero a Lucrecia que 
pasa por mí para llevarme a su casa. Dejo mi mochila en el trabajo. 
Llevo unos vaqueros con una camisa a rayas que combina. No sé qué 
clase de indumentaria es la más correcta, aunque ella insiste en que 
sea yo mismo. 

Unos minutos después, llega en su convertible con su inconfundible 
gorro de inverno. 

—¿Te llevo? —pregunta entre dientes. 

Cuando me subo al auto, Lucrecia comienza a conducir por la 
ciudad. Hay mucho tráfico para un sábado por la noche. No obstante, 
ella hace uso de sus habilidades al volante y avanzamos más rápido de 
lo que pienso. 

—¿No tienes miedo a que te detenga la policía? —pregunto. 

—No, aunque es divertido —contesta—. Por lo regular, cuando me 
detienen, induzco al policía para que me deje ir, aunque ese parón me 
hace perder tiempo. Así que el juego es simple: tratar de llegar en el 
menor tiempo posible sin que me detenga la policía, es algo divertido. 

—¿Has pensado en volverte un gamer? 

—Lo hice por un tiempo, pero me aburrió. Necesito el peligro en 
tiempo real para volverlo divertido. Y no solo eso, los otros gamer me 
invitaban a salir. Era nefasto. 


—Supongo que era fácil para ti que muchos hombres y mujeres te 
invitaran a salir. 

Recuerdo al hombre y mujer con los que Lucrecia se besó en 
Mefisto. 

—Sí. —Gira el volante y usa el carril exclusivo del metrobús—. 
Nunca he tenido la necesidad de inducir a las personas para tener 
sexo. Aunque te confieso que solo una vez en mi vida no me he podido 
acostar con una persona. —Me encojo de hombros, miro sobre mi 
regazo con tristeza pensando quién habrá sido esa persona que la dejó 
con las ganas de tener sexo—. Ese eres tú. 

De repente me quedo helado. 

Intento mirar hacia otra parte que no sea a la mujer que conduce el 
convertible. Me da un pequeño escalofrío que recorre cada parte de mi 
cuerpo. Siento que la piel se me eriza como un puercoespín. 

Miro de reojo a Lucrecia, que conduce por la ciudad sin dejar de 
ver mis reacciones. No puedo verla a los ojos, pero veo de reojo una 
sonrisa malévola que solo provoca sensualidad. 

En ese momento, volteo hacia la ciudad, comienzo a reconocer las 
calles sin motivo alguno. Hay muchas personas que están 
amontonadas sobre un edificio que reconozco al instante. 

Es el Mefisto. 

—Creí que íbamos a tu casa —comento. 

—Así es —confirma Lucrecia—, aquí es mi casa. 

—No entiendo. 

—Tú espera y lo entenderás. 

Pasamos en el convertible a través de la gente que se abarrota para 
entrar a Mefisto. Llegamos al estacionamiento, un hombre nos da el 
paso al darse cuenta de que Lucrecia maneja. 

En el estacionamiento me doy cuenta de que hay muchos coches de 
las personas que ahora están adentro de Mefisto. Puedo contar 
alrededor de cincuenta cajones de estacionamiento, y están más de la 
mitad ocupados. 

Lucrecia avanza con el convertible por un callejón trasero con una 
puerta oscura. Saca de la guantera un pequeño control que acciona 
para abrir la puerta eléctrica. 


Cuando entramos la oscuridad se alumbra con unas luces 
automáticas, lo primero que veo es un mini estacionamiento con cinco 
lugares y un solo coche. 

El coche es rojo y diferente de los coches que dejamos atrás, es un 
modelo bastante viejo, pero en un estado impecable. 

—Es el viejo Pontiac de mi papá de los años sesenta —comenta 
Lucrecia—, nunca lo ha cambiado y le da mantenimiento cada seis 
meses. Cuando necesita una pieza, la manda a traer desde el 
extranjero. Creo que con todo lo que gasta en ese cacharro bien podría 
comprarse otro coche. 

—Es muy bonito—contesto mientras saco algunas conclusiones y 
me doy cuenta de algo—. ¿Es por eso que te gustan los Beetle? 

—Así es, el primer modelo que tuve fue del año dos mil, lo voy 
cambiando cada vez que es necesario, aunque lo único malo es que ya 
los van a descontinuar. Supongo que, hasta que necesite uno nuevo, 
veré qué hacer. 

Al salir del convertible, me limito a seguirla, que entra a la única 
puerta del estacionamiento exclusivo de la familia. 

Cuando entramos lo primero que veo es una bodega de aspecto de 
cava con luces blancas. Hay estantes con botellas de todos los colores 
y sabores que no puedo reconocer. 

Camino por detrás de Lucrecia, intento no tocar ninguna botella 
por los pasillos tan angostos para no ocasionar ningún accidente. Me 
sorprende el lugar, aunque solo es el inicio de un gran edificio. 

Después pasamos por el área de la cocina, donde hay desde 
refrigeradores hasta estufas de gran capacidad, veo incontables 
accesorios de cocina como sartenes de todos los tamaños, cuchillos, 
ollas, espátulas, pinzas, entre muchas otras cosas que alcanzo a ver. 

En nuestro camino por la cocina, nos encontramos desde cocineros, 
meseros y seguridad que miran a Lucrecia y la saludan con respeto. 
Ella solo se limita a pasar junto a ellos y a asentir con la cabeza en 
señal de saludo. 

—Espero que no te incomode por todos los lugares que tenemos 
que pasar —comenta Lucrecia—, pero los empleados tienen que 
vernos porque sino podrían sospechar de nosotros. 


—No me incomoda. 

—No te creo —contesta riendo entre dientes, sabe que estoy 
mintiendo. 

Después de salir de la cocina, entramos al antro donde lo primero 
que puedo escuchar es el ruido de fondo, hay gente por todos lados 
bailando y bebiendo como si no hubiera un mañana, justo como la 
última vez que vine a este lugar. 

La sigo, conoce el antro de pies a cabeza, pasa entre la gente 
amontonada con una leve dificultad. Me pisan en algunas ocasiones, 
aunque a Lucrecia no le pasa nada. 

Encontramos una puerta donde está la salida por la que me sacó la 
primera vez que vine. 

Ahí mismo encontramos unas escaleras hacia arriba y hacia abajo 
donde las paredes están pintadas de gris. Solo bajamos un piso, donde 
me alegra darme cuenta de que estamos llegando. 

De pronto estamos ante una puerta metálica que parece una 
bóveda de seguridad, aun lado hay un panel numérico en el que 
Lucrecia aprieta unos números que no puedo memorizar. 

Cuando la puerta se abre, lo primero que veo es un camino de 
escaleras de madera que van en bajada, como si fuera una serpiente. 
El lugar es un inmenso hoyo, como un subterráneo, que me deja 
sorprendido. 

Por un momento pienso que tenemos que bajar todas esas 
escaleras, pero Lucrecia se encuentra con un botón pegado en el 
pasamano, donde un ascensor de cristal aparece ante nosotros. 

—Usemos el ascensor —comenta—. Te cansarás mucho si usamos 
las escaleras. 

Asiento con la cabeza metiéndome en el ascensor sin saber lo que 
me espera al bajar. 


15 
Aperitivo 


El ascensor de cristal mos baja, lo único que veo con mi vista 
panorámica son las escaleras de madera que rodean el subterráneo. 
Me imagino entrando al mismísimo infierno como si hubiera muerto 
ahora mismo. 

Lucrecia me toma la mano, siento sus chicas manos suaves sobre 
mi palma. 

—Quiero advertirte que mi familia es muy diferente a cualquier 
otra familia que hayas conocido —explica—, todo lo que veas al bajar 
del ascensor no lo puedes platicar con nadie, ni siquiera con Isabel. 
¿Me entiendes? 

—¿Qué encontraré ahí abajo? 

—Por mi mamá no tienes que preocuparte; en cuanto a mi padre y 
mi hermana, no puedo decir lo mismo. Solo mantente con calma en 
todo momento, yo estaré a tu lado. 

Sus palabras, lejos de tranquilizarme, me dejan con el alma en un 
hilo, solo espero que mi consciencia no me traicione como para 
decirles a sus padres de mis sueños con mefistos. Sin embargo, no 
puedo hacer nada si ellos logran inducirme. No estoy seguro si 
Lucrecia es la única que no puede inducirme, ni siquiera pienso en tal 
idea. 

—«¿Estás nerviosa? —pregunto. 

—Sí, jamás había traído a un humano a este lugar, quiero decir a 
nuestra madriguera temporal. Ni aquí, ni a otros lados donde hemos 
vivido. Mi padre prometió comportarse, aunque por el lado de mi 
hermana... 

Se queda en silencio. 

De repente el ascensor de cristal se detiene y me doy cuenta de que 
llegamos hasta el final del subterráneo. 


Las puertas se abren, encontramos otra puerta de madera que luce 
nueva, como si recién la hubieran montado. 

Lucrecia abre la puerta con el cerrojo, encontramos un pasillo 
angosto por el que caminamos. Intento caminar lo más derecho que 
puedo, pues no quiero chocar con las paredes. 

—¿Cómo es que nadie ha encontrado este lugar? —pregunto. 

—Toda la madriguera fue creada por arquitectos de más grande 
renombre —contesta—. Cada vez que papá compra una nueva 
propiedad, comprueba que tenga los espacios suficientes para crear la 
madriguera. La última vez lo hizo hace veinte años en Mazatlán. 

—No te había preguntado, ¿cuántos años tienen en tu familia? 

—Mi hermana es cuatro años menor que yo, mientras que papá es 
el más grande, en unas semanas cumple cien años. Mamá acaba de 
cumplir setenta y nueve. 

Me quedo con la boca abierta. 

No puedo creer que conoceré a personas con una edad mucho 
mayor que la mía. No sé ni siquiera cómo comportarme ante ellos. 
Para Lucrecia es muy fácil hacer migas con Isabel al ser casi de la 
misma edad, pero yo tengo un problema abismal con el mayor de la 
familia, que me supera con más de ochenta años. 

Cuando terminamos de llegar al final del pasillo angosto, 
encontramos una habitación alumbrada con luz como cualquier casa. 
Se nota que la madera y el concreto se unen para crear una atmósfera 
espeluznante. 

No sé si me falta la respiración o me siento encerrado, pero 
Lucrecia se da cuenta. 

—Tranquilo, la madriguera tiene aire acondicionado, las 
sensaciones que tienes se pasarán cuando te des cuenta de que es 
psicológico. 

—Ajá —contesto. 

Llegamos a un nuevo lugar que es lo contrario al pasillo angosto, 
esta es una enorme sala sacada de un cuento de hadas, es como si 
estuviera dentro de un castillo subterráneo. 

Hay una gran recepción con muebles adornados en madera y 
concreto, hay pinturas enormes en las paredes. En las pinturas puedo 


ver fotos de la familia de Lucrecia, de diferentes tonalidades y 
tiempos. 

En las pinturas hechas a mano donde sale Lucrecia, puedo ver una 
línea del tiempo con diferentes estilos y modas de cada época 
respectivamente. Algún día tuvo el cabello largo y esponjoso, que la 
hacía verse más adolecente de lo que aparenta ahora. 

—Esa es de los años ochenta —comenta, refiriéndose a la década 
—, creía que el cabello esponjoso iba a durar para siempre. En ese 
tiempo admiraba a Madonna. 

—¿Y ahora a quién admiras? ¿A Britney? 

—Conforme creces te das cuenta de que lo único que buscas es 
crear tu propio estilo, ser la mejor versión de ti mismo. Sigo 
admirando a Madonna, pero ahora desde un diferente plano. 

De repente escucho los pasos de alguien que se acerca. 

Es una mujer de cabello largo y lacio, usa un vestido de una sola 
pieza de color azul cielo. Sus ojos violetas me ofrecen una sonrisa 
sincera y es la primera vez que me siento en paz desde que llegué a la 
madriguera, como le hace llamar Lucrecia. 

—Hola, Lucrecia —saluda—. Llegan justo a tiempo, la cena está 
lista. 

—«¿Dónde están los demás? —pregunta Lucrecia. 

—Tu padre está en el comedor, mientras que tu hermana no ha 
llegado. Ya la conoces, dijo que llegará pronto. 

El silencio es evidente por mi parte; si antes me consideraba un 
hombre de pocas palabras, ahora podría pasar por mudo. 

—Mamá, te presento a Alejandro Vera —introduce Lucrecia—. 
Alejandro, te presento a mi mamá, doña Rosenda De la Cruz. 

—Mucho gusto, Alejandro, Lucrecia no para de hablar de ti — 
contesta Rosenda entre dientes. 

—Madre —la regaña. 

—Hola, mucho gusto —contesto con respeto—. Llámeme Alex, por 
favor. 

—Modales —comenta Rosenda con sorpresa—. Es muy raro verlo 
en muchachos de tu edad. Por favor, pasemos al comedor. 

—Gracias. 


Lucrecia y yo seguimos a Rosenda por la recepción de la casa, 
encontramos una nueva habitación que es, en comparación, quizá más 
pequeña, pero con una gran mesa donde pueden sentarse hasta diez 
personas. El comedor está adornado con varias armas de fuego 
colgadas en las paredes como si fueran cuadros. Hay todo tipo de 
armas, desde pequeñas hasta las más largas, ni siquiera sé los 
nombres, pero es algo abrumador. 

Al fondo hay un hombre sentado en la cabecilla de la mesa, frente 
a una chimenea, está con un artefacto negro y largo que parece un 
celular gigantesco. Es un walkie-talkie. El hombre, al cual reconozco 
al instante, habla con el walkie-talkie, da indicaciones acerca de lo 
que pasa arriba en Mefisto. 

Cuando el hombre se da cuenta de nuestra presencia, termina de 
hablar y se levanta de su silla con la ayuda de su elegante bastón. Él 
es justo como lo vi en la foto de internet: canoso en la sien y con un 
estómago abultado. Su indumentaria está compuesta por un elegante 
traje de sastre oscuro con corbata de bolo violeta. 

—Hola, hija —dice el hombre del bastón—. Me alegra que llegaras. 

—Hola, papá —contesta Lucrecia—. Mira, él es Alejandro Vera. 
Alex, él es mi padre, don Guillermo De la Cruz. 

—Mucho gusto, señor Guillermo De la Cruz —me adelanto con 
temor. 

—Qué tenemos aquí —contesta Guillermo con una sonrisa 
descuadrada que solo me hace provocar miedo—... Para usted, don 
Guillermo De la Cruz, que no se le olvide, hijo. 

—Sí, señor... sí, don Guillermo De la Cruz. 

—Bueno, tomen asiento que la cena estará servida en un momento. 

Guillermo se sienta en la cabecilla de la mesa, mientras que su 
esposa Rosenda está en su lado derecho. Lucrecia se sienta al otro lado 
y yo junto a ella. 

En la mesa encuentro los platos en los lugares de cada uno de los 
asientos, noto que aún hay un plato en un lugar con la silla 
desocupada. En medio hay un platón que se abre y tiene un lechón 
que huele muy bien. 

—Y cuénteme, señor Alejandro —comienza Guillermo al mismo 


tiempo que se levanta de su lugar y viene hasta el mío para servirme 
en un vaso tequilero una bebida alcohólica, supongo que es tequila—, 
¿cómo es que usted y mi hija se conocen? 

—Papá —dice Lucrecia—, Alejandro casi no toma bebidas 
alcohólicas, ya te lo había dicho. 

—Un trago no le hará daño, querida. —Guillermo toma otra 
botella, esta es la misma que Lucrecia compra en la tienda—. ¿Whisky, 
querida? 

—Tres dedos —contesta. 

Guillermo asiente con la cabeza. 

—Está bien —contesto—, no hay ningún problema. 

—Alex, no tienes porqué hacerlo —comenta Rosenda—. Don 
Guillermo está acostumbrado a que todos sus clientes beban alcohol 
con él, es natural que piense que tú también lo harás. 

—Es cierto —apostilla Guillermo—, en mis casi cien años de vida 
me he dado cuenta de que hago mejores negocios cuando emborracho 
a mis clientes. 

—Sí, pero resulta que Alejandro no es tu cliente —contesta 
Lucrecia, quien se vuelve—. Alex, no lo hagas, creo que olvidé decirte 
que nosotros no nos emborrachamos con ninguna bebida alcohólica. 

—¿Es cierto? —pregunto. 

—Así es, Alex —comenta Rosenda—. Por eso te digo, no tienes que 
hacerlo. Yo no bebo, al igual que tú, y está bien. 

Me quedo en silencio por saber algo nuevo sobre los mefistos, por 
esa razón Lucrecia va todo el tiempo por cervezas y licor. No es capaz 
de emborracharse aunque se tomara un barril de vino. 

Guillermo me ve con esa sonrisa descuadrada, donde hay oculta 
una mirada donde me reta o intenta probar algo. No quiero quedar 
mal con los padres de Lucrecia, tengo que hacerlo. 

Levanto el caballito. 

—Salud, don Guillermo De la Cruz. 

Bebo de la bebida que me ofrece y de un trago me termino el vaso. 
No sé si es la idea más inteligente, pero está hecho. El sabor de la 
bebida es suave y armonioso. Se mezcla en mi boca con un final que 
parece que regresa en un retrogusto perfecto. La bebida es riquísima, 


tanto que quiero otra, pero tengo que detenerme. 

—Así está mejor, hijo —comenta Guillermo. 

De repente, por la entrada del comedor entran un hombre y una 
mujer, aunque la mujer es la que más me sorprende: su cara blanca es 
redonda y con un cabello largo y ondulado rojo. Lleva unos vaqueros 
con una blusa a la altura del ombligo que resalta su esbelta figura. Sus 
labios son gruesos y rosados, vislumbra una sonrisa maniática aunque 
sensual. 

La mujer, que aparenta unos veinte años como mucho, tiene los 
mismos ojos violetas que el resto de la familia. 

El otro hombre es diferente: alto y apiñonado, tiene una masa 
muscular que me dejaría en la calle si nos pusiéramos a competir. 
Parece como si hubiera salido de una revista de modelaje. Sus 
expresiones son cuadradas, aunque luce igual de maniático que la 
mujer. 

—Hola, familia —comenta la mujer de la cabellera roja—. Parece 
que comenzaron antes. 

—Hija mía —comenta Rosenda con sorpresa—, habíamos quedado 
en que no traeríamos visitas el día de hoy. 

—No te preocupes, madre —contesta—, te prometo que... ¿Cómo 
me dijo que se llamaba? Bueno, eso no importa. No hablará, lo 
prometo. —Se vuelve hacia el hombre—. Por favor, hombre guapo, 
¿puede ser tan amable de ponerme la silla para sentarme? 

—Será un placer, linda —contesta el hombre, aunque algo en su 
voz no me gusta. 

Mientras que el hombre alto y musculoso le pone la silla a la mujer 
del cabello rojo, me doy cuenta de lo que está sucediendo: está 
induciendo al hombre sacado de una revista de modelaje. Esa es la 
razón por la cual su comportamiento y voz son diferentes, como la vez 
que vi al supervisor Juan después de que Lucrecia lo indujera. 

—Bueno, bueno, bueno —dice la hermana de Lucrecia con voz 
animada—. Parece que no soy la única que trajo visitas el día de 
hoy... 

—No te hagas la chistosa, Julia, ¿quieres? —espeta Lucrecia—. 
Sabías que hoy traería a Alex. 


—Ah, sí —contesta entre dientes, se vuelve—. Hola, soy Julia De la 
Cruz, aunque todos me dicen July. Estoy para lo que se te ofrezca. 

—Hola —contesto ruborizado. 

—¿Podrías dejar de ser tan sexual por un momento? —pregunta 
Lucrecia irritada. 

—No sé a qué te refieres, hermanita —contesta entre dientes—, yo 
no he hecho nada. 

—Silencio —ordena Guillermo—. Mejor cenemos que la comida se 
enfría. —Se vuelve hacia Julia—. ¿Tu amigo cenará? 

—¿Este? —pregunta Julia de un modo despectivo—. No, él es el 
aperitivo. Lo que me recuerda... 

De repente Julia usa una de sus manos que ahora son garras y las 
entierra bajo la espalda de su acompañante. El hombre grita desde su 
asiento como si estuviera aullando y se contornea de dolor. 

Al mismo tiempo, ella cambia de entidad y se transforma en un 
monstruo rojo y con cuernos que, con todas las fuerzas de sus manos 
como garras, toma de la cabeza al hombre para que se estrelle contra 
la mesa, da un golpe vertiginoso pero eficaz que deja inconsciente al 
hombre alto y musculoso. 

La entidad se levanta y comienza a devorar al hombre, ubicándose 
entre la nuca y el inicio de su columna vertebral, donde se escucha un 
sorbido grotesco que me hace tragar saliva. 

Bastan solo unos segundos para que Julia, transformada en la 
entidad, termine de alimentarse. Se vuelve hacia nosotros con una 
sonrisa malévola que impulsa todos mis sentidos y me hace sudar de 
miedo. Tiene la boca llena de sangre combinada con una especie 
grumosa sin color, es transparente y apenas la puedo ver. 

—¿Qué hay de cenar? —pregunta con los colmillos por fuera de la 
boca llenos de sangre. 

La presión se me eleva de un momento a otro, no logro controlar 
mi cuerpo y caigo desmayado. 


16 
El misterio 


Cuando despierto lo primero que veo son los ojos con el iris violeta de 
Lucrecia. En su rostro puedo ver la preocupación que lleva por el 
tiempo que llevo desmayado. No sé cuánto tiempo llevo en este 
estado, pero sí lo suficiente para darme cuenta de que ya no estoy en 
el comedor. 

—Me alegra que hayas despertado —comenta—. ¿Te sientes 
mejor? 

—¿Cuánto tiempo ha pasado? 

—Vas a cumplir media hora inconsciente. 

Levanto el torso y me doy cuenta de que estoy en una cama 
individual. El colchón me sienta bien, es tan suave que hasta puedo 
asegurar que es nuevo, nada comparado con mi viejo colchón que no 
he cambiado desde no sé hace cuántos años. 

—+¿Dónde estoy? 

—En mi habitación —contesta—. Lamento mucho lo que tuviste 
que ver ahora, hay veces en que quisiera asesinar a July. 

Me levanto con un leve dolor de jaqueca que me ocasionó el horror 
de haber visto a Julia alimentarse. Es la primera vez que veo a un 
mefisto hacerlo, extraer el alma de una persona. Ahora comprendo 
mejor dónde está oculta el alma. 

Todas las posibles ideas que me hicieron creer que el alma está 
ubicada en el corazón o en el cerebro son mentiras, como todo lo que 
había escuchado. El alma está justo entre la nuca y la columna 
vertebral, desde donde los mefistos la absorben como si sorbieran con 
un sorbete toda la médula. 

Solo recordarlo me provoca más jaqueca. 

Trato de olvidar el momento mientras observo la habitación de 
Lucrecia, que luce igual de siniestra que el resto de la madriguera. 


Veo estantes con libros de todos los tamaños, la mayoría son de 
novelas policíacas y de misterio. También encuentro otro estante con 
grandes videocaseteras de películas y discos compacto. Hay un ropero 
con puerta corrediza cerrada donde intuyo que está la ropa de 
Lucrecia, aunque por lo regular siempre usa la misma ropa que 
incluye sus gafas de sol y su gorra de invierno. 

El último estante es de dos piezas: uno donde hay una pantalla 
mediana, y el otro donde hay unas botellas de licor, principalmente se 
puede apreciar la palabra whisky. 

—No sabía que te gustaba ver la tele —comento. 

—Soy un mefisto, pero también me gusta ver la tele —contesta—, 
principalmente veo películas y series de televisión. 

—¿Cuál son tus favoritos? 

—Para película, mi favorita es Eduardo manos de tijera, y para 
series de televisión, A través del tiempo. 

—La primera la conozco, la otra ni idea. 

—Es de un científico que inventa una máquina del tiempo con la 
que puede trasladar su mente al cuerpo de otras personas en el 
pasado. Su mejor amigo es otro científico que aparece como 
holograma desde en el presente hasta en el pasado donde se encuentra 
en cada una de sus aventuras. 

—Ni idea, pero se escucha interesante. 

Me quedo en silencio un momento, hablar con Lucrecia de otra 
cosa que no trate de los mefistos y de su método para comer almas me 
ayuda a no pensar. 

De repente la puerta de la habitación se abre, veo a Rosenda con 
una botella de alcohol etílico. 

—Hola, Alex, te traje un poco de alcohol para que lo respires. 
Disculpa la tardanza, pero tuve que volver a subir para conseguirlo. 

Agarra un pedazo de papel, al no tener un algodón, y lo remoja 
con el alcohol etílico. 

—Gracias —contesto respirando el pedazo de papel. 

—Lucrecia —dice Rosenda—, no tarden, tu padre necesita hablar 
con Alex. 

—Estaremos ahí en un momento. 


Cuando Rosenda sale de la habitación, me doy cuenta de que 
Lucrecia no es la misma, es como si algo le preocupara. No obstante, 
ella advirtió desde un principio que esto no iba a ser fácil, aunque no 
esperaba ver a un mefisto matando a una persona. 

—-¿Estás arrepentida de traerme a la madriguera? —pregunto. 

—Sí, pero no es por los motivos que estás pensando —contesta—. 
Me gusta estar contigo, enserio, pero no sé si esto vaya a funcionar. 

Me quedo en silencio sin contestar, tomo la iniciativa por primera 
vez y me siento en la cama junto a ella. 

—Escucha, Lucrecia, nada en este mundo ya puede evitar lo que 
siento por ti. Ni tu familia, ni tu entidad, ni siquiera me importa tu 
edad, solo me importa estar contigo. 

——¿Enserio no te importa tener una relación con una mujer que 
está encaminada a los cincuenta años? —pregunta entre dientes con 
ironía. 

—Es el sueño de cualquier chico de mi edad, ¿no lo crees? — 
respondo con una sonrisa burlona—. Estar con una mujer mayor... 

—Vaya sueño, eh... mejor vayamos al comedor, necesitas 
alimentarte. 

—Está bien, pero por favor, no digas la palabra alimentar. 

Asiente entre dientes con la cabeza. 

Al salir de la habitación, pasamos por un pasadizo que nos dirige 
hacia las escaleras de la recepción. Apenas me doy cuenta de que, 
cuando me desmayé, alguien se encargó de cargarme y llevarme a su 
habitación. Estoy seguro de que fue ella, tiene una gran fuerza a pesar 
de tener un cuerpo de adolescente, pero nunca me imaginé que 
pudiera con mis setenta y cinco kilos de puro hueso. 

Mientras caminamos en dirección al comedor, me pregunto qué 
pasó mientras estuve desmayado. 

—¿Qué paso con el hombre que acompañaba a July? —pregunto 
sin mencionar la palabra «muerto». 

—No tienes de qué preocuparte —contesta—, en la casa hay una 
caldera de vapor con la que calcinamos todos los cuerpos para no 
dejar ningún rastro. 

—Pero si funciona a vapor y estamos en el subterráneo. ¿Dónde va 


el vapor? 

—Ya te lo dije, la casa está planeada milimétricamente por mi 
padre, el vapor se escapa por un canal a las alcantarillas. Si un 
humano llega a oler las alcantarillas, creerá que se trata de un animal 
muerto. 

Es una idea que no se me hubiera ocurrido, parece que Guillermo 
De la Cruz es un experto en crear madrigueras. Solo sé que ha creado 
tres en los lugares donde se ha establecido por un tiempo para luego 
mudarse otra vez. 

Cuando llegamos al comedor, Rosenda está con sus dos manos 
sobre los hombros de Guillermo, que está sentado en su silla fumando 
un puro. 

—Acompáñeme, señor Alejandro —me dice. 

Lucrecia se sienta junto a mí para estar al pendiente de lo que 
sucede, Rosenda se sienta en su lugar, a un lado de su esposo, y me 
doy cuenta de que Julia no está, cosa que es bueno, pues aun no 
puedo quitarme de la mente su cambio de entidad y la forma en que 
mató a ese chico. 

—Le guardamos un poco del lechón —dice Guillermo—, coma lo 
que guste cuando usted quiera. Me imagino que su apetito se ha ido 
después de presenciar el espectáculo de mi hija. Le ofrezco mis más 
sinceras disculpas. 

—No hay problema —contesto solo por contestar. 

En mi plato veo pedazos del lechón junto con un pedazo de pan y 
una copa con agua. Empiezo justo al revés, primero con el vaso con 
agua para la garganta seca, luego por el pan y a lo último le doy unas 
mordidas al lechón solo para no quedar mal frente al anfitrión. 

—Y cuénteme, señor Alejandro —comienza Guillermo—, ¿a qué se 
dedica? 

—En las mañanas estudio en la universidad, el segundo semestre 
de Mercadotecnia. Y en las tardes trabajo en una tienda de 
autoservicio para apoyar con los gastos a mi mamá. 

—Isabel Vera —completa el padre, me quedo con los ojos como 
platos, veo a Lucrecia y ella asienta con la cabeza—. Disculpe las 
molestias que me he tomado para averiguar sobre usted. Es solo que 


no es normal que los humanos sepan nuestra verdadera identidad. Me 
gustaría ser bastante claro con usted, señor Alejandro. —Guillermo 
usa las manos para tomar la mano de Rosenda—. No estoy 
completamente de acuerdo con la relación que tiene con mi hija, pero 
más que nada lo que necesito es asegurarme de que usted no comente 
con nadie nuestra verdadera identidad. 

—Mire, don Guillermo... 

—Permítame un momento, señor Alejandro —interrumpe—. Con el 
paso de los años, me he dado cuenta de que los humanos no son de 
fiar, son seres irracionales y sin escrúpulos que no merecen más que 
mi desprecio. Sin embargo, mis casi cien años de vida me han dado 
como conclusión que algunos de ustedes pueden coexistir con nosotros 
sabiendo de nuestra identidad, y debe usted saber que por mi querida 
Lucrecia lo daría todo. Jamás había traído a nadie a nuestra 
madriguera, ni aquí ni en otros lugares donde nos hemos establecido. 

—Papá —regaña Lucrecia, parece que le da pena. 

—Disculpa, querida. —Se vuelve—. Como le iba diciendo, necesito 
estar seguro de que cumplirá su palabra de no decirle a nadie acerca 
de nuestra verdadera identidad. Así que se lo pondré de la manera 
más fácil y entendible: si usted le dice a alguien, a un amigo, a un 
familiar o tan solo a un simple vecino de nuestra posible identidad, 
me veré en la penosa necesidad de empezar con su madre Isabel, y de 
terminar con usted. 

Sus palabras me hacen tragar la poca saliva que me queda, siento 
por debajo de la mesa la mano de Lucrecia que intenta tranquilizarme. 
Es como si las amenazas de Guillermo fueran algo tan común, como si 
no pudiera distinguir entre el bien y el mal. 

—Sin embargo —continúa Guillermo—, si usted respeta nuestro 
trato y mantiene una estabilidad con mi querida Lucrecia, los apoyaré 
y no me equivocaré como lo hice en su momento con Andrés. 

—Eso es lo correcto, Guillermo —dice Rosenda con una sonrisa 
sincera. 

—Andrés es el hermano de mi padre —me comenta Lucrecia—, mi 
tío estuvo exiliado de la familia por muchos años porque se casó con 
una humana. 


—¿Y dónde está ahora? —pregunto. 

—Se mudó a Puebla, a una pequeña ciudad llamada San Martín 
Texmelucan —contesta Rosenda—. Desde que murió su esposa, ha 
querido vivir una vida de campesino, pero a veces viene a visitarnos. 

Saber que existen otros mefistos que se han casado con humanos 
me da cierta esperanza. Sin embargo, tengo que estar consciente de los 
terrenos que estoy pisando. No solo por el bien de Isabel y mío, sino 
porque Lucrecia me lleva más de veinte años de vida. 

No se si en el futuro nuestras diferencias de edad serán un 
problema, pero me queda claro que intentarlo con ella vale la pena. 

—Estoy consciente de la situación, don Guillermo —afirmo—, 
puede estar seguro de que no haré nada que dañe a Lucrecia ni a su 
familia, es un compromiso. 

—Palabras ideales de un hombre hecho y derecho —contesta el 
padre—, parece que mi querida Lucrecia no se ha equivocado con 
usted, no haga que me arrepienta. —Se vuelve hacia Lucrecia—. Por 
otro lado, confirmo todo lo que mi hija decía. 

—¿Qué cosa? 

—De usted, señor Alejandro —contesta Guillermo—, he intentado 
toda la noche inducirlo, pero me es imposible. 

—Yo no lo he intentado, a simple vista se ve que Alejandro es 
diferente —comenta Rosenda. 

—¿A qué crees que se deba esta anomalía, padre? —pregunta 
Lucrecia. 

Guillermo se queda en silencio, con una mano sostiene su elegante 
bastón, mientras que con la otra fuma un puro y se da el tiempo de 
analizar la situación. 

—En lo que a mí respecta, nos encontramos con el primer humano 
nacido en este siglo capaz de bloquear nuestra habilidad para inducir, 
espero que no haya más casos como el suyo, señor Alejandro. —Se 
vuelve hacia Lucrecia y hacia mí—. ¿Están seguros de que me han 
contado todo? 

Lucrecia y yo nos quedamos en silencio. 

Recuerdo que Lucrecia me dijo que guarde en secreto mis sueños 
sobre los mefistos. Tiene razón. No sé qué es capaz de hacer Guillermo 


si sabe de otra de mis anomalías, como le llaman ellos. 

—Sí, padre —contesta Lucrecia, yo me limito anegar con la cabeza 
apostillando su respuesta. 

—Muy bien, entonces los dejaré solos —comenta—, hay asuntos 
que tengo que atender del club, parece que otro idiota borracho está 
haciendo desfiguros arriba. 

Guillermo se levanta con su abultado estómago usando su elegante 
bastón, aunque me da la impresión de que puede levantarse sin 
ningún problema. Es como si el bastón lo usara como los hombres 
usaban sombrero en los años cincuenta. 


17 
Procreación 


Lucrecia y yo salimos de la madriguera para volver a Mefisto. Ahora 
subimos las escaleras para llegar hasta la azotea. Ella lleva una botella 
de cerveza, mientras que yo prefiero tomar una Coca-Cola. 

El cielo se ha convertido en una noche sola y siniestra, donde hasta 
el silencio más espeluznante tiene su encanto. Nos quedamos un rato 
en la barra, donde puedo ver otros edificios y el sonido ocasional de 
coches que pasan sobre el Mefisto. 

—¿Qué hacemos en este lugar? 

—Aquí fue donde te vi con tu amigo Roger —contesta Lucrecia—, 
aquí es donde me gusta venir antes de alimentarme. 

Trago saliva mientras ella bebe de su cerveza. 

—¿Quieres decir que pensaste por un momento en alimentarte 
conmigo? 

—Lo pensé muchas veces —contesta—, solo ponte a pensar: no me 
gusta alimentarme solo por alimentarme y las personas que selecciono 
deben ser personas malas para tu sociedad. Tú te comportaste como 
un engreído cuando no me dejaste ir sin pagar la cuenta. 

—No fue mi intención, solo sabía que era lo correcto. 

—Y lo era, pero en ese momento no estaba pensando con la 
cabeza. Traté de convencerme de que tú eres malo para la sociedad, o 
de que solo me alimentaría con alguien como tú por única vez. 
Después te conocí y empezaste a intrigarme, en ese instante supe lo 
que serías para mí. 

—¿Y eso es? 

—Mi enigma —contesta Lucrecia, la piel se me eriza, no sé si por el 
frío o por sus palabras—.No hay razón para alejarme de ti, solo lo 
haría si tú me lo pidieras. 

—No tendría porqué hacerlo. 


Lucrecia da un sorbo a su cerveza, mientras que yo hago lo mismo, 
ella voltea hacia la ciudad y yo la sigo. 

—Podría haber una razón —comenta cuando se vuelve—, y tienes 
que saberlo. 

—«¿Estás diciendo que después de ver todo lo que he visto, hay 
más? 

—Sí, algo pequeño. Quizá a ti no te importe ahora mismo, pero 
tienes que saberlo antes de seguir adelante. —Da otro sorbo a su 
cerveza, aunque creo que lo hace más para pensar en cómo explicarme 
las cosas—. ¿Recuerdas que mi padre hablo sobre mi tío Andrés? 

—Sí, lo recuerdo. ¿Qué sucede? 

—Como sabrás, mi tío se enamoró de una humana y se casó — 
explica—. El padre de mi padre no estuvo de acuerdo con esa relación, 
no solo porque se trataba de una humana, sino porque estar con un 
humano tiene sus desventajas: la primera es la diferencia en el tiempo 
de vida entre un mefisto y un humano, se casaron teniendo la misma 
edad, por lo que es lógico que, para estos tiempos, su esposa ya haya 
muerto; y la segunda es porque nunca pudieron tener hijos. Lo 
intentaron de todas las maneras posibles, pero el resultado fue el 
mismo. 

—¿Por qué nunca pudieron tener hijos? —pregunto—. Quizá era 
un problema de ella o de él. 

—Nunca un mefisto ha tenido problemas para procrear —contesta 
—, es un instinto que llevamos todos en la sangre, por eso tenemos 
como regla mezclarnos con nuestra propia raza. Tampoco ella era la 
del problema, se realizó estudios y, simplemente, un mefisto y un 
humano no pueden tener hijos. 

Ahora comprendo porqué tanto Guillermo como sus padres no 
estaban de acuerdo con la relación de Andrés con una humana. 
Primero, la simple relación con una humana está mal vista a los ojos 
de los mefistos, aunque la mayor razón es porque un mefisto y un 
humano no pueden tener hijos, como si fuera una mala combinación 
de la naturaleza. 

—Pero yo no quiero tener hijos —comento. 

—Eso lo dices porque ahora eres joven —contesta Lucrecia—, 


créeme, algún día tendrás instintos de supervivencia que, sin que te 
des cuenta, te llevarán a hacer cosas que nunca pensaste. Es un 
instinto natural que tenemos todos: los mefistos, los humanos, hasta 
los animales, tarde o temprano sale tu verdadera naturaleza. 

—¿Tú... quieres tener hijos? 

—Sí —contesta con franqueza—, pero lo que más quiero es estar 
contigo. 

—Y yo contigo, Lucrecia —respondo. 

Me acerco a Lucrecia con cautela mientras tiemblo, ella nota mi 
nerviosismo y me marca los pasos para llegar a sus labios. El sabor de 
sus labios mantiene la frescura de la cerveza. Ella me rodea el cuello 
con sus manos, da un pequeño masaje sobre mis cervicales, como si 
estuviera acariciando mi alma. 

Cuando dejo de besarla, lo primero que veo es el iris violeta de sus 
ojos, pero a una escala más cerca. La profundidad del color de sus ojos 
me manipula de una manera diferente, como si toda mi vida 
dependiera de los encantos de aquellos ojos de los que ya no me 
puedo separar. 

—-Con esto solo quiero decirte que, si algún día quieres tener hijos, 
puedo alejarme de ti, si es lo que quieres —comenta Lucrecia—, pero 
jamás permitiré que procrees estando conmigo. Llámalo como quieras 
que lo llamen los chicos de tu edad, pero mientras estés conmigo, te 
entregaré hasta mi última gota de tenacidad. 

Me mantengo en silencio, no es necesario hablar, sé que lo que 
diga saldrá de más y no se trata de decir, sino de hacer las cosas; sé 
que tengo toda una vida para demostrárselo. 

—Eso, o puedes dejarlo para mí —dice alguien a lo lejos. 

Cuando volteo hacia donde escucho la voz, encuentro que en la 
puerta de la azotea hay alguien en la penumbra. 

Es una mujer que viene acercándose a nosotros con pasos sigilosos, 
la luz de la luna empieza a vislumbrar la silueta perfecta de la mujer: 
puedo reconocer los vaqueros y la blusa sobre su ombligo, donde 
ahora hay una chaqueta de mezclilla. No obstante, lo que más me 
asombra es su cabellera pelirroja y que veo unos ojos violetas. 

—Sabía que te encontraría aquí —le dice Julia a Lucrecia. 


—¿Qué haces aquí? —pregunta Lucrecia molesta. 

—Solo vine a disculparme con Alejandro por lo de hace un 
momento. 

—Alex —corrijo ruborizado. 

—Bien, ya te disculpaste, ahora es tiempo de que te largues — 
ordena Lucrecia. 

—Vamos, hermanita, no hay razón para enojarte —contesta entre 
dientes—. Tan solo hago lo que mi naturaleza me pide: alimentarme. 

—¿Y hace cuánto tiempo te habías alimentado? ¿Tres días? 
Además, sabías que hoy traería a Alex a cenar, prometiste que te 
comportarías. 

—Eso lo prometió nuestro padre, ¿sabes? —espeta Julia ahora con 
una mueca de molestia en su rostro—. Además, tarde o temprano te 
verá alimentarte, te ahorré la molestia. Deberías estar agradecida. 

—Bueno, pues ya lo hiciste, ahora largo. 

Ambas se encaran frente a frente, Julia acentúa una sonrisa 
engreída mientras que Lucrecia frunce los labios en señal de molestia. 

—Me iré por unos días a alimentarme y a divertirme—comenta 
Julia—, parece que en la ciudad son más quisquillosos sobre las 
muertes, nuestro padre no quiere que sospechen. Solo quería que lo 
supieras para que no me extrañes tanto. 

Lucrecia no contesta y yo no sé qué hacer en mi posición. 

Julia vacila mientras da unos pasos sobre la azotea, por un 
momento parece que se acerca a mí, aunque creo que solo es mi 
suposición. Lucrecia no le quita los ojos de encima. 

—Me dio gusto conocerte, Alex, espero que puedas perdonarme. — 
Asiento con la cabeza, mientras que ella sonríe entre dientes—. 
Increíble, es verdad lo que dicen, no puedo inducirlo. Vaya mente tan 
interesante que te buscaste como amigo, hermanita. 

—Alex no es mi amigo, ¿sabes? —contesta Lucrecia a 
regañadientes—, es mi novio. Y si intentas hacerle algo, te juro que 
olvidaré que eres mi hermana. 

Julia hace una mueca con la boca, aún mantengo en mi mente esa 
mirada engreída con la que la conocí cambiando de entidad. 

—Entendido. 


Cuando la menor sale de la azotea, recuerdo que ya es tarde y que 
le prometí a Isabel que llegaría temprano. Además, tengo que trabajar 
mañana y más me vale no estar desvelado. 

—Tengo que irme —comento—, le prometí a Isabel llegar 
temprano. 

—Claro, déjame, te llevo. 

—Gracias. Oye, ¿qué fue eso de que soy tu novio? 

Acentúa una sonrisa perfecta que no puede contener, me doy 
cuenta de que nunca se ruboriza. Es como si ella se jactara de que soy 
suyo. No obstante, ahora sé que los mefistos, a pesar de toda su 
maldad, pueden ser felices. 

—¿No lo eres? —pregunta vacilando. 

—Es algo que yo tengo que pedirte, ¿no crees? —contesto. Cuando 
estoy listo para hacer la gran pregunta, aunque ya sé su respuesta, no 
puedo dejar de ponerme nervioso, como si unas simples palabras no 
pudieran salir de mi boca—. ¿Quieres...? 

—Ya cállate —interrumpe Lucrecia entre dientes, me toma de la 
camisa y me atrae hacia ella—. Mejor bésame, ¿quieres? 

Me rio en silencio y la vuelvo a besar. 


18 
Deseo 


Durante las próximas semanas, todo pinta mejor que nunca en casi 
todos los aspectos de mi vida. Tengo que aceptar que la raíz de toda la 
felicidad radica en mi relación con Lucrecia De la Cruz. No obstante, 
no todo es felicidad cuando tienes por novia a un mefisto. 

En las mañanas me levanto para ir a la universidad, tomo un baño 
y un desayuno ligero antes de salir de casa. Mi gata Mónica sigue sin 
aparecer por ningún lugar, aunque no es la primera vez que se 
desaparece por tanto tiempo, solo espero que esté bien. 

En la universidad mi amigo Roger se acostumbra a que, al salir de 
clases, Lucrecia me esté esperando para llevarme a mi trabajo en su 
convertible. Es un lapso corto en el que puedo ver a mi novia, lo 
suficiente para extrañarnos y mandarnos mensajes por todo el día. 

Al salir del trabajo, tomo el camión que me lleva a casa, donde 
ceno algo ligero para subir a mi habitación y hacer mis tareas. Me doy 
prisa para terminarlas antes de la medianoche. Justo antes de esa 
hora, Lucrecia entra por mi ventana sin que Isabel se dé cuenta. 

Por lo regular nos desvelamos viendo películas o series de 
televisión desde mi cama. Ella pone su serie de televisión favorita 
llamada A través del tiempo, llamó mi atención desde el primer 
capítulo. No puedo creer la gran imaginación que tenían los escritores 
del siglo pasado, pues era una serie original con nulos efectos 
especiales por aquella época. Yo puse la serie Stranger Things, que 
espero que le pueda gustar tanto como a mí. 

En cuanto a los fines de semana, ella insiste en que puede inducir a 
mi supervisor Juan para darme el día libre y así poder pasar más 
tiempo juntos. Sin dudar, no lo acepto. Parte del trato que hicimos los 
dos es que tenemos que continuar con nuestras vidas como hasta 
ahora. Nada de faltar a la universidad o al trabajo, ni nada de quitarle 


sus costumbres como beber o, cuando ella tenga que alimentarse, 
darle el tiempo que necesite sin darme ningún detalle. Quiero que 
nuestra relación se base en la confianza y sobrellevando nuestras 
costumbres de vida. 

En las mañanas de los fines de semana, nos vemos para desayunar 
en mi casa, ella sabe que no soy rico y lo sobrelleva bien. Puede que 
sea uno de los puntos más fuertes de ella. 

En las tardes voy al trabajo para cumplir con mi horario de trabajo, 
tengo suerte de saber que a Jessica, la chica del turno nocturno, le 
devolvieron su trabajo. Dudé sobre si Lucrecia tuvo algo que ver con 
eso, pero ella lo negó y yo me hago de la vista gorda. 

Cuando salgo de mi turno, Lucrecia y yo nos la pasamos la mayoría 
de las veces en Mefisto, donde nos turnamos entre estar en el antro o 
bajar a la madriguera con Rosenda, que es la única con quien por lo 
regular nos encontramos. Otras veces cuando salgo temprano, 
decidimos ir a la última función del cine, puedo darme cuenta de que 
a ella le encantan las películas de misterio. 

Sin embargo, toda aquella felicidad se oscurece por la personalidad 
de Lucrecia, con la que puedo aceptar que algo de culpa debo tener. 

Para empezar, estar en la universidad, donde mis compañeras de 
clases me piden ayuda con las clases que no entienden. Yo no tengo 
ningún problema en ayudarlas. Al salir de clases, les doy algunos 
consejos, sobre todo para las clases de Matemáticas Financieras; 
Lucrecia se pega a mí y no deja de observar a mis compañeras con una 
mirada inquisitiva. Mis compañeras salen despavoridas luego de un 
tiempo de soportar las miradas de mi novia, eso sin pensar la 
posibilidad de que las haya inducido para apartarlas de mí, aunque 
con el tiempo que he pasado con ella, me he dado cuenta de que los 
humanos que induce pierden su personalidad y actúan como si fueran 
otras personas. 

¿O será acaso que nuestra personalidad nunca es auténtica con los 
demás? 

En Mefisto las cosas son peores, tomamos unos tragos tranquilos, y 
puedo aceptar que comienzo a tener un gusto especial por el whisky. 

Una noche, en medio de los tragos de whisky, tengo ganas de ir al 


baño. Lucrecia me espera en la barra, yo tengo que ir hasta el otro 
lado del Mefisto para llegar al baño de hombres. Al llegar, me acuerdo 
cuando los hombres quisieron darme la paliza de mi vida, que ella 
llegó para salvarme. 

Cuando salgo lo primero que me encuentro es a una mujer que 
lleva un vestido entallado. No tiene un buen aspecto, el rubor está 
desparramado sobre todo su rostro, lo que me hace confirmar que está 
ebria o drogada, quizá las dos cosas a la vez. 

Trato de pasar rápido por el lugar, pero la mujer se interpuso para 
no dejarme seguir mi camino. 

—Hola, galán —dice titubeando. 

—¿Te conozco? —pregunto ruborizado. 

—Creo que no, pero deberíamos conocernos. Te invito un trago y 
luego vemos qué pasa. 

—Quizá no sea buena idea, mi novia me está esperando. 

—Pues tráela —contesta entre dientes—, quizá podamos pasar un 
buen rato los tres. 

No tengo respuesta, la mujer comienza a acercarse mientras que yo 
quedo atrapado contra una pared. La mujer tiene la mirada perdida, 
aunque sé cuál es su intensión. 

—Aléjate —advierte una voz, sé de quién se trata. 

Lucrecia está a unos pasos de nosotros, mirando algo por lo que me 
siento apenado, como pillado, aunque yo no he hecho nada por lo cual 
deba sentirme arrepentido. 

—Lucrecia, mira, yo no tengo nada que ver en esto —comento—, 
ella solo... 

—No tienes nada que decir, lo vi todo —me interrumpe, cuando se 
vuelve a la chica, como encarándola—. Lárgate ahora mismo. 

La mujer, que está ebria o drogada, se vuelve hacia Lucrecia e 
intenta componer las cosas de manera equivocada. Parece que no usa 
su habilidad para inducir. 

—Vamos, nena, no quiero problemas. Te propongo que pasemos un 
buen rato. ¿Quieres? 

Grave error. 

Mi novia ve a la mujer con una mirada de pocos amigos, me temo 


que algo malo pueda suceder. Sus ojos violetas dan miedo, es como 
ver a un cazador esperando el mejor momento para atrapar a su presa. 

—Lucrecia, está borracha, es mejor que nos vayamos —propongo. 

No deja de ver a la mujer, acentúa una sonrisa y creo que entiende 
las cosas. De repente ella hace un rápido movimiento con la mano y, 
al otro lado, la mujer ebria no puede respirar, pues Lucrecia aprieta su 
garganta con sus manos convertidas en garras. 

—¡DETENTE! —grito, la música de fondo opaca mi voz. 

Suelta el cuello de la mujer, que cae al suelo como si estuviera 
muerta. Al instante la mujer abre los ojos como platos, curvea el 
cuerpo para vomitar. Ahí me doy cuenta de que la mujer está bien. 

Me encuentro con los ojos de Lucrecia, el primer sentimiento que 
tengo es terror por lo que sucedió, luego enojo por la manera en que 
ella soluciona las cosas. 

Salgo de los baños dejándola atrás, choco con las personas 
alrededor que están bailando. Me abro paso lo más rápido que puedo 
en dirección a la salida de Mefisto. 

Cuando llego a la salida, no hay nadie en la calle más que el 
cadenero que cuida la entrada. Camino a la esquina, donde espero 
encontrar un vehículo que me pueda llevar a casa. 

—¿A dónde vas? —pregunta Lucrecia, que todo este tiempo me ha 
seguido los pasos. 

—Me voy a casa—contesto. 

—¿Solo por lo que pasó? —pregunta sin esperar respuesta—. La 
chica estará bien. 

—No es por eso que me voy —respondo y me vuelvo hacia ella, 
que siente mi molestia—. ¿Esta es tu manera de solucionar las cosas? 

—Soy un mefisto, ¿lo olvidas? Parte de nuestra personalidad es que 
no sabemos diferenciar el bien y el mal sobre los humanos. Y esa 
mujer necesitaba ser castigada. 

—Pues tu personalidad no me gusta —contesto a regañadientes—. 
Si quieres ser un mefisto diferente, como tanto lo dices, comienza por 
confiar en los humanos, comienza por confiar en mí. 

—-Confío en ti, pero no me pidas confiar en las mujeres que se te 
acercan. Carajo, jamás había conocido a un hombre al que se le 


pegaran las mujeres como moscas. —Me toma una mano, el cuerpo me 
traiciona y siento un temblor—. No quiero perderte, no quiero que 
ninguna mujer se te acerque, tú solo eres mío. 

—Pues con todo esto solo consigues alejarme de ti —concluyo—. 
Mejor hablamos mañana. 

Me alejo para intentar dejarla atrás y tomar el primer transporte 
que encuentre para ir a casa, cuando de repente vuelvo a sentir las 
manos de Lucrecia que me impiden irme. 

Me temo lo peor, pero solo me doy cuenta, de un instante a otro, 
que sus labios están sobre los míos. Intento soltarme, pero lo cierto es 
que mi cuerpo no me obedece, pues el placer de sus labios delgados 
me ata con toda su fuerza hacia su alma. 

El beso se extiende cuando sus manos están sobre mis cervicales y 
las mías, sobre sus caderas. El deseo mantiene en ritmo mi respiración, 
que jadea ante la sensación de todo lo que me provoca. Ella es más 
baja que yo, pero se las arregla para acceder a mi cabello, mi rostro y 
mi pecho. Todo esto mientras yo no dejo de disfrutar sus profundos 
labios y de mantener mis manos por debajo de su blusa, sobre su 
espalda baja, pensando que jamás había llegado tan lejos, siento la 
suavidad del rincón de su piel. 

No comprendo si solo soy yo quien despierta el deseo por tenerla 
entre mis brazos, de atarme y combinarme de todas las maneras 
posibles, pero tanta seducción no puede terminar en otra cosa. 

Cuando quedamos frente a frente con sus ojos con el iris violeta, 
me doy cuenta de que siente lo mismo que yo. Ella asiente con la 
cabeza sin decir ni pío, mientras que yo contesto de la misma manera. 

Toma mi mano y la sigo mientras ella me conduce de nuevo hacia 
Mefisto. 

Pasamos por el mismo gentío que baila y se emborracha sin parar. 
Luego llegamos a la madriguera y, como el ascensor está abajo, 
decidimos bajar usando las escaleras. No veo su rostro en ningún 
momento, ni siquiera sé a dónde me lleva, pero la sigo sin importar a 
dónde vayamos. 

Cuando bajamos, no encontramos a nadie de su familia, lo que 
hace más rápido nuestro camino a su habitación. 


Cuando entramos, cierra la puerta con llave y, sin decir ni una sola 
palabra, comienza a desnudarse delante de mí de una manera tan 
natural como si nos conociéramos de años. 

Se acerca solo con su ropa interior, vacila y comienza a 
desnudarme, mientras que yo no puedo dejar de admirar su figura. 
Algo me hace temblar. Accedo a su cuello y, ante mi inexperiencia, 
solo hago lo primero que se me ocurre y comienzo a pasar mis labios 
sobre él. Siento cómo ella se electrifica, por lo que lo vuelvo a intentar 
usando mis labios e incluso mis dientes, solo comprobando el 
inconmensurable deseo que tengo sobre ella. 

Lucrecia y yo estamos frente a frente, solo con ropa interior, 
sofocados por el deseo perpetuo. Ella es la chispa que enciende mi 
adrenalina, el deseo que invade mi cuerpo, la lluvia que inunda mi 
corazón. Ella toma mi mano para mostrarme el camino hacia su cama, 
cuando lo único que deseo es entregarle hasta la última gota de mi 
ser. 

Cuando ambos somos solo uno, nuestras manos se entrelazan 
mientras seguimos la cadencia de nuestros cuerpos, exudando uno 
contra otro como si yo fuera la chispa y ella, la pólvora. 

Mis movimientos son circulantes mientras estimulo cada capa de 
sensualidad de su cuerpo perfecto, contorneando mi cadera sobre sus 
muslos y besando sus pechos hasta llegar a su cuello y luego hasta su 
boca. 

Ella estimula mis movimientos con una cara de perversión que me 
motiva a continuar. Echo a andar mi imaginación mientras consigo 
girar su cuerpo y volver a perpetuar por más tiempo mientras estoy 
encima de ella, pasando mi lengua por su espalda baja hasta llegar a 
su cuello, el final es su boca sobre la mía sintiendo la respiración el 
uno del otro. 

De pronto, ella toma la iniciativa y se sube a mi pelvis mientras su 
dominio se extiende, usando sus manos sobre su cabello y 
manteniendo con pasión el poder que ejerce en mí. Y es que yo soy 
débil, vulnerable, intangible, pero cuando estoy con ella me siento 
grande y poderoso, un entero que maneja la situación con ella como 
mi compañera. 


Lejos de haber iniciado, logro ver que Lucrecia rompe una barrera 
casi al mismo tiempo que logro explotar, consiguiendo un éxtasis 
monumental de algo que quedará para toda la eternidad. 

Después de un tiempo, está en la cama mirándome con una mano 
apoyada sobre su pómulo. Me contempla con una mueca satisfecha, 
mirándome con esos ojos violetas mientras que veo hacia la nada. 

—¿Estuvo bien? 

Mi respiración se agita en consecuencia por lo que ha pasado, no 
me fijo en el tiempo y el lugar. Solo sé que estoy en el lugar adecuado 
con la persona correcta. El tiempo es relativo cuando se trata de ella, 
de su cuerpo, de su alma. 

—Quiero más —contesto. 

Lucrecia sonríe entre dientes. 

Al otro día no puedo ir a trabajar. 


19 
El visitante 


Cuando comienzo una nueva semana, me despierto en mi cama con la 
sensación de un cuerpo pesado sobre mis pies. Aún despeinado y 
somnoliento, me doy cuenta de que mi gata Mónica duerme con sus 
patitas estiradas por toda la cama. Ella despierta al sentir mis 
movimientos, se estira en cuatro y vuelve a acurrucarse sobre las 
sábanas. 

—Mónica, ¿qué estás haciendo aquí? —pregunto. La gata solo se 
vuelve a acurrucar en la cama—. Estaba muy preocupado por ti, por 
un momento pensé que te había pasado algo. 

Mónica luce bien para haber estado desaparecida por un mes, su 
pelaje oscuro con dos manchas sobre su dorso no está sucio, parece 
como si nunca hubiera desaparecido. Miro cada parte de su cuerpo 
tratando de identificar alguna herida o marca que me haga deducir 
porqué ha desaparecido tanto tiempo, pero no encuentro nada, lo cual 
es extraño. 

Salgo de la cama de un brinco, aún con el pijama puesto, para salir 
de mi habitación y dirigirme hacia la alacena de la cocina. Busco 
alguna lata de comida para gato y por suerte encuentro una, la abro y 
la pongo en su plato de comida para dársela. 

Cuando regreso a mi habitación, Mónica huele el plato de comida y 
se levanta al instante. Pongo en el suelo el plato y come como si no 
hubiera tenido un alimento decente en muchos días. 

Acaricio su pelaje mientras come. 

—Me alegra que estés bien, no te vuelvas a escapar, ¿quieres? 

Mónica se vuelve y me hace un gesto que entiendo es su 
agradecimiento por sus alimentos. Al menos ahora tengo una cosa 
menos de qué preocuparme en esta semana. 

Me baño y me pongo algo cómodo para ir a la universidad, los 


últimos exámenes del semestre van a comenzar el día de hoy y debo 
darme prisa. 

Cuando bajo las escaleras de la casa, Isabel ya tiene el desayuno 
preparado, está fumando su cigarro mañanero acompañado de su café 
americano. 

—Te preparé el desayuno, Alex —dice Isabel—, sé que hoy 
empiezan tus últimos exámenes del semestre. ¿Estás listo? 

—Espero que sí —contesto mientras devoro los huevos revueltos 
con frijoles y pan blanco—, me la pasé estudiando todo el fin de 
semana. Lucrecia me ayudó. 

—Por cierto, ¿cómo está? Hace mucho que no la veo. 

—La viste apenas la semana pasada —comento con los ojos en 
blanco, para estas alturas Isabel ya sabe de mi relación. 

—Lo sé, es que me cae muy bien —contesta—. Sabes, me da gusto 
que hayas encontrado a una niña tan linda como ella para ti. 

No quiero profundizar en el tema, me culpo por haberla 
mencionado en la mesa. Aquí hay un problema, algo que no encaja: a 
Isabel le cae muy bien mi novia, cuando es algo raro no solo en mi 
caso, sino en general cuando se trata de tu novia y tu madre. 

A veces me cuestiono si Lucrecia tiene que ver con esa 
reciprocidad, aunque supongo que la razón es porque ella tiene casi la 
misma edad de mi mamá. Es lógico que se puedan llevar bien, son de 
la misma generación que ha crecido con Madonna y Eduardo manos de 
tijera. 

—Me tengo que ir o se me hará tarde —comento, me levanto aún 
masticando el desayuno y bebiendo un poco de leche—. Por cierto, 
hoy tomé un día libre en el trabajo para estudiar en la tarde. 

—¿Vendrá Lucrecia? 

—No, no vendrá Lucrecia, le dije que si nos podíamos ver hasta 
mañana. Es que de verdad necesito un tiempo a solas para estudiar, 
mañana será el examen más difícil de la semana. —Monto mi mochila 
en dirección al umbral de la puerta de la casa—. Ah, ya apareció 
Mónica. ¿Te puedo encargar, cuando regreses del trabajo, traer más 
comida para gato? 

— ¡Esa gata! —exclama Isabel—. Sí, claro, yo me encargaré. 


Cuando salgo de la casa, me dirijo a la avenida central para tomar 
el camión que me lleva a la universidad. En el camino me da tiempo 
de ver un poco mis redes sociales para matar el tiempo. 

En ese momento, me doy cuenta de que me llega un nuevo mensaje 
de texto de Lucrecia que dice: «Mucha suerte en tus exámenes». 

Aun lado del mensaje, hay un emoji de un diablo rojo con cuernos, 
que me sonríe de manera perversa. 

No puedo evitar reír entre dientes mientras contesto: «Gracias, 
diantre de mujer, te extraño». 

Cuando llego a la universidad, Roger es el primero que se 
aproxima para invitarme a desayunar. Aunque ya desayuné, me dejo 
consentir, sé que lo hace para aprovechar y preguntarme todas sus 
dudas de los exámenes de hoy. Hace un acordeón casi perfecto, 
combinado con una camisa de mangas para despistar. 

——¿Enserio piensas que te creerán los profesores que no ocultas 
nada debajo de las mangas? —pregunto mientras bebo jugo de 
manzana. 

—Para eso es el pantalón —contesta Roger. 

Frunzo el ceño sin entender. 

Roger tiene puesto un pantalón vaquero que está roto en las 
rodillas, me doy cuenta de que la tela se desliza como si fuera un 
pedazo de papel. Ahí mete su acordeón y vuelve a cerrar la abertura 
de su pantalón. No puedo creerlo, pero es muy original. 

Cuando llegamos a la primera clase, de Matemáticas Financieras, el 
profesor nos da unos ejercicios para resolver y practicar para el 
examen de mañana. Este es el examen por el cual el día de hoy tengo 
que ponerme a estudiar mucho. 

Aprovecho la clase para afinar los últimos detalles con la ayuda del 
profesor mientras que Roger y la mayoría de los demás estudiantes 
afinan mejor sus acordeones o echan vistazos a los apuntes para el 
examen de la próxima clase. 

Para la siguiente clase, el examen de Gestión de Costos y Precios, 
el profesor nos sienta en diferentes lugares a donde acostumbramos, 
trata que los chicos que se juntan queden separados. Unos de los 
afectados fuimos Roger y yo, que quedamos justo de lados opuestos 


del salón de clases. 

El examen comienza con una serie de preguntas sencillas con 
opción múltiple que me asegura el treinta por ciento del examen. 
Luego pasamos a las preguntas abiertas, que vale el cuarenta por 
ciento y que aseguro todas las respuestas, menos una que pude haber 
dudado. Por último, terminamos el examen con un ejercicio a 
respuestas abiertas donde puse como ejemplo una marca de ropa 
mexicana. 

Al salir del examen, me sorprendo de la suerte que tiene Roger 
para mirar su acordeón sin que el profesor se diera cuenta. Resulta un 
completo éxito. Sin embargo, aún dudo de que pudiera repetirse la 
historia para el día de mañana con el examen más complicado de 
todos. 

Cuando terminan las clases, Roger pregunta por Lucrecia y le 
contesto lo mismo que le contesté a Isabel. Parece ser que ella, aun 
siendo un mefisto, tiene un cierto encanto con las personas más 
cercanas de mi entorno. 

Mientras voy a casa en el transporte, me doy cuenta del hambre 
que tengo por el examen. No obstante, creo que también algo tiene 
que ver que a estas horas ya como algo en el camión de camino al 
trabajo o cuando Lucrecia me lleva en su convertible. 

Cuando llego a casa, veo que Mónica está como si me estuviera 
esperando. Acaricio su pelaje y aún se me hace extraño cómo es que 
puede estar bien después de haber desaparecido por un mes. 

Lo primero que hago es buscar algo en el refrigerador para comer. 
Encuentro el guisado del día de ayer y una Coca-Cola. 

Mientras como, le doy a Mónica pedacitos de mi comida, ya que no 
hay latas de comida para gato. Ella se acostumbra a mi comida con 
mucha facilidad. Todo esté tiempo que he pasado con Lucrecia, me ha 
ayudado a sobrellevar la desaparición de Mónica, pero ahora con ella 
de regreso, todo vuelve a ser como antes. 

Cuando termino de comer, encuentro en el refrigerador una 
rebanada de pastel que devoro como un niño chiquito. Lavo los trastes 
y me cepillo los dientes para empezar a estudiar. 

Al entrar a mi habitación, comienzo a sacar mis cuadernos de la 


universidad cuando escucho el timbre de la puerta. 

Dejo las cosas como están y voy a la puerta sin tener ni idea de 
quién está llamando a la puerta. Isabel llega en la noche y no espero 
ninguna visita. 

Mientras me acerco a la puerta, vuelve a sonar el timbre con 
desesperación y me doy prisa para abrir la puerta. 

Cuando la abro, no puedo creer quién está al otro lado de la 
puerta. Mi primera expresión es abrir los ojos como platos para dar 
paso a la pregunta más importante: ¿qué significa su presencia aquí? 

—Hola —saluda con voz aterciopelada. 

Es Julia De la Cruz. 


20 
Rivalidad 


—¿Qué estás haciendo aquí? 

—Pasaba por aquí, tenías ganas de verte —contesta July—. ¿Puedo 
pasar, guapo? 

No sé qué contestar en ese momento. Si bien es cierto que tengo 
que estudiar para mi examen de mañana, me intriga saber qué hace 
Julia en mi casa. No sé si es buena idea, pero tampoco puedo ser 
descortés con la hermana de mi novia. 

—Adelante —contesto mientras le abro paso para que entre a mi 
casa—. ¿Puedo saber cómo sabes dónde vivo? 

—Te recuerdo que hemos estado vigilándote, Alex, teníamos que 
asegurarnos de todo acerca de ti. 

Asiento con la cabeza. 

Ahora que lo recuerdo mejor, la familia de Lucrecia, al enterarse 
de que tiene una relación conmigo, se dio la tarea de averiguar más de 
mí. Todo esto con la intención de asegurarse de que no le diga a nadie 
de que son unos mefistos. 

Cuando Julia pasa a mi casa, se encarga de ver mi humilde hogar. 
Da un vistazo por todos los rincones de la casa, desde las paredes que 
hace años no se pintan y están descarapeladas hasta los muebles que 
lucen viejos, rayados y maltratados por todos los años de uso. 

De repente abro los ojos como platos cuando me doy cuenta de que 
tiene una falda a la altura del muslo. Es algo que no me esperaba. 
Lleva una chamarra de piel oscura a pesar de la temperatura 
agradable del día. 

—Qué calor —comenta Julia—, ¿puedo poner mi chamarra en el 
perchero? 

Se quita la chamarra de piel sin ni siquiera contestarle, cuando me 
doy cuenta de que, por debajo de la chamarra, lleva una blusa 


entallada que resalta sus pechos. Pone la chamarra en el perchero, 
acomoda su cabello pelirrojo de una manera sospechosa. 

Me pone nervioso. 

—¿Sucede algo, Alex? —pregunta con una sonrisa malévola. 

—No —contesto trastabillando, trato de no volverme a su 
extravagante forma de vestir que, más allá de seducirme, me hace 
poner nervioso por lo que está haciendo—. ¿Qué te trae por aquí? 

—¿Puedo sentarme? 

Asiento con la cabeza. 

Julia toma asiento en el sofá de la sala, cruza sus piernas de una 
manera lenta pero segura de sí misma. Luego vuelve a acomodar su 
cabello pelirrojo, que luce como el de una modelo que anuncia un 
shampoo para el cabello. 

Me doy cuenta de que se sienta en una parte del sofá para que 
pueda ver sus piernas cruzadas, así que trato de sentarme en un lugar 
apartado donde mi vista panorámica sea distante a todo lo que tenga 
que ver con su cuerpo. 

No obstante, es difícil, tomando en cuenta que su escote es 
demasiado bajo. 

—¿Y bien? —pregunto ruborizado. 

Se da cuenta de mi nerviosismo, acentúa su sonrisa malévola. 

—Quería saber cómo van las cosas con Lucrecia. Pero, vamos, no 
es para que te pongas nervioso. 

—Lo siento —contesto—, es algo que no puedo controlar. 

—Ya me había percatado la otra vez. Ahora que lo recuerdo, ¿ya te 
sientes mejor por lo que pasó? Me imagino lo difícil que ha de ser 
para ustedes los humanos ver cómo es que nos alimentamos. 

—No me he llegado a acostumbrar. 

—¿Eso quiere decir que jamás has visto a Lucrecia alimentarse? 

—No, quedamos en no vernos cuando eso sucede. 

—Qué lástima, no sabes de lo que te estás perdiendo al ser un 
humano con el privilegio de estar con uno de los nuestros. 

Se levanta de su lugar, poniéndome frente a la cara sus esbeltas 
piernas, como si lo hiciera apropósito. 

—-¿A qué te refieres? 


—Bueno, es una peculiaridad que nos pasa a los mefistos más 
jóvenes como Lucrecia y yo —contesta, da unos pasos alrededor de la 
sala como si me estuviera modelando. De nuevo, se toca el cabello 
como si lo estuviera peinando—. Cuando recientemente nos 
alimentamos con el alma de un humano, casi al instante se denota un 
frenesí, nos desinhibimos ante los humanos elevando al punto más 
alto nuestro deseo sexual. No debería decírtelo, pero Lucrecia es la 
más vivida al ser mayor que yo. Cuando vivíamos en Mazatlán, le 
gustaba experimentar con toda clase de experiencias, hombres, 
mujeres, incluso muchas veces la caché en sesiones grupales. 

Trago saliva. 

A mi mente llegaron algunas imágenes de algo que no he visto, 
pero que está cerca de la realidad. 

Para empezar, está la primera vez que vi a Lucrecia en Mefisto. Ese 
día estaba con Roger tomando un trago cuando la vi a lo lejos con un 
hombre y una mujer. Ella estaba en medio de los dos, con ambos 
brazos rodeándolos mientras los besaba uno por uno. 

Otras veces lo he sentido en carne propia pues, desde esa vez que 
hicimos el amor, no ha habido día en el que no aprovechemos la 
oportunidad para hacerlo: su casa, mi casa, su convertible e incluso 
hemos sido tan lujuriosos de hacerlo en lugares públicos. 

No puedo creer que yo sea parte de su satisfacción, no quiero que 
nuestra relación se base solo en sexo. Lucrecia es una persona que 
entró en mi vida de una manera inesperada, sin buscarlo llega a ti solo 
para hacer pedazos tu vida. Es como si mi corazón fuera un saco que 
se rompe, yo intento coserlo con su ayuda, pero sin ella el saco se 
vuelve a abrir y se desangra. 

—¿Por qué me dices todo esto, July? —pregunto. 

—Para ser sincera, es algo que Lucrecia debió haberte dicho — 
contesta—. Yo lo hago solo para que sepas a lo que te atienes. Somos 
mefistos, seres que necesitamos de los humanos para satisfacernos. Y 
yo soy el mefisto más sincero de todos, ¿sabes? 

—¿Por qué? 

Julia se acerca de una manera sospechosa, sus movimientos son 
cautelosos pero seguros. Sus esbeltas piernas consiguen mantenerse a 


unos centímetros de mí mientras estoy sentado. Levanto la mirada 
para no ver sus piernas, pero me encuentro con sus ojos violetas que 
brillan, o me imagino que brillan como si me quisiera inducir. 

—¿Sabías que apenas me acabo de alimentar? —pregunta 
acentuando una sonrisa malévola. 

—July, no quiero ser un grosero —contesto nervioso sin poder 
hablar con facilidad—, pero es tarde y tengo que estudiar para un 
examen de mañana. 

—«¿Por qué estás tan nervioso? Es cierto que no puedo inducirte, 
aunque me provoca mucha ternura tu manera de ponerte nervioso. — 
Ella pone una rodilla sobre el sofá, luego la otra, me rodea y se sienta 
en mi pelvis—. No demoraremos mucho, te lo puedo asegurar. 

De pronto, escucho un ruido que viene del apoyo del sofá. 

Ambos nos volvemos y me doy cuenta de que es mi gata Mónica, 
que se pone en posición de ataque gruñéndole a Julia. 

—Es mi gata —comento. 

—Qué linda gatita, parece que está dispuesta a proteger a su amo. 
No tienes de qué preocuparte, cariño, te aseguro que Alex la pasará de 
maravilla. —Mónica vuelve a gruñirle, como si su presencia le 
resultara repulsiva—. Ah, lástima que eres pequeña y débil, no podrías 
hacerme nada aunque pudieras. 

—Quizá ella no, pero yo sí —contesta alguien que está en la casa. 
A lo lejos, cerca de las escaleras, veo a Lucrecia—. ¿Qué carajos estás 
haciendo aquí, Julia? 

—Lucrecia —contesta la menor, se levanta y se aleja—. Parece que 
esto se arruinó. 

—Te estoy preguntando, ¿qué estás haciendo aquí? — insiste la 
mayor, que se acerca más a nosotros. 

Mónica se da cuenta de la presencia de Lucrecia, vuelve a gruñir 
como si estuviera dispuesta a atacar a cualquiera de las dos. 

—¿Qué es lo que ves? —pregunta Julia—. Estoy haciendo lo 
mismo que tú hiciste con Aldo. 

No entiendo nada. 

—Sabía que no podías resistirte a venir a buscar a Alex —contesta 
Lucrecia—. Sabes que me importa y por eso lo haces. Ya te aclaré que 


yo no tuve nada que ver con lo que le pasó a Aldo. 

—No seas mentirosa —contesta Julia a regañadientes—. Tú sabías 
que Aldo me importaba. ¿Y qué hiciste? Lo sedujiste y, como no te 
hizo caso porque me amaba, decidiste matarlo. 

—AsÍ no pasaron las cosas, nuestro padre te lo explicó. 

—Pues en lo que a mí refiere, tú y mi padre se pueden ir al carajo. 

—Nuestro padre nos ha cuidado, no digas cosas de las que te 
puedas arrepentir. 

—Tú siempre has sido la consentida, la mayor —comenta Julia—, 
no me extrañaría que mi padre y tú se pusieran de acuerdo. —Va al 
perchero para tomar su chamarra, parece que se va a marchar—. Ojalá 
nunca hubieras nacido. 

La menor de las hermanas sale de mi casa y da un portazo a mi 
vieja puerta que por suerte no se viene abajo. Todo esto me deja con 
varias interrogantes sobre los mefistos, aunque también con la 
curiosidad de saber qué pudo haber ocasionado la discusión entre 
Lucrecia y Julia que al parecer lleva tiempo. 

—¿Estás bien? —pregunta Lucrecia. 

—Tenemos muchas cosas de qué hablar —contesto. 


21 
La reglas 


Espero hasta el fin de semana para que mis preguntas tengan una 
respuesta, todo porque Lucrecia sabe que tengo que estudiar para los 
exámenes finales de la universidad. No obstante, la incertidumbre por 
saber el odio de Julia hacia Lucrecia por un hombre llamado Aldo me 
inquieta tanto como para saber a lo que me enfrento. 

Los días siguientes después de la visita inesperada de Julia a mi 
casa, paso con menos estrés. 

El examen de Matemáticas Financieras lo termino en el tiempo 
justo con todas las respuestas contestadas. No estoy seguro, pero creo 
que puedo salir con un ocho de calificación final. Sin embargo, creo 
que Roger no tiene la misma suerte, pues está esperanzado en, por lo 
menos, no irse a extraordinario. 

Los siguientes días tengo exámenes de Modelo de Gestión de 
Negocios, Estructuras Organizacionales, Desarrollo Social y Gestión de 
Negocios, en los que, a pesar de que los resultados estarán la otra 
semana, puedo asegurar varios dieces y quizás algún que otro nueve. 

Toda la semana estoy ocupado estudiando y trabajando como para 
poder ver a Lucrecia. Hablamos por mensajes de texto la mayor 
cantidad del tiempo, a veces hablamos por teléfono. En ninguna 
ocasión se habla de lo que sucedió con Julia, aunque ambos estamos 
de acuerdo con que al final de la semana obtendría respuestas. 

El sábado en la noche salgo del trabajo como cualquier otro día, 
fue algo cansador en parte porque algunos salen de vacaciones. Si bien 
es cierto que muchos salen de vacaciones a la playa, los que se quedan 
con las ganas por falta de dinero hacen reuniones en su casa, compran 
mucha cerveza y algunas botellas de licor. 

Lucrecia no puede pasar por mí esa noche, al parecer cuando viene 
en camino, su padre Guillermo la manda a llamar. Ella me pide llegar 


a Mefisto por mis propios medios, cosa que hago aunque tardo más en 
llegar. 

Tomo un camión y camino unas cuadras para llegar media hora 
después de salir del trabajo. 

Cuando llego me encuentro con la gente intentando acceder al 
lugar. Hago uso de mis habilidades para pasar entre toda la gente, solo 
para que el cadenero me vea y me reconozca y me deje pasar. Algunas 
personas que llevan horas intentando entrar, me odian. 

Al entrar no sé por dónde encontrar a Lucrecia; decido mandarle 
un mensaje para no interrumpirla con su padre. 

En ese momento me llega un mensaje suyo, como si se hubiera 
dado cuenta de que he llegado. Dice: «Entra a la madriguera, la puerta 
está abierta». 

Camino por Mefisto como cualquier otro día, ya no es un lugar que 
desconozca como la primera vez que vine. 

Salgo de la gente que está en el club para llegar a las escaleras y 
luego accedo a la puerta de entrada a la madriguera. La puerta de 
seguridad indica con una luz verde que la puerta está abierta. 

Cuando entro a la madriguera, me dirijo al ascensor para que me 
baje, donde paso por el pasadizo angosto para entrar a la recepción. 

Lo primero que encuentro al llegar es a Rosenda, quien al parecer 
ya me estaba esperando. 

—Hola, Alex —saluda entre dientes—, mi hija me dijo que 
vendrías. 

—Hola, doña Rosenda, ¿dónde está Lucrecia? 

—Aún está hablando con don Guillermo, creo que ya están a punto 
de terminar los tres. Lucrecia me pidió que te esperara. 

—¿Quiénes? 

En ese momento la puerta del comedor se abre en dos, y veo que 
de ahí sale Julia. Sin embargo, me doy cuenta de que parece furiosa, 
como si algo la hiciera enojar. 

La menor de las hermanas se da cuenta de que estoy ahí, me ignora 
haciendo un desplante mientras que yo me ruborizo, recordando lo 
que pasó en mi casa hace unos días. 

—-¿Está todo bien, July? —pregunta Rosenda. 


—No me molesten. 

Sale por el pasillo angosto que da hacia la salida de la madriguera, 
pasa un tiempo y la pierdo de vista. No entiendo lo que sucede, pero 
sé que algo tengo que ver. 

De repente del comedor veo salir a Lucrecia junto con su padre 
Guillermo, que usa su acostumbrado bastón elegante para sostenerse. 

—¿Qué ha pasado, Guillermo? —pregunta Rosenda—. July salió 
furiosa. 

—Pasó lo que tenía que suceder, querida, aunque no le guste a 
nuestra hija —contesta Guillermo, y se da cuenta de mi presencia—. 
Señor Alejandro, qué bueno que está usted aquí, necesito hablarle. 

—Buenas noches, don Guillermo —saludo—. Por supuesto. 

—Pase, por favor. 

Lucrecia me mira con sus ojos con el iris violeta, y veo un 
asentimiento de cabeza, lo cual me tranquiliza al ver que ella está de 
acuerdo en que hable con su padre. 

Cuando entro al comedor, lo último que puedo ver al cerrar las 
puertas es a Lucrecia junto con Rosenda. 

—Por favor, señor Alejandro, tome un lugar cerca de mí —pide 
Guillermo, quien se sienta en el cabezal de la mesa. 

Me siento a un lado del padre, quien me sirve un poco de licor 
transparente que supongo es tequila, justo como la última vez. 

—Para empezar tengo que ofrecerle una amplia y profunda 
disculpa —empieza—, ya estoy al tanto de todas las vergiienzas que 
nos hizo pasar a la familia mi hija Julia. Ella está pasando por un 
momento complicado de índole familiar que no viene ni al caso hablar 
de ello. 

Le da un sorbo a su bebida y yo hago lo mismo, pero bebo un 
sorbito más chico. Me imagino que está hablando de ese momento en 
el que Lucrecia y Julia tuvieron un problema por una persona llamada 
Aldo. Ni siquiera sé si estamos hablando de un humano o un mefisto. 

—Comprendo la deshonra que mi hija Julia le pudo haber 
ocasionado en su propia casa —continúa—. Exactamente acabo de 
hablar con mis dos hijas, la menor tendrá prohibido acercarse a usted 
hasta que se vaya. 


—No comprendo —contesto—. ¿A qué se refiere con «que se 
vaya»? 

—July me ha ocasionado muchos problemas, señor Alejandro, en 
gran parte por el problema que vienen arrastrando con Lucrecia de 
hace tiempo. Ella, pasado mi cumpleaños número cien, se irá 
Mazatlán a administrar mi otro negocio. 

—No creo que sea necesario hacer eso, don Guillermo, solo se trató 
de un mal entendido. 

—Es usted muy condescendiente, señor Alejandro, pero es algo que 
ya está planeado desde hace tiempo. Lamentablemente, por los 
eventos ocurridos, hizo que esto se acelerara más pronto de lo que me 
imaginaba. —Dio otro sorbo a su tequila—. De igual manera, si la 
relación de mi hija Lucrecia con usted prospera, les haré el mismo 
ofrecimiento para administrar uno de mis negocios, ya sea este o el 
que tengo en Tijuana. 

—Es usted muy amable, don Guillermo —contesto tajante—, pero 
a mí me han enseñado a ganarme mis propias cosas. 

Se queda en silencio por un momento, como si estuviera 
analizando la situación. Hace un movimiento con la muñeca para 
sopesar su bastón, luego sirve un poco más de tequila. 

—Comprendo, es usted un hombre que le gusta ganarse las cosas 
con su propio esfuerzo, eso lo valoro. De cualquier manera, ahí está 
mi ofrecimiento. Por otro lado, hay otro asunto pendiente del que me 
gustaría hablar con usted. 

Asiento con la cabeza, esto me toma por sorpresa, espero que no se 
trate de algo malo, alguna cosa que haya hecho mal. 

—Quiero hacerle una invitación a mi cumpleaños la próxima 
semana —comenta—, vendrán otros mefistos, incluido mi hermano 
Andrés. No tiene de qué preocuparse, nuestros invitados están al tanto 
de usted, pero tengo que advertirle una cosa: ahí estarán personas 
muy importantes que vienen desde España, los llamamos «los 
fundadores». 

—c¿Los fundadores? 

—Los fundadores son los descendientes de los primeros mefistos 
que vinieron desde España cuando México fue conquistado. Ellos 


actúan como la ley entre los de nuestra especie, les damos parte de 
nuestras ganancias para que nos protejan. Sin embargo, ellos tienen 
algunas reglas de las cuales quiero que esté al tanto. —Toma un trago 
más—. Los fundadores pueden llegar a ser flexibles en cuanto a los 
humanos que conozcan nuestra identidad. No obstante, si nuestra 
regla de anonimato es quebrantada por un humano, los fundadores se 
encargarán de castigar a los responsables. Matar al humano junto con 
el mefisto que le contó nuestro secreto. Sabe a dónde va todo esto, 
¿verdad, señor Alejandro? 

—Sí —contesto tragando saliva—, si rompo la regla de anonimato, 
no solo yo puedo estar en peligro, también Lucrecia. 

—AsÍ es, así que más le vale que no traicione mi confianza, señor 
Alejandro —contesta Guillermo—. Si a una de mis hijas le pasara algo, 
no descansaría hasta hacer pagar al culpable. 

Mantiene sus ojos violetas sobre mí, como si quisiera que su 
advertencia no pasara en vano. Sus ojos brillan como si quisiera 
inducirme, pero él sabe que es inútil, aunque estoy de acuerdo que yo 
tampoco me perdonaría si algo le pasara a Lucrecia. Tan solo pensarlo 
me revuelve el estómago. 

Trato de soportar la mirada de Guillermo, pero es imposible con 
esa personalidad de casi cien años que lleva de estar vivo. 

Tomo el resto de mi bebida, simulo que no estoy aterrado por sus 
palabras. 


22 
El fusil 


Cuando salgo del comedor de la madriguera, no encuentro rastros de 
Lucrecia ni de su madre Rosenda. 

Echo un vistazo por la madriguera, paso por la recepción y luego 
doy un vistazo a la cocina, donde frecuentemente encuentro a 
Rosenda cuando vengo de visita. 

Cuando entro a la cocina, me encuentro con ella, que prepara lo 
que parecen algunos bocadillos. Ahí está Lucrecia, con los codos sobre 
la mesa platicando con su madre. Luce tan natural con sus habituales 
pantalones vaqueros, sus tenis y su inconfundible gorra de invierno. 

Sus ojos con el iris violeta, me aguardan. 

—Hola —saluda cuando se acerca, besa mis labios y la veo 
satisfecha, como si hubiera esperado mucho por este momento—. 
Mamá te preparó algunos bocadillos. 

Rosenda se acerca con una bandeja que trae unos bocadillos con 
varios tipos de quesos y mariscos, algunas galletas y unos aderezos. 

—Espero que tengas hambre —comenta con una sonrisa—, creo 
que te gustarán. 

—Gracias —contesto, tomo un bocadillo, lo como y me doy cuenta 
de que está riquísimo, y entonces caigo en la cuenta de que no he 
cenado. 

Todo esto por la advertencia de las reglas de los fundadores, que 
ahora me hacen involucrarme más con esta familia de mefistos. Sin 
embargo, es algo que deseo estar junto con Lucrecia porque, sin ella, 
ya no hay vida que vivir. Estoy atado a ella tanto como las plantas no 
pueden vivir sin agua. 

Algunos minutos después de comer mis bocadillos, platico un 
momento con Rosenda y Lucrecia, que hablan sobre los preparativos 
para el cumpleaños número cien de Guillermo. 


Me doy cuenta de que ambas están entusiasmadas por la visita de 
Andrés, el hermano de Guillermo, más que de los fundadores. No 
obstante, no entiendo porqué tanto cariño hacia ese mefisto. 

—Muchas gracias por los bocadillos, estuvieron riquísimos —le 
comento a Rosenda—. Lavaré los platos, si no le importa. 

—No digas tonterías —niega Rosenda—, tú eres nuestro invitado, 
yo lavaré los platos, tengo tiempo de sobra. 

—Déjala —susurra Lucrecia y se vuelve hacia su madre—, iremos a 
dar una vuelta. ¿Está bien, madre? 

—-Claro, los veré después. 

Cuando Lucrecia y yo salimos de la cocina, me doy cuenta de que 
ella me quiere llevar fuera de la madriguera. Sigo sus pasos hasta 
llegar al pasadizo y al ascensor que nos sube. 

—Vamos a la azotea, ¿está bien? —me pregunta sin esperar 
respuesta—. Te debo una explicación. 

Asiento con la cabeza. 

Cuando salimos de la madriguera, subimos las escaleras de Mefisto 
justo como la primera vez que la visité. 

Me siento ansioso por saber lo que pasa, quizá es absurdo, pero me 
da curiosidad saber quién es ese tal Aldo. Sé que ese hombre significó 
algo importante para Julia, pero no sé si también significaba algo para 
Lucrecia. 

Cuando llegamos a la azotea del club, siento cómo el ambiente ha 
cambiado. Lucrecia se comporta de una manera poco usual, se 
mantiene en silencio y ni siquiera tiene a la mano un cigarrillo o una 
bebida. 

—¿Puedo preguntar qué fue lo que pasó con July? —pregunto. 

—Seguramente mi padre te lo dijo, ¿no? July tiene prohibido 
acercarse a ti, la regañaron como no tienes una idea. 

—Sí, también supe que la mandarán a vivir a otro lugar. 

—Así es aunque, conociendo como conozco a mi hermana, en 
realidad está feliz por irse a otro lado. 

Lucrecia se queda apoyada de brazos en la barra, yo la sigo para 
quedar a un lado de ella. 

—¿Sabes? No me gustaría pensar que yo soy el culpable de que ella 


se vaya de este lugar —comento. 

—Sabía que eso iba a pasar en cualquier momento, es más, tengo 
que pedirte una disculpa por haberte espiado. 

—Es cierto —contesto, hasta ahora me doy cuenta—. ¿Desde 
cuándo me has estado espiando? 

—Siendo sincera, desde que July supo de tu existencia —contesta 
—. Quiero que comprendas que ella y yo tenemos un problema desde 
hace algunos meses. Sabía que intentaría vengarse de alguna manera. 
Supongo que, ahora que mi padre está al tanto, ya no intentará hacer 
nada. 

—¿Cuál es el problema entre ella y tú? —pregunto—. Hablaron de 
alguien llamado Aldo. ¿Acaso era su pareja y después pasó algo 
contigo? 

—No —negó con la cabeza—, o no de la manera en la que tú lo 
estás imaginando. Aldo es, o más bien era, un mefisto. 

—¿Era? 

—Te lo contaré —explica—. En Mazatlán, July y yo éramos las 
mejores hermanas. Si bien es cierto que nuestras ideas nunca han sido 
las mismas, nos manteníamos unidas para todo, hacíamos todo juntas. 

»Un día decidimos ir a comprar ropa a una tienda departamental, 
ella se cambiaba de ropa como una loca mientras que yo la esperaba 
sentada. En ese momento, por la ventana de la tienda, me di cuenta de 
que alguien nos estaba observando. Se trataba de Aldo. Nos dimos 
cuenta de inmediato que era un mefisto, entró a la tienda y, en un 
abrir y cerrar de ojos, conquistó a July. Ellos no tardaron en comenzar 
una relación, podría decirse que la personalidad actual de ella es 
influenciada por la relación que mantuvo con él. 

»Al conocerlo mejor, supimos que Aldo era un mefisto nómada que 
se la pasaba viajando de un lugar a otro para alimentarse de humanos 
sin dejar rastro, para él se trataba de diversión. 

»Cuando Aldo conoció a nuestros padres, decidieron proponerle 
trabajar en el negocio para que asentara cabeza y pudiera tener una 
relación con July. Él no dudó en aceptar la propuesta de trabajo; lo 
que nadie se dio cuenta es de que Aldo solo aceptó el trabajo para 
estar cerca de mí. 


»Al principio empezó con algunas miradas y luego con algunas 
palabras, intentó por mucho tiempo tener algo que ver conmigo, pero 
nunca acepté porque era el novio de July. Al cabo de unos meses, mi 
padre se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y lo echó del negocio. 
Ese día July se puso en nuestra contra. Al parecer Aldo le conto la 
versión de su historia para hacerle creer que fui yo quien lo estaba 
seduciendo. 

—-¿Es por eso que July te odia? —pregunto. 

—No, es por lo que sucedió después —contesta—. July estaba 
dispuesta a dejar todo por Aldo, incluso a dejar atrás a su propia 
familia. No sé de qué se trataba su juego, pero esa última noche, Aldo 
me llamó por teléfono para proponerme irme con él. Me dijo que si no 
accedía, desaparecería por un tiempo para después matarnos uno por 
uno a toda mi familia. 

»Así que cité a Aldo en la noche en una carretera donde él ya tenía 
un coche esperándonos. Esa noche fui en mi convertible, pero cuando 
llegué, él ya estaba muerto: le habían disparado con un fusil de 
francotirador que lo mató al instante. Algo que no me esperaba era 
que mi padre estuviera ahí. 

»July también llegó al lugar cuando se enteró de lo que estaba 
pasando. Se dio cuenta por el casquillo que el fusil que mató a Aldo 
era de la madriguera. Por lo que no dudó ni un momento en culparme 
por su muerte. 

Trago saliva. 

—¿Y fuiste tú quien mató a Aldo? 

—Eso es algo que no te puedo contestar —responde Lucrecia—, 
pero los únicos que sabemos utilizar el fusil de la madriguera somos 
mi padre y yo: me enseñó desde que era muy chica. 

Ahora comprendo porqué Julia la odia tanto, ella cree que fue la 
culpable de que su amado Aldo haya muerto. No puedo imaginar que 
Lucrecia lo haya hecho pero, al ser un mefisto, todo puede ser posible. 
En cuanto a Guillermo, sé que es capaz de hacer cualquier cosa para 
proteger a su familia, no creo que se hubiera tentado el corazón para 
matar a alguien que les pudiera hacer daño. 

—Pensé que la única manera de matar a un mefisto era con una 


plegaria. 

—Eso es lo que te han hecho creer las personas desde que naciste 
—contesta—. En realidad no es tan complicado como tú lo crees. Los 
mefistos, a diferencia de los humanos, tenemos una piel más gruesa 
que ustedes. En realidad, mosotros creemos que ustedes son los 
frágiles. Para matar a un mefisto, necesitas un arma capaz de perforar 
nuestros órganos vitales. 

—¿Y un fusil de francotirador es lo único que los puede matar 
entonces? 

—A menos que encuentres otra manera de perforar nuestros 
órganos, sí. 

Me quedo en silencio, es mucha información para procesar. 

Al final de la noche, estoy de nuevo en los brazos de Lucrecia, que 
me arropan ante la peor historia de terror que pude escuchar. 


23 
Confusión 


Los últimos días son más tranquilos. Las cosas con Lucrecia mejoran 
después de saber el problema que sucumbe entre ella y su hermana 
Julia. 

La duda que invadía mi alma por saber si antes de mí hubo otro 
humano o mefisto que pueda haber coqueteado con su corazón había 
quedado despejada. En cuanto a Julia, como lo esperaba, no se ha 
acercado a mí, como se lo ordenó Guillermo. Aunque para ser 
sinceros, en realidad no la he visto desde aquel día que salió de la 
madriguera. Quizá se trate solo de una coincidencia, aunque lo 
agradezco porque no quiero tener problemas con la familia de 
Lucrecia. 

En la universidad los exámenes salieron lo bastante bien como para 
no perder mi beca. Casi todas mis calificaciones son de diez; el negrito 
en el arroz era Matemáticas Financieras, pero saqué un ocho, el cual 
promedió un nueve que me deja más que satisfecho. 

Roger corrió con suerte, pasó la mayoría de los exámenes, aunque 
Matemáticas Financieras la reprobó, pero gracias a las tareas que me 
copió durante el semestre, pasó con un seis. Él está contento, incluso 
es el más feliz por haber llegado a un promedio de siete en total. 

Las clases terminan el viernes, salimos de vacaciones por un mes 
completo en el que puedo darme el lujo de descansar a medias, pues 
aún tengo que ir a trabajar medio tiempo en la tienda. 

El tiempo que tengo de sobra por estar de vacaciones en la 
universidad me da la oportunidad de estar más tiempo con Lucrecia. 
Su padre Guillermo me pidió estar vestido de manera formal para su 
cumpleaños, el cual se festejará en la madriguera. 

Al parecer, tendrá una fiesta de gran gala, donde vendrán algunos 
invitados como los fundadores, mefistos que vienen desde España solo 


para celebrar a Guillermo. Sin embargo, lo que más me inquieta es 
conocer a Andrés De la Cruz, su hermano. Me doy cuenta de que se 
hablan muchas cosas de él, tanto Lucrecia como Rosenda tienen una 
admiración por ese integrante de la familia que, al parecer, su único 
pecado es haberse casado con una humana. 

Andrés es como la oveja negra de la familia que, ahora si lo 
hablamos en términos actuales, Lucrecia vendría a ser la nueva oveja 
negra de la familia al tener una relación con un humano. Quizá por 
eso es tan especial, aunque algo me dice que hay algo más. 

En la semana Lucrecia insistió en que debemos comprar un traje 
para el cumpleaños, algo que pueda ponerme para la ocasión especial 
en su festejo número cien. Sin embargo, estoy algo corto de dinero 
como para darme el lujo de comprarme un traje en una tienda 
departamental de mucho prestigio. 

Al final ella insiste en pagar el traje y, aunque al principio me 
niego por completo, llegamos al acuerdo que le pagaré hasta el último 
centavo con el pago de mi primer aguinaldo. Ella solo pone los ojos en 
blanco y, aunque echo en saco roto mis palabras, yo tengo el 
compromiso ante mí mismo: no puedo fallarle. 

Cuando despierto el sábado, me encuentro con Mónica acurrucada 
en mis pies, extrañaba su presencia y de hecho no podía creer cómo es 
que se había desaparecido por tanto tiempo. Había veces que se 
desaparecía algunos días, pero pronto regresaba como si nada hubiera 
pasado. 

Me baño y me visto con algo cómodo para empezar el día relajado, 
tengo que ir a trabajar y luego prepararme para la fiesta de 
cumpleaños, así que tengo bastante tiempo en la mañana. 

Preparo el desayuno para Isabel y para mí: huevos revueltos con 
tocino y una porción de frijoles, pan tostado, y voy en la mañana a 
comprar jugo de naranja. A Isabel no le importa el jugo, lo único que 
necesita para despertar es su café americano y su cigarro mañanero. 

Mientras Isabel desayuna, le preparo a Mónica su ración de comida 
de lata que tanto le gusta. Ella solo mueve su cola, una manera de 
agradecer por sus alimentos. 

—¿Hoy es la fiesta del padre de Lucrecia, verdad? —pregunta. 


—Sí —contesto—, cuando salga del trabajo, me cambiaré para ir. 

—Fue muy amable de su parte pagar ese traje. 

—No fue un regalo, quedamos que le pagaría en cuanto reciba mi 
aguinaldo. 

—Ella no te dejará pagarle—contesta con una sonrisa entre dientes, 
mientras bebe de su café—, aunque debes pagarle por ese traje, es tu 
obligación como caballero. 

—ZLo sé, lo sé. 

Cuando terminamos de desayunar, le ayudo a preparar sus cosas 
para irse a trabajar. Luego paso un tiempo viendo videos por 
YouTube, matando un poco de tiempo, ya que no tengo nada que 
hacer. Mónica estuvo en mis piernas en todo momento, la espera con 
ella no es tan complicada. 

Más tarde me preparo para ir a trabajar, me pongo el uniforme 
como todos los días y tomo el camión que me lleva al trabajo. No 
obstante, es extraño para mí llevar un traje en un gancho para que, al 
salir, pueda cambiarme y no perder tanto tiempo. 

En el trabajo Eric, mi compañero de trabajo del turno de la 
mañana, me pregunta por el traje, también Jessica, la chica del turno 
nocturno que había sido despedida y luego devuelto su trabajo. 
Siempre sospeché que Lucrecia tuvo algo que ver, pero hasta la fecha 
no lo he podido confirmar. Todos me preguntan por el traje, me 
ruborizo y contesto que voy a ir a la fiesta de cumpleaños del padre de 
mi novia. No puedo decir la palabra «suegro», me cuesta tanto como 
una palabra que se atora en la garganta. 

Cuando salgo del trabajo, voy al baño para cambiarme la ropa que 
llevo, me pongo los pantalones, los zapatos, la camisa y el saco de 
vestir. Uso una corbata violeta, no por algo en especial, solo que me 
gustó ese color. 

Le pregunto a Lucrecia que si esta es la manera correcta de vestir 
de los mefistos que vienen desde España, a lo que ella me contesta que 
el sentido de la moda no tiene que ver con que luzcas como los demás. 
Por otro lado, me advirtió que su tío Andrés tiene una manera de 
vestir muy simple al estar viviendo en un pueblo, por lo que no 
debería sentirme mal. 


Cuando salgo del trabajo, pido un taxi que me lleva hasta el 
Mefisto, no quiero ensuciar el traje tan caro que llevo puesto, quiero 
que todo salga bien y dar una buena impresión con Lucrecia. 

Estoy más nervioso que de costumbre, estoy en una fiesta de puros 
mefistos donde yo podría ser el único humano. Supongo que es lo más 
loco que se me puede haber ocurrido, pero por mi novia estoy 
dispuesto a todo, hasta a dejar mi propia humanidad si fuera 
necesario. 

Cuando llego, me sorprendo de encontrar a la multitud de siempre 
en el lugar. Por un momento, pienso que el Mefisto va a cerrar por 
una noche para la fiesta de Guillermo, pero parece que me equivoco. 

Por otro lado, me pregunto por dónde van a entrar todos los 
mefistos que vienen a la fiesta. Si Guillermo tiene cien años de edad, 
no creo que puedan pasar desapercibidos ante tantas personas, pues 
me imagino que los fundadores deben de utilizar ropas muy refinadas 
o pasadas de moda. 

Decido entrar por la entrada principal, donde me hago un espacio 
entre la multitud de gente y me encuentro con Lucrecia atrás de los 
cadeneros que les impiden la entrada a las personas. 

Tiene su teléfono en las manos, que casi nunca usa, o porque no le 
gusta o porque solo lo usa para comunicarse conmigo. 

— ¡Lucrecia! —grito entre la gente. 

Cuando escucha su nombre, voltea a todos lados entre la multitud 
de personas que quieren entrar para divertirse. 

Lleva sus acostumbrados pantalones vaqueros rotos con una blusa 
y su gorra de invierno. No entiendo porqué aún no está preparada 
para la fiesta, o quizá es que ella va a vestir así. 

En cualquier caso, me empiezo a sentir incomodo, como apenado 
por no encajar. 

El cadenero me deja pasar al conocerme y llego ante ella. 

—Hola, mi enigma —me saluda con una sonrisa placentera, me da 
un beso en los labios. 

—¿Me estabas esperando? —pregunto. 

—En realidad, no —contesta—, estoy tratando de comunicarme 
con mi tío Andrés. Me dijo que ya venía en camino, le mandé la 


ubicación del Mefisto, pero como él casi no sabe de tecnología, espero 
que no se pierda. 

—¿Y porqué no le hablas por teléfono? 

—Le estoy intentando llamar, pero no hay servicio. 

—¿Por qué no vamos a dentro y lo vuelves a intentar? 

—Buena idea, me vendría bien un trago —contesta Lucrecia. 

Cuando entramos me encuentro con una multitud de gente que 
grita y baila sin parar, como cualquier otra noche. 

Caminamos entre la gente intentando llegar hasta la barra de la 
cantina. Ella pide un trago de whisky, yo me limito a pedir lo mismo 
que ella, pero con un poco de soda. 

Lucrecia se bebe su trago de un solo golpe, envidio mucho que los 
mefistos puedan beber y beber sin emborracharse. El cantinero rellena 
su vaso sin que ella se lo pida. 

—¿Puedo preguntar porqué no te has vestido? —pregunto—. No 
me digas que así vestirás, me harás sentir incómodo. 

—¿Esto? —Se señala la ropa que lleva, la de siempre, que si bien 
no es de una ocasión para el cumpleaños de su padre, para mí luce 
hermosa como el primer día que la vi en la tienda—. No me gusta usar 
vestidos, lo sabes. Me vestiré en cuanto dé inicio la fiesta. 

De repente me doy cuenta de que hay alguien entre la multitud de 
personas que se nos acerca. No obstante, es un hombre bastante mayor 
para ser un visitante frecuente del lugar. 

El hombre es delgado hasta los huesos, todo su cabello relamido 
hacia atrás es blanco. Usa un bigote blanco y sus cejas tienen un 
pequeño matiz de lo que alguna vez fue oscuro. Sus arrugas son 
evidentes, aunque lo hace verse elegante, a pesar de su ropa de traje 
un tanto pasado de moda e incluso lleno de pelusa. 

Me doy cuenta de que se trata de alguien de la familia, pues en sus 
ojos puedo ver el destello del brillo violeta que es para mí evidente de 
la familia de Lucrecia, aunque es más bien evidente en todos los 
mefistos en general. 

—¿Me permite un momento con la señorita? —me pregunta el 
hombre con una sonrisa afable, en tono de broma. 

Lucrecia se vuelve al hombre delgado y sencillo que con tan solo 


verlo te da confianza. 

—¡Tío! —exclama Lucrecia, abraza al hombre delgado—. Me da 
gusto que estés aquí. 

—A mí también me da gusto verte, sobrina —contesta—, parece 
que han pasado varios años... cada día estás más linda. 

Coincido con su comentario. 

—Gracias. ¿Qué tal estuvo el viaje? —pregunta ella. 

—Bastante cansador —contesta—, la edad empieza a pesar, 
sobrina. 

De repente Lucrecia se vuelve, estoy solo observando lo que sucede 
a mi alrededor, mientras le doy un trago a mi vaso de whisky con soda. 

—Mira, tío —comienza Lucrecia—. Quiero presentarte a Alejandro 
Vera, mi novio, es un humano. Alex, este es mi tío Andrés De la Cruz. 

Me observa con detenimiento, parece que analiza con qué clase de 
humano fue capaz de meterse su sobrina. 

—Mucho gusto, Alejandro —comenta—, mi sobrina me ha hablado 
mucho de ti. Parece que tienes un talento muy especial, eso me han 
contado. 

—Mucho gusto, don Andrés De la Cruz. 

Andrés hace un gesto con la mano. 

—Déjate de don y dime Andrés a secas, ¿quieres? 

—Por supuesto, Andrés —contesto entre dientes, ruborizado. 

Confirmo que el tío de Lucrecia es un hombre que te da confianza 
de inmediato, ahora comprendo porqué ella y Rosenda lo aprecian 
tanto. 

Lucrecia hace una mueca, acentúa una pequeña sonrisa que la 
delata, yo no puedo hacer más desde mi posición que seguir apenado 
ante este momento. 

—Y bien, ¿qué opinas? —le pregunta Lucrecia a Andrés. 

—Esto es como un milagro —exclama Andrés tomándose la 
barbilla con la palma de su mano—.En todos mis años jamás había 
visto a un humano capaz de inutilizar nuestra habilidad para inducir. 
Si no me hubieras dicho nada desde un principio, pensaría que yo 
estoy perdiendo mis habilidades. 

—¿Nuestra tía también podía hacer algo parecido? 


—Mira, sobrina, Esperancita, que en paz descanse, no era capaz de 
hacer lo que hace este muchacho. Yo creo que la sencillez de tu tía era 
lo que más cautivaba a este anciano mefisto. —Se vuelve—. Por lo que 
veo, eres muy especial, Alejandro. 

—Solo Alex. No sé si decir lo mismo, Andrés —contesto—, quizá 
no soy tan especial, más bien raro. 

—Y modesto —contesta—, pero no me refería a eso. Debes ser una 
persona con un talento muy especial para haber conquistado el 
corazón de mi sobrina, con solo verlos me doy cuenta de que son tal 
para cual. 

Me ruborizo, veo de reojo que Lucrecia también se siente apenada, 
a pesar de no poder cambiar de color como los humanos. 

—Y bueno, hijita —continúa Andrés hacia Lucrecia—, ¿no te 
parece que ya es hora de que te pongas algo más acorde a la ocasión? 
Si tu padre te ve, se va enojar, ya sabes cómo se pone. 

—Sí, ya voy —contesta poniendo los ojos en blanco, luego se 
vuelve—. Voy a vestirme rápido y regreso. ¿Por qué no te tomas otro 
trago mientras regresamos? 

—Sí —contesto, cuando me doy cuenta de que lo que necesita 
Lucrecia es un poco de tiempo a solas con su tío, después de todo, no 
lo había visto por un largo tiempo. 

Cuando van en dirección a la madriguera, me quedo en la barra y 
sorbo mi última parte de mi whisky con soda. 

Trato de matar un poco de tiempo viendo mi teléfono y navegando 
por internet. Me imagino que Lucrecia tiene tanto que hablar con 
Andrés, por lo que es lógico que tarde. 

De repente el cantinero del club llega con otro trago de whisky con 
soda que me deja en la barra. 

—Disculpa —exclamo al cantinero—, no te pedí nada. 

—Me dijo la señorita De la Cruz que se lo trajera —contesta el 
cantinero. 

Asiento con la cabeza. 

En ese momento, me doy cuenta de que pasaré un largo rato en 
este lugar como para que ella me mande un trago más mientras 
espero. Doy un trago a mi vaso y regreso a mi teléfono para seguir 


matando el tiempo. 

Me mando algunos mensajes de voz con Roger, que al parecer está 
jugando videojuegos mientras hablamos. Doy un trago más a mi vaso 
mientras me rio con lo que Roger me dice. 

Ahora estoy en mi Facebook, doy un trago más a mi vaso mientras 
me rio con las cosas graciosas que ponen mis amigos, memes sobre 
todo. Un rato más, me doy cuenta de que alrededor del Mefisto, hay 
personas que platican mientras se ríen. No obstante, las cosas que 
pasan a mi alrededor me dan risa sin razón alguna. 

Le doy un trago más al whisky cuando me doy cuenta de que el 
vaso está por terminarse. Veo el reloj de mi teléfono y caigo en la 
cuenta de que solo han pasado diez minutos desde que empecé este 
vaso. No obstante, el sabor me está gustando tanto como ningún otro 
día. Decido tomarme todo el trago para darme valor ahora cuando 
empiece la fiesta de cumpleaños del padre de Lucrecia. 

De repente alguien está a mi lado. Estoy seguro que no me di 
cuenta de su presencia por lo rápido que me tomé mi último vaso. 

—Hola, Lucrecia —digo, aunque me da risa—. No tardaste nada. 
—La veo de abajo hacia arriba, luce un vestido entallado color plata. 
Resalta sus hermosas piernas y un escote bastante descarado, ahora 
me doy cuenta de porqué no le gustan los vestidos, no la hace verse 
como ella es—. Te ves hermosa. 

—¿Con que hermosa? —pregunta, me sonríe con esos labios 
delgados que tanto me gustan—. ¿Por qué no damos un paseo? 

—Pero ya casi llegan los invitados, tengo entendido —contesto, me 
cuesta responder, como si tuviera los labios entumidos. 

—Será algo rápido, vamos, ¿quieres? —pregunta Lucrecia. 

Sigo a Lucrecia por el club tropezando con la gente que está a mi 
alrededor. Sin embargo, lejos de sentirme apenado, ahora me siento 
con muchas ganas de reír. Quizá ese último trago me mareó lo 
bastante, además, no estoy acostumbrado a beber mucho alcohol. 

Cuando salimos de Mefisto, la sigo por un callejón en donde hay 
un coche, pero no es su convertible. 

—«¿De quién es este coche? —pregunto. 

—Me lo prestaron —contesta—. ¿Serías tan amable de abrirme la 


puerta? 

—Claro —contesto, me dirijo con dificultad hacia la puerta del 
conductor, el comportamiento de Lucrecia es extraño. Jamás me pide 
que le abra la puerta. 

No obstante, me dirijo a la puerta del copiloto y me meto para 
irme con Lucrecia. Ella maneja por la ciudad de una manera muy 
tranquila, algo que se me hace muy raro, pues ella por lo regular 
maneja a gran velocidad. 

—¿Confías en mí? —pregunta. 

—Claro. ¿Qué pasa? —pregunto, muy cansado, como con sueño. 

—Dame tu cartera y tu celular, ¿quieres? 

No contesto, me cuesta trabajo mover la boca y solo me limito a 
asentir con la cabeza. Saco de mi bolsillo derecho mi teléfono y de mi 
bolsillo izquierdo mi billetera y se los doy. 

Cuando se los doy, me doy cuenta de lo que está pasando, pues la 
que maneja el coche no es Lucrecia. 

—¿July? —pregunto. 

—Vaya, hasta que te das cuenta de que soy yo —contesta 
acentuando una sonrisa y yo no sé lo que está pasando—. No te 
preocupes, te dormirás en cualquier momento. 

No puedo contestar, mis párpados pesan tanto que solo puedo ver 
el rumbo al que vamos con el coche. 

Julia maneja por la ciudad, mientras que los ojos se me van 
debilitando hasta perder la conciencia. 


24 
Tortura 


Cuando despierto me cuesta abrir los ojos. La luz me ciega y los 
párpados me pesan. Me siento como si aún siguiera dormido, intento 
abrir los ojos, pero es como si no tuviera control de mi cuerpo. 

Al abrir los párpados logro ver todo de una manera muy borrosa, 
intento saber en dónde me encuentro. Intento mover las manos, pero 
me doy cuenta de que están amarradas con una cuerda. El cuello me 
duele demasiado, estoy seguro de que es porque dormí sentado toda la 
noche. 

Pero, ¿cuánto es mucho tiempo? 

Lo que antes era borroso ahora empieza a tener una visión más 
adecuada, a lo lejos puedo ver a otra persona. Está sentada con unos 
papeles que mira con atención. A mi izquierda y derecha hay unos 
viejos anaqueles de metal con tablas de madera sucias y podridas. El 
piso está lleno de polvo de la misma madera. 

La persona que está sentada leyendo los papeles es una mujer, pero 
no cualquier mujer, tiene el cabello pelirrojo; unos ojos violetas me 
observan. 

La mujer acentúa una sonrisa malévola. 

—Parece que ya despertaste —dice la mujer—. ¿Mareado? 

—¿July? —pregunto, los labios los tengo pegados por mi propia 
saliva. 

—La misma —contesta entre dientes—, espero que el efecto de las 
drogas hayan pasado. La persona que me las vendió me dijo que en 
veinticuatro horas lo sacarías de tu sistema. 

—«¿Dónde estamos? 

Cuando mis ojos se acostumbran a la luz, me doy cuenta de que 
estoy en un taller de madera. Sin embargo, parece estar abandonado 
desde hace mucho tiempo. 


Trato de mover una vez mis manos de manera inútil, pues están 
amarradas con una cuerda. Estoy sentado en una vieja silla de madera 
que trastabilla, me siento confundido. 

—¿Qué está pasando? —pregunto. 

Julia se acerca para poner un dedo sobre mis labios, están fríos y 
su sola presencia me da terror. Sus gruesos labios me tientan a un 
peligro que se aproxima. Sus ojos violetas me dan tanto miedo, es 
como si solo estuviera acostumbrado a ver el iris de Lucrecia. 

—Me disculpo de antemano —comenta—, creo que se me pasó la 
mano con la dosis que puse en tu bebida. 

—¿Me drogaste? 

—¿Qué más podía hacer? Si no podía inducirte, tenía que 
encontrar la manera de hacer lo que quisiera. Te preguntarás porque 
estás aquí, ¿no? 

—¿Tiene algo que ver con lo que pasó entre Lucrecia y tú? 

—Vaya, parece que me ahorraré la historia. ¿Te contó sobre lo de 
Aldo? 

—Me contó lo necesario. 

Ahora recuerdo que hay algo en la historia de Lucrecia que no 
quedó claro: saber quién tomó el fusil y mató a Aldo para salvar a la 
familia De la Cruz. Lucrecia sabía que era mejor que no me enterara, 
precisamente para evitar una confrontación como en la que estoy 
ahora. Creo saber quién fue el que lo asesinó, pero no lo puedo 
asegurar. El mefisto capaz de asesinar a otro mefisto debe ser alguien 
capaz de hacer cualquier cosa por su familia. 

—Bueno, eso está bien por una parte —dice Julia—, así no 
perderemos tanto tiempo, además, tenemos ya día y medio muerto. 

—¿Me estás diciendo que llevamos casi dos días aquí? —pregunto 
alzando una octava mi voz, un dolor repentino en la cabeza me dobla, 
seguro que es por las drogas que le puso a mi bebida. 

—Así es —contesta—, desde la noche en la que te secuestré. Ha 
pasado un día entero. No sabía si te despertarías, para ser sincera, son 
algunas de las desventajas de depender de mi habilidad para inducir. 

Me pregunto qué estará pasando con Isabel, para esta hora ya me 
debe estar buscando como una loca. En cuanto a Lucrecia, me 


desaparecí de la fiesta de cumpleaños de su padre sin dejar rastro. No 
supe nunca cómo terminó aquella noche. 

—Todos deben andar buscándome —comento. 

—A estas alturas, todos ya se dieron cuenta de que fui yo quien te 
secuestró —contesta con un tono de burla—. Ni siquiera me he 
acercado al Mefisto, es lógico que sospechen. Ah, las cámaras de 
seguridad, las había olvidado. Sí, ya saben que fui yo. 

Tiene una sonrisa descarada como si no sintiera ninguna clase de 
arrepentimiento por lo que ha hecho. Ella me da la espalda para ir 
hacia la silla donde estaba sentada antes de que despertara, ahí están 
los papeles que recuerdo estaba viendo. 

—Mientras estabas dormido, tuve tiempo de hacer algunas 
investigaciones —comenta, mientras hojea los papeles—. Todas las 
posibles torturas que ha pasado un ser humano. Déjame decirte que 
estoy sorprendida, hasta parece que los malos son ustedes, pero qué 
buena imaginación tienen. 

—¿Qué pretendes? 

Julia está enfrente. 

—Para empezar tenemos que dejar las cosas en claro, ¿quieres? — 
pregunta sin esperar respuesta—. Puedes gritar lo más fuerte que 
quieras, que nadie te escuchará, de aquí no saldrás con vida. 

Sus palabras me dejan helado, trato de tragar saliva, pero estoy 
deshidratado y hambriento. 

—Lo primero que necesito es que pase el efecto de las drogas — 
continúa—, de nada me sirve torturarte si no vas a sentir dolor. Tengo 
algunas ideas y, para empezar, tengo que decirte que tendrás que 
tenerme paciencia, es la primera vez que torturo a un humano. Con mi 
habilidad para inducir, nunca había tenido la necesidad de hacerlo. 

—¿Y qué ganarás con esto? —pregunto sin esperar respuesta—. No 
podrás hacer que Aldo regrese. 

—¡CALLATE! —grita, se acerca y me toma la camisa con una 
mano, mientras que con la otra saca sus garras de mefisto con la 
intención de golpearme, pero se detiene en el último instante—. No te 
atrevas ni siquiera a pronunciar su nombre. Aldo era mi vida, ¿lo 
entiendes? —Su rostro comienza a ponerse rojo, de su frente empiezan 


a salir sus cuernos, pero al cabo de un momento se detiene. Cambia su 
rostro de enojo por uno más tranquilo—. Bien, tenemos mucho que 
hacer. Así que empecemos con algo sencillo. 

Julia saca del bolsillo de su pantalón un pedazo de tela oscura, no 
sé qué es lo que pretende. Camina alrededor hasta quedar detrás de 
mí, cuando de repente todo queda oscuro. Ella me tapa los ojos y el 
miedo comienza a invadir cada partícula de mi cuerpo. 

Cuando mi vista queda a oscuras, mi único aliado es mi oído. Julia 
da unos pasos para quedar de frente. Sus manos descansan sobre mis 
rodillas, siento su respiración, que me da escalofríos. 

De pronto, un nuevo cuerpo que toca mi entrepierna, pero que no 
son sus manos. No sé qué es, pero me pone nervioso. Poco a poco ese 
nuevo cuerpo sube por mi abdomen, mi pecho y por último por mi 
garganta. 

Vuelvo a sentir su respiración. Ahora sé que lo que me toca, que no 
son sus manos, es su nariz sobre mi propio cuerpo. 

A continuación, comienza a pasar su lengua sobre mi garganta 
hasta llegar a mis pómulos. La sensación de su lengua sobre mi piel 
me hace erizarme de miedo. No puedo hacer nada, solo dejar que 
haga de mí lo que quiera. 

Su lengua sigue un trayecto misterioso que la hace llegar hasta mi 
oreja izquierda. Ahora usa sus dientes para morder mi lóbulo de 
manera suave. Tengo miedo de que cambie de entidad y me arranque 
las orejas. 

Julia continúa con su juego y accede hasta mis oídos metiendo su 
lengua, me provoca incomodidad. Ladeo la cabeza para que deje de 
hacerme eso, pero el dolor de mi cuello me impide moverme con 
facilidad. 

—Te deseo tanto, humano inferior —susurra—, pero son más mis 
deseos de venganza, que voy a tener que pasar esta vez. 

No contesto, Julia se separa. 

Comienza a caminar con los pasos contados de una manera muy 
lenta. Me sofoco. Sus pasos se empiezan a escuchar más débiles, como 
si se estuviera alejando aún más. 

De repente los pasos se dejan de escuchar por un momento. Otra 


vez los escucho, pero ahora vienen hacia mí. Me da miedo pensar qué 
es lo que va a suceder, tengo una y mil ideas de lo que me podría 
hacer y del dolor que me podría ocasionar. 

En ese momento, mi sentido del olfato percata un aroma diferente. 
Mi estómago siente un retortijón por todo el tiempo que ha pasado sin 
comer. Quizá Julia va a comer en mi presencia para torturarme con el 
hambre y sed que me cargo. 

—Me imagino que tendrás hambre —dice—, aquí tengo un 
pescado a la talla que te encantará probar. Está un poco frío, pero 
supongo que el sabor no ha cambiado. —En la oscuridad, siento cómo 
el olor del pescado se vuelve más intenso, como si Julia pasara el 
plato cerca de mi nariz—. ¿Hueles? 

—Sí, ¿le pusiste algo? 

—Por supuesto que no, te doy mi palabra —contesta—, pero es tu 
decisión si quieres que te dé un poco. 

Me quedo en silencio. 

Por una parte, no estoy seguro de que fuera honesta con sus 
palabras, pero el hambre que tengo es tanta que puedo devorar una 
ballena si fuera necesario. Mi boca salivaba como si una necesidad por 
comer me descontrolara hasta dejarme enloquecido. Siento un dolor 
en los músculos de mi boca, algo indescriptible por dejar de comer por 
casi dos días. Es cuestión de tomar una decisión, pero es algo que 
desde cualquier punto de vista va a salir mal. 

—Dame —ordeno, esperando que todo salga bien. 

—Perfecto. 

Julia tarda un poco en darme un bocado del pescado, parece como 
si gozara con mi sufrimiento. Escucho en mi oscuridad unos cubiertos 
que chasquean como si se estuvieran afilando. 

De repente el olor del pescado está en mi nariz, lo que me da la 
certeza de que el bocado está frente a mi boca. Abro la boca con 
temor de lo que voy a saborear, pero es tanta mi hambre que decido 
tomar mis propios riesgos. 

Cuando siento el pescado, tengo un hormigueo en mi boca. Mi 
saliva se vuelve ácida. El sabor del pescado es lo más cercano al mejor 
platillo que había probado. Incluso pude asegurar que es un pescado 


de un restaurante al que frecuento. 

—¿Más? —pregunta, suelta una risa por verme comer. 

Asiento con la cabeza. 

Julia me da otra cucharada de pescado, esta vez más grande que la 
primera. Al principio siento que es mejor, aunque me puedo 
atragantar, pero luego me doy cuenta de lo que pasa. El bocado tiene 
un montón de huesos minúsculos que me pican la boca, pero es algo 
exagerado, como si estuviera comiendo el pescado más chico del 
mundo. 

—Tiene muchos huesos —comento—. ¿Es chico el pescado? 

—Algo pequeño —apostilla—. ¿Por qué no comes más? 

Julia me da otro bocado aún más grande que el anterior, el cual 
trae más huesos que el primero. Logro escupir algunos huesos. Esto 
solo provoca dos sentimientos, el de comer con una urgencia necesaria 
o el de tener cuidado por no ahogarme con los huesos. 

El instinto de comer me hace devorar la comida sin importar los 
pequeños huesos del pescado. Julia me da más sin ni siquiera 
pedírselo. Los huesos se van acumulando en mi boca y algunos 
pegando en mi lengua. Siento un primer hueso en mi garganta, temo 
tragar, pero ya tengo parte del bocado listo para tragar. 

Comienzo a toser, siento que escupo la comida y parte de los 
huesos, pero no los que están en mi garganta, es la hora de decidir si 
tragar o intentar toser más para escupirlos. 

—Es el pescado más pequeño que he visto en mi vida —comenta—, 
no creo que mida más de veinte centímetros. ¿Te lastiman los huesos? 
Si quieres, puedo darte algo de tomar. 

—Por favor —pido, intentando no ahogarme con los huesos. 

De repente siento en mis labios un popote del que, sin importar lo 
que contiene y por la sensación de los huesos, decido beber. 

Grave error. 

El líquido tiene un sabor espumoso que no es más que jabón, el 
sabor me hace escupir todo de un tajo. Toso tantas veces que la 
garganta me arde como un infierno. 

—Agua con jabón —confirma—, te quemará los intestinos. Este 
solo es el principio del fin para ti, querido humano. 


Sigo tosiendo por la sensación del agua enjabonada y por el hueso 
de pescado que logra salirse de mi garganta. Mi pecho me duele tanto 
que no sé qué hacer ante tanto sufrimiento. 

De repente mis movimientos bruscos hacen que la silla caiga 
conmigo y siento el golpe del piso contra mi cara. 

El golpe me aturde, me siento debilitado y con un chorro de baba 
que rodea mi boca, solo sé que esto es para empezar, luego pierdo el 
conocimiento. 


25 
La oportunidad 


Cuando despierto no tengo la tela en los ojos, recuerdo que me caí de 
la silla, ahora está levantada junto conmigo. 

Julia está sentada en la misma silla aunque, a diferencia de la otra 
vez, tiene un balde de agua a su lado. No sé lo que planea, pero si lo 
de ayer solo fue la apertura, me espera lo peor. 

Se da cuenta de que abro los ojos. 

—Me alegra que hayas despertado —dice, toma el balde de agua y 
se acerca—. No sé tú, pero después de varios días, creo que te hace 
falta un baño. ¿Por qué no me dejas ayudarte con eso? 

De repente me avienta el balde de agua. 

El agua me hace sacudirme y sentir un frío que me congela todo el 
cuerpo. Parece que el agua del balde estaba congelada, porque no sé 
expresar de otra manera la intensidad con la que el agua me golpeó. 

—¿Mejor? —pregunta—. Con eso creo que has despertado, porque 
quiero que veas esto. 

De pronto saca de su cintura un pequeño aparato que parece un 
control remoto. No obstante, no es un control remoto, pues el grosor 
del aparato lo hace verse más temible. 

Julia aprieta un botón del aparato y hace que una descarga 
eléctrica se emita de manera fina, pero me hace temblar. Se trata de 
un aparato de electrochoque que me da una idea de lo que va a hacer 
ahora. Después de todo, estoy empapado en agua. 

—July, no tienes que hacer esto, por favor —suplico temblando de 
frío—, yo no te hice nada. 

—Lo sé, Alex, lo sé —contesta—, parece que aquí tu único error es 
haber conocido a Lucrecia. Créeme, no lo tomes personal, es para que 
ella sufra lo que yo sufrí hace tiempo. 

—Pero ella no mató a Aldo —contesto. 


—«¿Y entonces, quién? 

Me quedo en silencio, nunca supe quién mató a Aldo, pero creo 
tener la idea de que no fue Lucrecia. Si solo dos integrantes de la 
familia saben usar un fusil, tengo un candidato idóneo para ese 
trabajo. 

—Bueno, creo que es hora de empezar —dice. 

Se aproxima con el arma de electrochoque, que saca una chispa 
cada vez que ella aprieta el botón. No digo ni una palabra más, solo 
me preparo para lo que está por venir. 

El arma de electrochoque está en mi pecho húmedo a causa del 
baldazo de agua. Siento el primer toque que me hace revolverme de 
dolor, y gritar. La descarga eléctrica me pega de golpe, de una manera 
uniforme en todo el cuerpo. Jamás había sentido un dolor así, como 
una punzada a través de todo mi ser. 

Julia repite el proceso con tanta facilidad que mi cuerpo ya no me 
responde. Ella a veces me hace creer que me va a descargar, como una 
manera de divertirse conmigo. El dolor ya no es soportable, me siento 
débil, como si ya no pudiera hacer más. Deseo que termine. 

Al cabo de unos minutos de un intenso dolor que yo pienso que son 
horas, ya no tengo control de mi cuerpo. Solo la vieja silla de madera 
me sostiene, ya no puedo más. 

—Parece que la diversión duró poco —escucho a Julia, me 
encuentro casi inconsciente. Ella me toca el cuello con dos dedos—. 
Aún respira, perfecto. Me iré a alimentar, Alex, no te muevas de aquí. 

Se ríe ante su sarcasmo. 

Casi inconsciente, me doy cuenta de que Julia va en dirección a la 
puerta del taller de madera. Apenas logro visualizarla. Escucho algo 
parecido a unas cadenas, pero no logro saber de qué se trata. 

El dolor y el cansancio son tan importantes que hasta me cuesta 
respirar. No sé hasta cuándo va a durar mi cuerpo, pero espero que no 
tanto, pues nadie tiene idea de dónde me tienen secuestrado. No hay 
manera de escapar de un mefisto ni aunque lo intentara. 

Me quedo dormido por no sé cuánto tiempo, abro los ojos y el 
dolor por el arma de electrochoque sigue doliendo, pero ahora ya 
tengo cierto control de mi cuerpo, más que antes. Estoy cansado, pero 


ya no tanto. No sé cuánto tiempo me he quedado dormido, pero sí lo 
suficiente para darme cuenta de que Julia aún no regresa de 
alimentarse. 

Echo un vistazo por el taller de madera, hay a mi alrededor un 
montón de anaqueles con maderas viejas y con polvo. 

Adelante está la puerta de entrada y salida, por donde Julia salió 
para alimentarse. Ese lugar es el único por donde podría salir, si tan 
solo pudiera deshacerme de la soga que me ata a la silla. 

De pronto veo uno de los anaqueles de metal que sostiene algunas 
maderas, noto que está roto. El tubo del metal roto tiene un filo que 
parece una cuchilla. Ese filo puede ser capaz de cortar la soga que me 
ata a la silla. 

El problema es que estoy en la silla vieja, que ahora desde una 
perspectiva más consiente, me doy cuenta de que puede romperse con 
un acertado golpe. Tantos años que la silla está abandonada en este 
viejo taller, que algunos clavos están casi sueltos. 

Decido arriesgar todo e intentar soltarme de la silla, trato de 
levantarme con cuidado de no caerme. Mis piernas están débiles, por 
lo que me cuesta el doble de trabajo. 

Logro ponerme en pie manteniendo el equilibrio con mis pies. 
Ahora solo pienso en dos opciones para romper la silla: o me pego con 
la pared hasta romperla, o me tiro de espaldas para ejercer más 
fuerza. 

Las dos ideas tienen desventajas, desde perder el control de la silla 
o el de caerme y no lograr ponerme en pie, si es que la silla aún no se 
logra romper. 

Tengo poco tiempo como para decidir, así que empleo la idea que 
me hace romper la silla de un solo golpe. 

Busco por el taller una escalera o algo en que subirme para 
aventarme de espaldas. Al final solo encuentro unas maderas apiladas 
en el piso. Paso a paso, subo como si fueran escaleras intentando no 
perder el equilibrio, pues de lo contrario todo el plan se vendría abajo. 

Logro escalar las maderas, tienen una altura de casi un metro, 
espero que sea suficiente para romper la silla. Todo esto con la ayuda 
de la distancia y con el peso de mi propio cuerpo, sé que esto me 


dolerá, pero todo es mejor que quedarme en este lugar a esperar mi 
muerte. 

Hago equilibrio con la silla y me lanzo de espaldas al suelo. Lo 
primero que siento es un dolor en mi columna, pero no es todo lo que 
pasa, sino que escucho el romper de la silla. 

En el suelo, tardo unos momentos en recuperarme, noto que la silla 
se logró romper. Tardo otro rato en quitarme de la silla por la cuerda 
que me sostiene las manos atrás. 

Acto seguido, me levanto y voy hacia el filo del tubo de metal del 
anaquel que está roto. Hago presión de espaldas intentando romper la 
cuerda. Me toma algo de tiempo, pero logro quitármela. 

Cuando me la quito, mi instinto me hace revisar mis manos. Me 
sorprende que luego de las descargas eléctricas que me hicieron 
desmayar, esté casi recuperado en tan poco tiempo. 

Me acerco a la puerta del taller de madera, espero contar con más 
tiempo para huir y que Julia no se dé cuenta. Cuando trato de abrir la 
puerta, me doy cuenta de que al otro lado tiene unas cadenas con un 
candando. 

Carajo. 

Me costó mucho trabajo quitarme la silla con la cuerda para saber 
que la puerta estaba cerrada desde afuera. 

Trato de pensar rápido en otra salida, doy un vistazo al taller para 
encontrar algo que sea útil, y de repente encuentro una ventana en 
donde, con mi cuerpo esquelético, podría caber. 

La ventana queda algo alta, pero si escalo los anaqueles, podría 
llegar. Actúo deprisa para no perder tiempo, cada vez me siento 
mejor. 

Mientras escalo los anaqueles de madera, recuerdo que cuando 
tenía ocho años, me caí de la bicicleta sobre una pendiente. Al final 
terminé con algunas heridas y puntadas que sanaron muy rápido, 
recuerdo que el doctor se sorprendió por la facilidad con la que me 
recuperé. 

Después de escalar los anaqueles, logro llegar hasta la ventana que 
abro con una perilla. Como me lo imagino, mi esquelético cuerpo 
logra pasar por la ventana, aunque al ver el piso al otro lado del taller, 


me doy cuenta de que la caída es alta. 

Escucho que en la puerta del taller alguien intenta abrir. 

No podía ser otra persona más que Julia, así que sin importar la 
caída, me aviento para tener la oportunidad de huir. 


26 
La persecución 


Cuando caigo al piso siento un dolor en mi tobillo derecho. 

Intento levantarme y el dolor aumenta, pero me siento optimista 
con que no se haya roto nada, quizá es un esguince y solo eso. 

No tengo tiempo de averiguar el grado de la herida en mi tobillo y 
echo un vistazo alrededor de las calles por las que estoy. El cielo está 
por oscurecer y el viento pega de golpe. Los coches pasan de uno en 
uno y empiezo a reconocer en dónde me encuentro. No estoy lejos de 
casa y debo darme prisa antes de que Julia empiece a buscarme. 

Camino por las calles cojeando con mi pie derecho, lo cual me 
convierte en alguien muy lento. Paso por unas canchas de fútbol que 
están desoladas y creo saber con exactitud en dónde estoy. Mi andar 
es torpe, no quiero volver hacia atrás para no perder tiempo. 

Cuando llego al final de la avenida, me vuelvo hacia atrás para 
darme cuenta de que, a la distancia, Julia me está siguiendo. Ella 
camina con calma, muy segura de sí misma. Por un momento me 
planteo pedir ayuda, pero la idea es descartada debido a que ella 
puede inducir a las personas. 

La única oportunidad es estar en un lugar donde haya mucha 
gente, así que atravieso la calle en busca de la entrada al metro. Bajo 
las escaleras del acceso con pesadez por el tobillo, me detengo con la 
ayuda de los pasamanos, pero esto duele cada vez más, parece que se 
me está hinchando el golpe, o al menos eso creo. 

Cuando llego a los torniquetes del metro, me doy cuenta de que no 
tengo ni un peso encima. Julia me quitó todo mi dinero e incluso mi 
teléfono para no poder pedir ayuda. 

No hay nadie en los torniquetes, ni siquiera el policía que cuida, 
quizá se tomó un momento para ir al baño. Solo está la despachadora 
que me vio al instante como si fuera un bicho raro. Ahora noto que mi 


ropa está rota por los toques de electrochoque, y sucia por el agua. 

El metro está llegando y no sé cuánto tiempo va a pasar para que 
vuelva a pasar. Tengo que darme prisa, así que me armo de valor y 
utilizo mi pie bueno como apoyo para saltar los torniquetes y entrar. 

Cuando salto, tengo un dolor en el pie malo, pero no tanto como 
para no poder seguir adelante. Entro al primer vagón que encuentro y 
espero que nos vayamos pronto, pero en ese momento, Julia comienza 
a bajar las escaleras y salta los torniquetes de la misma manera que yo 
lo hice. 

El metro suelta el típico sonido para advertir que se cerrarán las 
puertas, y Julia logra entrar justo a tiempo a otro vagón. 

Maldita sea. 

El metro comienza su viaje, veo a Julia por la ventanilla que 
conecta ambos vagones, me sonríe dispuesta a atemorizarme. Miro 
alrededor, afortunado de tener compañía, algunos se me quedan 
viendo como si fuera un pordiosero. 

Son dos estaciones las que me separan de mi casa, el primer lugar a 
donde pienso dirigirme. Salir del metro sería estar vulnerable ante el 
inminente acecho. 

Pienso en una idea arriesgada mientras el metro está por llegar a la 
siguiente estación. Me encontraré un poco más lejos de casa, pero más 
lejos de las garras del mefisto que viene por mí. 

Cuando el metro llega a la siguiente estación, se abren las puertas. 
Julia aprovecha el tiempo para cambiarse a mi vagón. Yo me voy al 
otro extremo para que esté a la distancia. Las personas que están a mi 
alrededor son de gran ayuda, pues Julia no se atreverá a hacerme 
nada. 

En cuanto se escucha el sonido del metro para advertir que se 
cerrarán las puertas, hago un rápido movimiento y me salgo a tiempo, 
justo cuando se están cerrando. 

Es una jugada magistral, Julia se queda dentro del metro que 
empezó por avanzar a la siguiente estación, mientras que yo estoy 
afuera para seguir huyendo con más calma. 

Camino hasta los torniquetes para salir con mi cojera, dispuesto a 
alejarme de Julia, que solo me observa por la puerta del metro que 


avanza. 

Subo las escaleras con la pesadez de mi pie malo, cuando de 
repente el metro se para en seco, haciendo un ruido entre el chirrido 
del metal y las llantas. 

Las puertas se abren, Julia sale caminando en busca de seguir con 
la persecución. Ahora comprendo que debió inducir a una persona 
para que jalara la manija de emergencia, lo que me hace lamentar que 
mi idea haya fallado. 

Cuando salgo del metro, me encuentro con una calle desolada por 
la oscuridad de la ciudad. No hay rastro de nadie, aunque me topo con 
mujeres de pantalones entallados y vestidos hasta la altura de los 
muslos, pues son trabajadoras sexuales. 

Necesito darme prisa y seguir huyendo, así que me echo a correr lo 
más rápido que puedo con el pie en este estado. En mi trascurso hacia 
ningún lugar, me topo con una de las trabajadoras sexuales, que está 
hablando por teléfono con un cigarrillo en la mano dándome la 
espalda. 

Decido pasar y arrebatarle el teléfono, lo cual me cuesta un poco 
de trabajo. 

—¡ Hey, hijo de puta! —dice la mujer. 

La ignoro y sigo con mi rápida huida, cuelgo el teléfono de quien 
sea que estaba hablando. 

Pienso por un momento hablar con Isabel, pero la idea es 
descartada debido a que no puedo arriesgarla a un posible peligro 
ante un mefisto que su única misión es asesinarme para vengarse de su 
hermana. 

Comienzo a marcar el número y espero mientras sigo huyendo lo 
más rápido que puedo. 

—Diga. 

—Lucrecia, soy yo —contesto. 

—Alex, ¿dónde estás? —pregunta alzando la voz como loca. 

—July me está persiguiendo, me quiere matar. 

—«¿Dónde estás? 

—No lo sé —contesto con la respiración acelerada—, estoy 
corriendo, logré huir de donde me tenía. 


—_Iré por ti en este mismo momento, pero necesito que me digas en 
dónde estás. 

Pienso, luego actuó, me doy cuenta de que no estoy lejos de la 
universidad. 

—En mi escuela, encontraré la manera de entrar, pero date prisa, 
estoy malherido. 

No hay respuesta, de inmediato Lucrecia cuelga el teléfono y viene 
en mi dirección, espero que no esté tan lejos. 

Cruzo la calle para ir hacia la universidad, me vuelvo para ver si 
Julia me está persiguiendo, pero no logro verla, lo cual me preocupa 
más. Continúo con el plan y me dirijo hasta la puerta. 

El teléfono ahora se encuentra bloqueado, no hay manera de hacer 
otra llamada, así que decido soltarlo para seguir con mi estúpido plan 
que solo me dará unos minutos más de salvación, si es que Lucrecia no 
llega a tiempo. 

Las paredes de la universidad tienen una reja de alambre que hace 
que la distancia suba a, por lo menos, tres metros. 

Mi altura me ayudará a escalar las paredes hasta agarrarme de los 
alambres, espero que mi pie malo no me dé problemas. Tomo impulso 
y me lanzo hacia la pared hasta alcanzarlos alambres, de ahí me 
encargo de usar la fuerza de mis brazos para escalar hacia el otro lado 
de la pared. 

Mi pie malo me hace más lento, pero logro escalar hasta darle la 
vuelta al alambre, me ubico en la pared del otro lado y vuelvo a dar 
un salto esperando que no se termine de romper el tobillo. 


Caigo con el pie bueno y con las manos en el suelo como si fuera el 
sorprendente hombre araña. El pie malo no sufre ningún daño y me 
alegro de poder continuar con la huida. 

De pronto me encuentro ante la sorpresa de algo que no puedo 
comprender, algo que no entiendo, pero que ahí está. Tengo la 
necesidad de saber qué es todo lo que está pasando, pero no hay 
tiempo para meditarlo. 

Camino por la universidad y veo la luz de las farolas encendidas, 
cada paso me hace recordar el sueño que tuve hace mucho tiempo. 
Ese sueño que tuve una sola noche en el que un mefisto me perseguía, 
que me atrapaba y luego... 

Ese sueño que me hace darme cuenta de que algo está mal, es 
como si hubiera soñado con lo que está pasando esta noche. Sin 
embargo, el sueño tiene sus diferencias, ya que quien me perseguía era 
Lucrecia, o eso creía. 

No entiendo qué es lo que está pasando. 

Me dirijo a la primera puerta que encuentro, la que da hacia la 
cancha de basquetbol. Entro, cierro la puerta e instantáneamente 
volteo hacia las ventanas donde se encuentran las gradas. 

Temo que esta noche sea igual que mi pesadilla, ya que podría 
predecir lo que va a pasar antes de que suceda. No entiendo cómo es 
que lo hice. 

Camino para pensar dónde esconderme. Solo hay una puerta, por 
la que en mi sueño me escondí y Lucrecia me encontró, solo que aquí 
es Julia la que me quiere hacer daño. 

De repente Julia aparece por la ventana, no lo puedo creer, ese 
sueño que tuve se está haciendo realidad. La veo a la distancia con sus 
ojos violetas, brillan ante mí como un león agazapado ante su presa. 


Ahora no tengo un lugar al que escapar, solo la puerta de 
mantenimiento que me daría más tiempo, aunque sea unos segundos. 
Julia baja de la ventana hacia el suelo, la caída de casi tres metros no 
le hace ni cosquillas. 

Tomo la decisión de seguir apegado al plan de mi sueño, por 
absurdo que este fuera. Me aproximo a la puerta de mantenimiento y 
la abro para encerrarme con el seguro puesto. Caigo con el trasero en 
el suelo, justo como pensé que iba a pasar. 

Julia se acerca a la puerta, camina de manera sigilosa, lo que me 
hace atemorizarme. Intenta abrir la puerta, pero yo me encuentro 
sentando con la cabeza sobre las rodillas, esperando el final de mi 
vida. 

Cuando usa sus garras para abrir la puerta, sé que es el fin y que 
no hay manera de cambiarlo: a Isabel, mi madre, que me educó al no 
tener un padre desde mi nacimiento. A Lucrecia, mi eterno amor, al 
que no me arrepiento de haber conocido, a pesar de que esa fuera mi 
maldición. Si pudiera regresar el tiempo, lo volvería a hacer, porque 
valió la pena cada momento. Incluso a mi amigo Roger, que ha sido 
ese hermano que necesitas cuando no tienes a nadie con quien 
compartir, ese sinvergienza que me pedía todos los días las tareas. 

Hubo más cosas buenas que malas, así que estoy listo. 

Julia abre la puerta y me sonríe con esa mirada que me advierte 
una muerte segura. Sus ojos violetas brillan ante mi evidente miedo, el 
cual se intensifica por la villanía de una mujer que no se tentaría el 
corazón por nada. 

Me toma la camisa y me da un jalón que me hace volar y salirme 
del armario de mantenimiento. Caigo con las rodillas, siento un dolor 
que me arde como fuego. Las manos las tengo todas lastimadas, pero 
las uso para darme vuelta, aún sentado, y ver al mefisto que me quiere 
matar. 

—Hubiera querido hacerte sufrir más, pero me conformo —dice. 

De repente escucho un ruido que proviene desde el otro lado de la 
cancha de basquetbol. Una persona accede al lugar de la misma 
manera que Julia, usando la ventana y saltando para llegar aquí. 

—Déjalo, July —dice. Es Lucrecia—. La cosa es conmigo, no le 


hagas daño, por favor. 

—-Claro que es contigo la cosa, hermanita —contesta Julia—. Es 
por eso que él debe morir. Ojo por ojo, diente por diente. 

—Lo que pasó con Aldo no fue culpa mía, tienes que creerme. 

—Lo sé —contesta la menor—, fue nuestro padre quien lo asesinó, 
él me lo confesó. 

Lo sabía. 

—¿Cómo? —pregunta Lucrecia sin dar crédito—. Si sabías que yo 
no tuve nada que ver con la muerte de Aldo, ¿por qué sigues con tu 
idea de hacerme daño? 

—Porque siempre te he odiado —afirma Julia alzando la voz—, 
siempre has sido la favorita de nuestros padres. Cuando Aldo llegó a 
mi vida, tenía algo que no quería perder pero, por más que lo 
intentara, siempre encontrabas la manera de entrometerte. Ni siquiera 
Aldo pudo resistirse a ti. Dime, ¿qué tienes tú que no tenga yo? Yo soy 
la bonita, y lo sabes. 

Lucrecia pone las manos hacia el frente, demostrando que quiere 
arreglar las cosas, aunque no creo que pueda hacerlo. 

—Me disculpo por lo que te pude haber ocasionado, July, pero esa 
no es razón suficiente para querer hacerle daño a Alex. Tú tuviste la 
oportunidad de ser feliz, ahora dame la oportunidad de serlo a mí. 

Julia acentúa una sonrisa, lleva por delante una ironía que no 
puede ocultar. 

—No, hermanita, después de todo lo que he vivido, nada 
solucionará el daño que me has hecho. Lo siento, pero tendrás que 
vivir con el sufrimiento conmigo. Al final somos mefistos y nuestra 
manera de vengarnos es haciendo sufrir a los que tanto amas. 

Ahora comprendo porqué el plan de Julia desde un principio fue 
vengarse de Lucrecia usándome a mí: los mefistos tienen la idea de 
que la manera de vengarse de alguien es haciéndole daño a lo que más 
amas. Guillermo lo dijo una vez: si yo cometía un error, empezaría 
con mi madre y luego conmigo. 

De repente Julia hace un rápido movimiento, se abalanza sobre mí. 
En el trayecto me voy dando cuenta de cómo cambia de entidad. Sus 
garras salen otra vez como cuchillas filosas, su piel se torna roja y sus 


cuernos salen como picos. 

Está a punto de atraparme, pero Lucrecia también cambió de 
entidad y la atrapa en el aire para detenerla. Ambas comienzan una 
pelea de la que solo puedo ver en la oscuridad como si dos animales se 
liaran en un enfrentamiento salvaje. 

Las dos usan sus garras para manotearse, una contra la otra, parece 
una lucha entre un león y un tigre que pelean por la presa que sigue 
en la selva. Julia intenta en todo momento acercarse, pero Lucrecia 
pone resistencia con sus habilidades. No tengo a dónde huir: mi pie es 
un problema, sumado a mis rodillas que duelen un poco más. 

De pronto Julia utiliza sus dos brazos con garras para lanzar a 
Lucrecia hasta la pared. El golpe es certero y hace que se desparrame 
por el suelo, parece ser su oportunidad. 

Julia se apresura para acercarse, yo me arrastro para intentar huir 
de sus garras, pero es inútil y se monta con todo su peso sobre mi 
espalda. Ella hace un gruñido gutural y luego siento un gran mordisco 
en mis omoplatos, que me hace gritar con tal magnitud que mis 
ancestros lo sufrirían. 

Algo dentro se rompe, me deja como si algo estuviera mal, no 
tengo control de mi cuerpo. Ni de mi cabeza, ni dorso, ni piernas, ni 
manos. Solo siento un dolor tan profundo que solo me hace pujar. 

—¡No! —grita Lucrecia. Algo pasa sobre mis espaldas, que Julia se 
quita como si Lucrecia la hubiera lanzado. 

No puedo hablar, no puedo moverme, no puedo hacer nada. Solo 
tengo la capacidad de ver y escuchar, aunque solo sea de una manera 
tan débil que no sé qué botón desconectó Julia para hacerme sentirme 
así. 

Veo que el aventón que la hermana mayor le da a la menor le hace 
ir a unos metros de donde estoy; se levanta tal cual como un animal. 
Su boca parece pintada por un chorro de sangre que la hace verse 
como un payaso terrorífico. 

—-¿¡Qué hiciste!? —grita Lucrecia cuidándome mi guardia. 

—Se acabó y lo sabes, hermanita, no hay vuelta atrás —contesta 
Julia limpiándose mi sangre—. Mejor que me dejes matarlo de una 
vez o sufrirá más. Déjame comerme su alma, sería un desperdicio que 


muriera sin que tú o yo le hiciéramos los honores. 

—Ya tienes lo que querías, mejor que te largues u olvidaré que eres 
mi hermana —contesta. Parece que balbucea, como si estuviera 
afligida—. Si das un paso más, te juro que te mato. Te lo juro. 

Julia sonríe con satisfacción, me doy cuenta desde mi posición que 
está mal herida, parece que está agotada y sin ganas de seguir 
peleando. Ella está lastimada con algo que le impide caminar bien. 

—Es justo, si quieres verlo morir, te daré el gusto. 

Huye de la cancha de basquetbol cojeando con una pierna, parece 
que la pelea contra Lucrecia hizo estragos. Mi novia mira a su 
hermana hasta asegurarse de que se ha ido. 

Cuando Lucrecia confirma que Julia se ha marchado del lugar, se 
hinca ante mí para ver el estado en el que me encuentro. Me voltea, 
no soy capaz ni siquiera de realizar un esfuerzo por lo que Julia me 
hizo. 

Sigo pujando de dolor. 

—Maldita sea, Alex —dice Lucrecia afligida, jamás en mi vida la 
había visto así—, lo siento mucho, mi enigma, no quería que esto 
sucediera. Si yo hubiera sabido que esto iba a pasar, de ninguna 
manera te hubiera involucrado. 

No puedo contestar, solo miro esos profundos ojos violetas que 
tanto me habían hipnotizado. La contemplo e intento sonreír, todo con 
tal de que ella se dé cuenta de que no hay nada por lo que pedir 
perdón, es una decisión que yo tomé al estar con un mefisto. 

En ese momento, escucho un ruido en el fondo de la cancha de 
basquetbol, las puertas se abren y siento unas pisadas aproximándose. 
Lucrecia y yo no estamos solos, me temí que fuera Julia otra vez. Ella 
pone mi cabeza sobre su pierna, mientras que me peina el revoltijo de 
cabello que tengo. 

—Lucrecia. ¿Cómo está? —pregunta alguien, es una voz de mujer, 
creo reconocerla. 

—Mal —contesta. 

La otra persona se acerca para revisarme las heridas que tengo, 
aunque la más importante viene en toda mi columna vertebral. 
Balbuceo de dolor cada vez que me palpan la espalda. 


—Tiene la columna completamente destrozada —dice otra 
persona, esta vez es un hombre—. No sobrevivirá. 

Lucrecia y yo lo sabemos, pero parece que esa persona lo confirma. 

—Deberías tomar una decisión, algo para que ya no sufra más — 
dice la mujer. 

—Tu madre tiene razón, la decisión es tuya, hijita —apostilla el 
hombre. 

—No —contesta Lucrecia de manera tajante—. Sé que va a sufrir y 
seguirá sufriendo, pero quiero quedarme hasta el final. 

El dolor me retuerce sin poder hablar, pero concuerdo con Lucrecia 
que quiero quedarme el mayor tiempo que se pueda, por más dolor 
que sienta. Necesito contemplar esos ojos con el iris violeta por última 
vez, hasta perder el conocimiento y morir. 

La necesidad de que ella sea lo último que vea antes de partir es 
solo mi último deseo. 

Solo ella. 

El tiempo pasa y el dolor, lejos de terminar, se va extendiendo 
como si no hubiera fin. Quisiera por un momento que el dolor 
termine, pero aún no estoy listo para irme sin poder tocar sus labios 
por última vez, sin poder sentir sus manos sobre mi piel. 

Sin descanso y hasta el fin del mundo. 

Pasa un rato. 

Comienzo a soportar el dolor, pero aún es lo suficientemente fuerte 
como para no pensar en otra cosa que no fuera en esos ojos violetas a 
los que tanto me aferro. 

—Déjame ver —dice el hombre que, al cabo de un rato, noto que 
es Andrés. Revisa otra vez mi columna destrozada, pero parece que 
hay algo diferente—. Rosenda, ven a ver esto. 

La mujer, que ahora sé que es la madre de Lucrecia, hace una 
revisión más a mi columna, como si algo que de por sí estaba ya mal, 
ahora estuviera peor. 

—No puede ser —contesta ella sin dar crédito a lo que ve, se 
vuelve hacia su hija—. Hay que llevarlo a un hospital. 


28 
Consecuencias 


Cuando abro los ojos, estoy en la habitación de un hospital. 

Mi primer instinto me hace intentar mover la cabeza, los brazos y 
las piernas, pero me doy cuenta de que tengo un montón de agujas. 
Hay soluciones con bolsas médicas que me están administrando, no 
entiendo nada. 

A un lado está Lucrecia, que está arrojada sobre mi camilla, 
duerme de una manera profunda, como si estuviera mal. Ahora que lo 
pienso, nunca la he visto dormir ni siquiera cuando hacemos el amor. 
Todo esto me hace pensar que los mefistos o no duermen o duermen 
menos que los humanos. 

Mi novia nota que estoy despierto, no sé cuánto tiempo ha pasado 
desde que estuve en la universidad, pero ahora, al estar mucho mejor 
de lo que antes me encontraba, necesito respuestas. 

—Me alegra que hayas despertado, Alex —dice, ella jamás me 
llama por mi nombre cuando estamos solos, eso es lo primero que 
noto. 

—Hola. ¿Qué pasó? 

—Primero necesito saber, ¿cómo te sientes? 

—Bien —contesto, me parece extraño, pero es la verdad 
—.Recuerdo que July me destrozó la columna. Ahí estabas tú, también 
había otras dos personas. 

—AsÍ es, eran mi madre Rosenda y mi tío Andrés —apostilla, luego 
guarda silencio por unos segundos, como si algo estuviera mal—. 
Tenemos que hablar. 

El tono de su voz no me gusta nada, parece que algo sucedió 
mientras yo estaba inconsciente. 

De repente alguien entra a la habitación, es Andrés, quien ve que 
he despertado, cierra la puerta y se queda en el mismo lugar. Ambos 


guardan silencio como si pasara algo malo. 

—Veo que ya estás mejor, Alex —dice él. 

—SÍ, gracias —contesto—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? 

—Estuviste inducido por la morfina casi dos semanas —contesta. 

—¿Mi madre? 

—Está afuera, no tienes que preocuparte —contesta Lucrecia—, 
ella sabe que estarás bien, el doctor Toledo la ha tranquilizado. 

Asiento con la cabeza, más tranquilo por saber que todo ha 
terminado. Sin embargo, Lucrecia y Andrés no parecen los mismos, se 
miran de manera ocasional como si me estuvieran ocultando algo. 

—¿Qué está pasando? —pregunto. 

—Necesito que sepas algo, pero quiero que lo tomes con calma — 
contesta Lucrecia—, ¿entiendes? 

—SÍ, ¿qué sucede? 

Lucrecia trata de hablar, pero parece que las palabras no le salen, 
es como si no encontrara las adecuadas para lo que tiene que decirme. 

—Sucede... es que... tú... 

—Lo que sucede es que tú debiste haber muerto, Alex — 
interrumpe Andrés al darse cuenta de que Lucrecia no puede hacerlo 
—. July te rompió la columna en la parte de tus cervicales donde está 
tu medula espinal. 

—Quizá fallo —contesto—, eso puede pasar, por algo estoy vivo... 
es bueno, supongo. 

—No, no es bueno, Alex —contesta ella—. Lo que vimos los tres no 
es bueno. Tu columna no tenía salvación, debiste morir al instante, 
pero luego pasó otra cosa, algo que nunca habíamos visto en todas 
nuestras vidas: tu columna se volvió a unir, tus heridas comenzaron a 
cicatrizar, tus contusiones inflamadas se regeneraron. 

Ahora me doy cuenta de que lo que dice Lucrecia es verdad, cada 
parte de mi cuerpo que fue dañada desde que Julia me secuestró, 
ahora se siente mejor. 

—No entiendo —contesto—. ¿Acaso no es la morfina y las 
soluciones las que me están sanando? 

—No es normal en un humano —contesta Lucrecia—. La morfina 
solo te alivia el dolor, pero tú solo te estás curando. Alex... tú eres un 


ángel. 

—¿Un qué? 

—Al menos una parte. 

No comprendo nada de lo que mi novia está diciendo, cómo puede 
ser posible que yo pueda curar mi columna sin ni siquiera pasar por 
un quirófano. Por un momento pienso que Lucrecia está jugando 
conmigo, pero Andrés también está ahí para reafirmar sus palabras. 

Todo es muy confuso. 

—Lo que mi sobrina quiere decir es que una parte de ti es un ángel 
—contesta él —. Tu madre no, eso es un hecho, pero tu padre... 

—¿Mi padre? 

—Tu padre era un celestial, Alex, así es como se hacen llamar — 
contesta Lucrecia—. A decir verdad no tengo mucha información, 
induje a Isabel para que me diera respuestas, pero temo que no fueron 
las suficientes. Solo sé que tu padre murió, pero luego, de alguna 
manera, regresó y te procreó. Todo lo demás ha sido borrado de la 
mente de tu madre. 

—Espera, ¿estás diciendo que indujiste a mi madre cuando te había 
dicho que no lo hicieras? 

—Alex, tenía que hacerlo, teníamos que saber porqué eres capaz de 
curarte por ti mismo. Ahora todo tiene sentido, esa debe de ser la 
razón por la cual ninguno de nosotros puede inducirte. 

Me quedo en silencio, es demasiada información para el poco 
tiempo que he estado despierto. 

—No puedo ser un ángel —comento negando la realidad—. ¿Y 
porqué precisamente un ángel? 

—Deja de darle vueltas al asunto, Alex —contesta Andrés, que se 
vuelve hacia Lucrecia—. Anda, díselo. 

—«¿Decirme qué? —pregunto. 

Ella no sabe qué decir, parece que piensa cómo decir las cosas 
antes de abrir la boca. 

—Tenemos la certeza de que eres un ángel por lo que sucedió 
después de que te encontramos en la universidad. 

—¿Qué fue lo que pasó? 

Silencio. 


—Encontraron el cuerpo de July tirado en la calle luego de que 
quiso matarte —dice Lucrecia. 

—-¿Qué estás diciendo? —pregunto con una octava de voz arriba—. 
Pero si tú dijiste que no podían matar a un mefisto con facilidad. 

—Y es cierto. Cuando la encontraron muerta, tenía dos heridas de 
algo que no era un arma de fuego. 

—¿Qué era? 

—Las dos marcas que tenía en su pecho eran las marcas de unas 
alas. La atravesaron con dos alas. 

—¿Un ángel? 

—Sí, un ángel. 

No lo puedo creer. 

—Lo que es un hecho es que a July la mató un ángel —comenta 
Andrés—. Así que, a resumidas cuentas y a mi entender, parece que 
un ángel te ha estado vigilando por mucho tiempo. 


29 
Tiempo 


Algunos días pasan desde que Julia me secuestró para torturarme y 
matarme como una forma de venganza contra Lucrecia. Ese mismo 
día, luego de que me hiere de muerte, un personaje desconocido la 
encuentra para matarla. 

Mis heridas sanan casi en su totalidad desde que Julia me fracturó 
la columna, cuando otra persona en mi lugar habría muerto en un dos 
por tres. 

Al parecer, todo esto se debe a que mi padre, Daniel Vera, era un 
ángel que me otorgó algunas habilidades como sanar mis heridas. 
También esa debe ser la razón por la cual los mefistos no tienen la 
capacidad para inducirme como a otros humanos. Lucrecia tiene la 
hipótesis de que mi condición como mitad ángel es la razón por la 
cual las mujeres tienen una cierta atracción por mí, la verdad es que 
no lo creo. 

El doctor que me atiende desde que llegué al hospital es el doctor 
Jorge Toledo, es joven aunque bajo, tiene una barba candado sobre su 
piel morena y usa lentes. Al parecer es un humano que sabe el secreto 
de los mefistos, no parece que lo hayan inducido y se ve como una 
persona de confianza. Me da los últimos consejos para ocultarle a 
Isabel lo que me pasó, no es fácil que alguien se pueda creer que con 
dos semanas es suficiente para sanar una fractura de columna. 

Cuando estoy con Isabel, el doctor Toledo revisa mis últimas placas 
de rayos X. 

—Tu columna ahora está mejor, Alex —dice, aunque todo esto solo 
es una fachada—, usarás una férula para tu columna y me gustaría 
verte en unas semanas para darte de alta. No quiero que olvides 
tomarte tus medicamentos para el dolor. 

—Sí, doctor —contesto—. ¿Usted cree que pueda trabajar pronto? 


— ¡Alejandro! —regaña Isabel, que se vuelve hacia el doctor Toledo 
—. Discúlpelo, doctor Toledo. ¿Enserio usted cree que pueda caminar 
para irse a casa? 

—Por supuesto, solo que no se exceda mucho de tiempo al andar. 
Si Alex evoluciona de manera favorable, creo que en unas semanas 
puede regresar a sus actividades. Ahora si me lo permiten, debo ver a 
otros pacientes. —Se vuelve—. Alex, que te mejores. 

—Gracias, doctor Toledo—contesto. 

Mientras que Isabel y el doctor Toledo terminan de hablar, me 
tomo la cintura, que trae la férula para la columna. Me siento con la 
confianza para saber que la férula es innecesaria, aunque es necesaria 
para que Isabel crea el cuento de que en este hospital me curaron, 
aunque lo cierto es que yo solo me sigo curando. 

Mi mamá tiene una maleta con la ropa que me llevo ahora que 
estoy dado de alta del hospital. Me ayuda a ponerme la ropa, pero no 
es necesario. Al menos me siento afortunado de que ella haya 
accedido a dejarme poner mi ropa interior solo. 

—Parece que estamos listos —dice—. Me alegra que todo haya 
salido bien. 

Ella sabe la historia de que en la fiesta del padre de Lucrecia, 
alguien me secuestró usando drogas que puso en mi bebida. No 
obstante, no está por enterada de que Julia, la hermana, es la que me 
secuestró para matarme. 

Odio las mentiras, pero es la mejor manera de que Isabel no tenga 
idea de que Lucrecia y su familia son unos mefistos que comen almas 
para alimentarse. Además, ella también ignora que mi padre era un 
ángel antes de morir y que gracias a él puedo sentirme afortunado de 
estar con vida. 

Sin embargo, aún tengo muchas preguntas sin respuesta, como la 
forma en que mi padre falleció y cómo es que pudo regresar para 
procrearme. Otra de las preguntas que me inquieta es saber quién es el 
ángel que me ha estado siguiendo la pista como para saber que Julia 
me secuestró. Por un momento, pienso que se trata de papá, pero la 
idea es descartada porque Lucrecia dijo que indujo a Isabel y que pudo 
saber que mi padre murió. No obstante, los demás recuerdos fueron 


borrados, como si esa parte de sus recuerdos nunca hubieran existido. 

Esto es muy confuso. 

—¿Necesitas algo más, Alex? —pregunta Isabel. 

—Para ser sincero, sí —contesto ruborizado—.Tengo hambre y la 
hora de la comida del hospital empieza dentro de una hora. 

—¿Y no puedes esperar hasta que lleguemos a casa? 

—Sí, pero ¿podrías traerme unos Doritos de la maquinita? 

—Está bien, sirve que te da tiempo para peinarte ese espantoso 
pelo que tienes. 

Asiento con la cabeza. 

Isabel toma dinero de su bolsa y sale de la habitación del hospital 
en busca de la maquinita de comida. Al cerrar la puerta, puedo ver a 
través de las ventanas que Lucrecia aparece, le dice algo a Isabel y 
sigue su camino mientras que ella entra a mi habitación. 

—Hola, Alex —saluda. 

Desde que estoy en el hospital, se comporta de una manera muy 
diferente a cómo la conocí en la tienda. Ahora el tono de su voz me 
hace pensar como si algo estuviera mal, como si yo me tuviera que 
sentir culpable por algo que hice. 

—Induje a tu mamá —continúa—, necesito estar a solas contigo, lo 
siento. 

—Está bien, ¿pasa algo? 

Lucrecia camina de manera sigilosa hasta sentarse en la camilla, 
donde yo también estoy sentado. Su rostro ve hacia el suelo, como si 
tuviera mucha pena de mirarme a los ojos. 

—Me dijo el doctor Jorge Toledo que ya te vas —dice. 

—Sí, mamá fue por unos Doritos porque tengo hambre, luego nos 
iremos. 

—Entonces hice bien en inducirla —contesta—. Le dije que fuera 
por algo de comer para los dos para hacer tiempo, creo que eso será 
mejor que una bolsa de Doritos. 

—Gracias, supongo. 

Lucrecia guarda silencio mientras que yo no sé qué decir ante su 
cambio de actitud. 

—Sabes, mi padre está muy mal por la muerte de July —comienza 


—, no ha sido fácil para nadie. 

—Me lo imagino, no ha de... 

—Por favor, déjame terminar —interrumpe—, para mí no es fácil 
lo que tengo que decirte. —Lucrecia se queda en silencio, mientras 
que yo hago lo mismo; los segundos pasan como minutos y no sé qué 
me tiene que decir—. Creo que debemos dejar de vernos. 

De pronto mi cuerpo siente un escalofrío que recorre cada parte de 
mi cuerpo. Es como si un rayo me electrocutara y mi cuerpo no 
respondiera a lo que acabo de escuchar. 

—¿Qué estás diciendo? —pregunto. 

—Alex, no me lo hagas más difícil, por favor —contesta con 
pesadez—. Mi padre está furioso por lo que pasó. No sé qué está 
dispuesto a hacer por la muerte de Julia, pero no se quedará quieto. 
Mi tío y mi madre han tratado de hablar con él, pero no creo que les 
haga caso. Todo esto lo hago para que puedas estar a salvo, te 
prometo que nada te pasará. 

—Quizá, si yo hablo con él, pueda hacerle entrar en razón. 
Además, yo no tuve la culpa de lo que pasó. 

—No servirá de nada, mi padre no entiende de razones. 

Silencio. 

Siento un nudo en la garganta que me impide hablar con facilidad. 
Lucrecia solo ve hacia su regazo sin hacer un solo movimiento. 

—«¿Así que eso es todo? —pregunto. 

—Sí, Alex —contesta Lucrecia—. En cuanto salgas del hospital, no 
volverás a saber nada de mí. Me hubiera gustado que Isabel no supiera 
que alguna vez existí, pero yo no tengo la habilidad que tienen los 
celestiales para borrar la memoria. 

Me quedo en silencio. 

En cuanto se da cuenta de que no puedo decir nada, toma la 
decisión de salir de la habitación. 

El silencio me ayuda a pensar lo que pasa al verla por última vez 
en mi vida. Lo que es cierto es que tengo que respetar su decisión, por 
muy dura que sea para mí. Ella tiene sus razones y yo no soy nadie 
para contradecirla. 

La decisión se tomó y, cuando salgo del hospital, sé que todo ha 


terminado entre los dos. 


30 
Epílogo 


Cuando nos bajamos del taxi que nos lleva del hospital a la casa, 
Isabel me ayuda a bajar, aunque puedo hacerlo por mí mismo. Ella se 
da cuenta de mi silencio en el trascurso a la casa, pero yo me limito a 
negar que algo esté pasando. No quiero que mamá se entere de lo que 
me está sucediendo, creo que se pondría mal y tendría que lidiar con 
otro problema. 

Cuando entramos a la casa, me ayuda abriéndome la puerta. 

—Por fin en casa —dice—. ¿Acaso no extrañabas tu casa? 

—SÍ, parece como si hubieran pasado años desde que estuve aquí. 

De repente siento una extraña presencia que se aparece ante mis 
ojos. Es mi gata Mónica, que salta al sofá para recibirme. 

—Hola, Mónica —digo con una sonrisa a medias. 

—Esa gata —dice Isabel—... no había aparecido hasta ahora. 

Me acerco a Mónica, que está en el sofá, para acariciar su pelaje 
oscuro; ella menea la cabeza en mi mano. 

—¿Quieres algo más de comer, Alex? —pregunta Isabel. 

—No, gracias —contesto—, ese emparedado fue más que 
suficiente. ¿Crees que pueda ir a mi habitación a dormir un rato? 

—-Claro. ¿Necesitas que te ayude para subir las escaleras? 

—No, yo puedo hacerlo solo. 

Cuando subo las escaleras con la ayuda del pasamano, me doy 
cuenta de que Mónica me sigue en todo momento. Debo aceptar que 
subir las escaleras se me dificulta un poco: creo que el doctor Toledo 
tiene razón, nada de trabajar por un tiempo. 

A pesar de que yo solo me esté curando las heridas, tengo que 
ayudarme con Ibuprofeno para el dolor. 

Cuando entro a mi habitación, cierro la puerta para estar un rato a 
solas. Mi gata es la única presente, me sigue por todo el lugar por 


donde paso. 

Primero voy hacia mi cama, que está tendida desde la última vez, 
hace un mes, que estuve en este lugar. Observo toda mi habitación, en 
la cual no he estado por mucho tiempo, extraño todas las cosas como 
si me hubiera ido a un largo viaje y no hubiera regresado hasta ahora. 

Me levanto con dificultad, parece que es la hora de mis medicinas. 
Tengo la suerte de tener una botella de agua a la vista, pongo una 
pastilla en mi boca y la trago con el agua. 

A continuación, voy hacia la ventana de mi habitación, donde a un 
lado está mi escritorio y mi computadora. Me quedo contemplando 
por la ventana las calles de mi casa, me parece extraordinario todo lo 
que me ha pasado en estas últimas semanas. 

Desde el intento de secuestro de Julia hasta la sorpresa de 
enterarme de que soy un ángel, razón por la cual mis heridas y mi 
fractura de columna están sanando favorablemente. 

De repente Mónica salta hasta llegar al escritorio, en donde se 
queda sobre mi computadora. Acaricio otra vez su pelaje, parece que 
ella me ha extrañado mucho. Y para ser sincero, yo igual. 

Cuando veo las calles de mi casa, pienso en la muerte de Julia en 
manos de un ángel que me ha estado siguiendo los pasos por no sé 
cuánto tiempo, pero sí lo suficiente para saber que un mefisto me 
tenía secuestrado. 

Por algún lado debe estar ese ángel vigilándome. 
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